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    “Eres la manera que tiene el mundo 


    de decirme lo bonita que es la vida.”


     


    Anónimo


    


    

  


  
    
 Prólogo


     


     


    Rancho Walker. Fast River, Oklahoma.


    Primeros de octubre.


     


    Meadows Walker estaba de un humor de mil demonios y no se molestó en disimular sus gestos bruscos mientras subía sobre su montura y tiraba de las riendas para hacerle cambiar de rumbo. Derek Campbell lo había vuelto a hacer, y esta vez no pensaba pasarlo por alto. Ni siquiera se tomaría la molestia de ir a quejarse a Graig, sabía que le daría la razón a su mejor amigo. 


    Poco antes se había encontrado con Gavin y cuando le había preguntado por el resto de hombres, que en aquel momento debían estar en los pastos del sur con el recuento de ganado, el joven le había dicho que estaban al norte, cerca de las montañas, reparando la vieja cabaña que solían usar en invierno si les pillaba por aquellos lares vigilando al ganado. Hacía días que Derek estaba empeñado en hacer aquellos arreglos, pero Meadows se había negado, alegando que había trabajo más urgente que ese. Creía que había quedado clara la cuestión, pero parecía que no era así.


    Cuando llegó, descubrió a Morgan y Lewis subidos al tejado. Parecían estar recolocando algunas tejas que se habían desprendido. Conrad y Derek se encontraban en la parte inferior, cambiando algunos escalones del pequeño porche. «Cálmate», se ordenó mentalmente mientras descendía de la yegua y se aproximaba a la pequeña edificación con paso firme.


    —Derek, tenemos que hablar —dijo con voz contenida.


    El aludido elevó su rostro y echó hacia atrás el ala de su sombrero con un dedo. Estudió la postura de Meadows. Estaba recta como un palo, aunque con las piernas separadas. Tenía los brazos en jarras y su sombrero marrón ocultaba parcialmente su rostro, aunque no sus labios, que estaban fruncidos. «Maldita sea», pensó mientras se incorporaba y dejaba el martillo sobre el escalón en el que estaba trabajando. Solo cuando estuvo a su altura, habló.


    —¿Qué sucede ahora? —preguntó con aburrimiento mientras colocaba los dedos pulgares en la cinturilla de su pantalón.


    —¿Que qué sucede? —preguntó Meadows incrédula, y aún así señaló la cabaña antes de contestar—. Esto es lo que pasa, te dije que no urgía. 


    Derek chascó la lengua, molesto. Estaba claro que iban a protagonizar una de sus acostumbradas disputas, pero no quería tener espectadores. Ignorando la mirada sulfurada que ella le dirigía, se giró para hablar a los hombres.


    —Chicos, ya está bien por hoy, podéis volver al rancho. Se acerca una tormenta —dijo fijando su mirada en el cielo— y ese techo tiene más agujeros que un colador.


    —Derek, no hemos acabado —dijo Meadows aproximándose a él, enfadada porque hubiera mandado a los hombres al rancho.


    —Espera —ordenó Derek tajante mientras observaba cómo Morgan, Conrad y Lewis se subían a la montura y se alejaban.


    —¡Te he dicho un millón de veces que no me trates así delante de los hombres! —le reprendió Meadows furiosa.


    Derek, que hasta el momento le había dado la espalda, se giró con virulencia y clavó sus ojos azules en su rostro. «Maldita niña malcriada», pensó mientras intentaba controlar las ganas de rodear con sus dedos su delicado cuello.


    —Y eso pretendía al decirles que se fueran. No te beneficia que nos escuchen discutir cada dos por tres, algo que parece que se ha convertido en un deporte para ti. ¿Qué demonios quieres?


    Meadows no se esperaba aquella reacción por parte de Derek, pero no por ello se amilanó.


    —Que me obedezcas —afirmó Meadows con rotundidad, sin percatarse del cambio que se produjo en el rostro masculino—. Creí que había quedado claro ayer que no quería que nadie hiciera reparaciones en esta cabaña. 


    Derek, tras escuchar sus palabras, sintió que la furia fluía por su cuerpo. Durante muchísimas semanas, meses incluso, había intentado controlar su genio, a pesar de que la señorita Walker no se lo ponía fácil. Pero que ella le exigiera que la obedeciera como si fuera su esclavo fue la gota que colmó el vaso. Avanzó los pocos pasos que les separaban y clavó su mirada en su rostro antes de hablar.


    —Comprendo que solo soy un empleado, que estoy por debajo de ti, aunque Graig me haya dado carta blanca en lo referente al rancho, pero no permitiré que te creas con derecho a darme órdenes como si fuera tu siervo. Has sobrepasado todos los límites, pequeña engreída.


    —¿Cómo te atreves? —exclamó Meadows sorprendida.


    —Me atrevo porque es lo que pienso, y si preguntaras a la gente a tu alrededor te darías cuenta de que muchos piensan como yo. Si no empatizas con tus empleados no conseguirás su apoyo y fidelidad.


    —¿Ahora vas a decirme cómo debo tratar a mis trabajadores?


    —Ese es tu problema, que piensas que son de tu propiedad. Pero somos personas y tenemos sentimientos.


    —¿Ahora me vas a hablar tú de sentimientos? —se mofó mientras se cruzaba de brazos y dibujaba una sonrisa sarcástica en sus labios.


    —Ah, sí, perdona. Había olvidado que tú no sabes lo que es eso. Solo parece importarte el rancho. Hasta estuviste años sin hablarte con tu hermana…


    Derek supo que se había pasado de la raya en el momento en que vio el dolor reflejado en el rostro femenino, pero cuando notó cómo una mano impactaba contra su mejilla, toda la lástima se esfumó como por arte de magia.  En un acto reflejo, la cogió por los hombros y la empujó contra una de las paredes de la cabaña.


    —¡Suéltame ahora mismo! —le exigió Meadows con voz entrecortada, mientras notaba cómo las gotas de lluvia comenzaban a caer sobre sus cabezas.


    —Y tú no vuelvas a hacer eso —replicó Derek, incapaz de apartar la mirada del rostro femenino. 


    Meadows era una mujer muy atractiva, no era estúpido, solo había que escuchar los cuchicheos de los empleados cuando creían que él no les estaba oyendo. Pero él nunca se había fijado lo suficiente en ella hasta aquel momento. Su rostro de facciones homogéneas y pómulos altos era de simetría perfecta. Su cabello rubio refulgía como el trigo bañado por el sol, por no hablar de sus ojos azules, que en aquel momento estaban salpicados por pequeñas vetas violáceas que parecían llamear, suponía que por la ira que traslucía su cuerpo tenso. Pero lo que de verdad le hizo perder por completo la cabeza fueron sus sugerentes labios. Y sin saber muy bien por qué lo hacía, dejó su rostro descender y atrapó su boca. Después de eso dejó de pensar, incluso de respirar, perdido en la dulzura de su sabor.


    Meadows, que no esperaba aquella reacción por parte de Derek, fue incapaz de moverse. La calidez de los labios masculinos la subyugó y tuvo que cerrar los ojos, cosa que fue un error, porque lo que su cuerpo estaba sintiendo por las caricias recibidas se intensificó. Ni siquiera se resistió cuando la lengua intrusa lamió su labio inferior, y sin percatarse de lo que hacía, abrió la boca para darle libre acceso. Pensó que iba a tener una taquicardia, porque su corazón latía desenfrenado contra sus costillas. La habían besado en pocas ocasiones, pero aquellos tiernos besos compartidos con algún chico a escondidas en los vestuarios del instituto nada tenían que ver con aquello. Al principio le costó reaccionar, pero cuando su sangre se encendió no pudo evitar responder a los envites de la lengua de Derek, comenzando una danza sugerente que la hizo soltar un pequeño jadeo surgido de lo más profundo de su garganta.


    Cuando Derek escuchó aquel sonido fue consciente de lo que estaba haciendo y aferró los hombros de Meadows para apartarla. Cuando clavó su mirada en su rostro, descubrió que ella permanecía con los ojos cerrados, las mejillas arreboladas y la boca entreabierta, mostrándole una expresión entregada que nuevamente le dejó sin aliento. «¿Qué demonios he hecho?», se preguntó mientras la soltaba y retrocedía dos pasos.


    Meadows se sintió despojada cuando Derek la apartó, y cuando al fin fue capaz de abrir los ojos, descubrió en el rostro masculino una expresión fría y distante que hizo que una sensación de abandono indescriptible la recorriera hasta que sintió ganas de llorar.


    —Esto ha sido un error —dijo Derek mientras se calaba el sombrero sobre la cabeza—. No volverá a pasar —aseveró antes de caminar a grandes zancadas hasta su caballo y montarlo para emprender una alocada cabalgada.


     


    Meadows tenía la mirada clavada en su figura, que se fundía con la pertinaz lluvia que caía del cielo en aquel momento. Era incapaz de moverse, incluso de respirar, a pesar de que su ropa estaba completamente empapada. Cuando al fin lo logró, se obligó a ponerse bajo el techo del porche para protegerse de la insistente lluvia. 


    Esperó a que la tormenta amainara, y solo entonces se animó a regresar a casa para cambiarse de ropa y no coger una pulmonía. Pero en todo ese tiempo no dejó de pensar en lo que había sucedido. No tenía una explicación para el beso que había compartido con Derek, y no sabía cómo se las arreglaría para enfrentarle la próxima vez que se vieran.


    Cuando llegó, lo primero que hizo fue ocuparse de Lady Bree, y cuando estuvo resguardada en el box que solía utilizar, decidió ir a la casa. Agradeció no encontrarse a nadie en su camino y una vez dentro subió por las escaleras hasta la planta superior. Entró en el baño y se dio una larga ducha caliente, y luego se dirigió a su dormitorio para vestirse. Durante todo ese tiempo, la escena vivida se repetía una y otra vez en su cabeza, amenazando con destruir su cordura.


    Estaba en la cocina, tomándose un café con la esperanza de entrar en calor, cuando la intempestiva llegada de Graig la sobresaltó. Estudio la expresión de su rostro y supo que no estaba de buen humor, y sospechaba, por la forma en que la miraba, que iba a ser el centro de su ira.


    —¿Se puede saber qué le has hecho ahora a Derek? —soltó Graig mientras se ponía frente a ella con expresión torva.


    —¿Yo? —preguntó Meadows, aún confusa por su actitud—. No le he hecho nada —contestó, aunque se contuvo de decir que toda la culpa de lo sucedido había sido de su querido amigo.


    —¿Entonces por qué demonios acaba de presentar su renuncia y se ha ido? 


    —¿Qué? —boqueo Meadows, sorprendida por sus palabras.


    —Lo que has oído. He intentado convencerle para que se quedara, pero no ha habido manera. ¿Habéis vuelto a discutir? ¿Tan grave ha sido?


    Meadows apenas escuchaba, solo pensaba en lo que había pasado en la vieja cabaña de la montaña. Lo que había sentido cuando él la había besado, y el vacío que se abría ahora en su pecho al saber que se había marchado.


    —¡Meadows! —tronó la voz molesta de Graig, que hizo que ella saliera de sus oscuros pensamientos.


    —No tengo ni idea, pero me importa un bledo. Y si quieres pagarlo con alguien, busca a tu maldito amigo —dijo antes de dejar la taza que sostenía entre sus dedos sobre la encimera con estruendo y salir de la cocina como alma que lleva el diablo.


    Graig, que no esperaba esa reacción, se giró para ver cómo ella desaparecía por la puerta.


    —¡Maldita sea! —exclamó en voz alta mientras golpeaba la encimera, logrando que la taza y su contenido cayeran sobre la misma.

  


  


  
    Capítulo 1


     


     


    San Antonio, Texas.


    Varios meses después.


     


    Derek se sentía aturdido, incapaz de asimilar lo que acababa de suceder en el interior de la casa que le había visto crecer. Había salido de la vivienda y había llegado hasta su pick up. No se percató de la lluvia que humedecía su ropa. Ni siquiera se le paso por la cabeza subirse al vehículo para guarecerse.


    Cuando había regresado, unos días antes, tras recibir la llamada de su madre invitándole a pasar las fiestas navideñas, había dudado, pero finalmente se había decidido a ir. Guardaba la esperanza de que las cosas hubieran cambiado en el tiempo que llevaba lejos de allí, poder sentirse uno más en la familia, pero no era así. Sus padres seguían protegiendo a capa y espada a su hermano Liam, sin plantearse si lo que hacía estaba bien o mal. Siempre había sido así. Liam seguía siendo el niño bonito y él la oveja negra de los Campbell.


    —Derek, ¿estás bien? —preguntó Pepper, colocando la mano sobre su hombro mientras con la otra aferraba el paraguas.


    El aludido elevó la cabeza y clavó su mirada en el rostro de su hermana, que mostraba preocupación. Pepper era lo único bueno de aquella familia, y estaba seguro de que si no se apartaba de sus padres, ellos también lograrían arruinar su vida.


    —Derek —insistió la joven mientras colocaba sus dedos en la mejilla de él—. Dime que estás bien, por favor —le rogó.


    —Claro, pequeña —respondió, aunque era una gran mentira—. Solo necesito alejarme de este lugar —dijo señalando con un gesto de cabeza la vivienda situada a la espalda de su hermana.


    —Siento lo que ha pasado —afirmó Pepper con la voz temblorosa—, debí avisarte antes. Mamá no debió invitar a Caroline antes de que Liam hablara contigo.


    —Eso ya no importa, me marcho.


    —No lo hagas —suplicó Pepper con lágrimas que rodaban por sus mejillas—, no vuelvas a dejarme sola.


    Derek sintió que se formaba un nudo en su garganta. En un movimiento rápido, atrapó a su hermana entre sus brazos y la apretó fuertemente contra su pecho. Cerró los ojos por unos instantes y notó que se le rompía el corazón. 


    Le hubiera gustado ceder a la petición de Pepper, decirle que no se marcharía, pero no podía hacer una promesa que no cumpliría. En aquel momento, lo único que podía hacer era recoger sus escasas pertenencias y poner distancia entre él y su familia.


    —Lo siento, Pepper —dijo antes de besar su coronilla—, pero tengo que hacerlo o esto acabará mal. Espero que sepas perdonarme por ello.


    Pepper quiso chillar, golpear o romper algo. No quería que Derek se marchase, no quería volver a quedarse sola. Pero comprendía cómo se sentía su hermano, ella misma parecía no encajar en el clan Campbell. Pero ella no podía huir, como iba hacer Derek en ese momento.


    —Te perdono, pero quiero que me prometas que volveremos a vernos pronto.


    —Te lo prometo —afirmó Derek, aunque no estaba seguro de poder cumplir con su palabra—. Y tú debes prometerme que acabaras tus estudios de enfermería.


    —Lo haré —afirmó mientras aprovechaba los segundos que le quedaban de disfrutar del abrazo de su hermano y el abrigo que le proporcionaba.


    —Y ahora tengo que irme —dijo Derek apartando a su hermana de su pecho.


    —¿Y tus cosas? —preguntó Pepper.


    —¿Podrías ocuparte tu? —inquirió esperanzado, por nada del mundo pensaba entrar nuevamente en aquella casa.


    —Vale, pero me debes una —respondió Pepper con cierto humor a pesar de las circunstancias.


    —Gracias, tesoro.


     


    Veinte minutos después, Derek salió del barrio residencial y se dirigió al núcleo de la ciudad. No tardó en localizar lo que buscaba y aparcó su pick up junto a la acera. Su ropa aún estaba húmeda a pesar del calor de la calefacción del vehículo, pero ni lo notó cuando salió y el aire gélido de la noche le recibió.


    Caminó con paso lento hasta que llegó a las escaleras del pub, que se encontraba en el sótano, bajo el edificio de la ferretería que había pertenecido a su abuelo varias décadas antes.


    El local estaba tal cual lo recordaba. Era un lugar oscuro, cuyas paredes de ladrillo no ayudaban a dar luminosidad. Había pequeñas mesas y sillas de madera antigua y una barra al fondo del local. Se aproximó allí y descubrió que ya no lo regentaba Jeremy, sino un tipo de aspecto duro que llevaba una coleta y el brazo derecho repleto de tatuajes, entre ellos un dragón de grandes dimensiones.


    —¿Y Jeremy? —preguntó Derek curioso.


    —Mi viejo se jubiló hace un par de años —respondió el aludido con una sonrisa divertida—. Ahora debe estar en una playa de las Maldivas. 


    —¿Y tú eres…?


    —Jeremy segundo, pero con Remy bastará. ¿Qué quiere tomar? —le interpeló, dando por concluida la conversación.


    —Un whisky doble —respondió Derek mientras ocupaba un taburete.


    —¿Solo o con hielo?


    —Solo.


    Cuando el camarero le sirvió, se tomó el contenido del vaso de un solo trago y lo dejó sobre la encimera con un fuerte golpe.


    —Otro.


    El tipo le observó sorprendido, pero no era la primera vez que entraba un desconocido que parecía querer olvidar.


    —Marchando —dijo mientras vertía el contenido de la botella de color ambarino en el vaso.


    Una hora después, y con unos cuantos whiskies en su estómago, Derek decidió que había llegado la hora de retirarse si no quería acabar en el suelo. Tenía que encontrar un lugar donde pasar la noche, pero no sabía si habría algún hotel cerca.


    —¿Hay algún sitio donde pueda pasar la noche cerca de aquí? No quiero coger el coche.


    Remy se rascó la cabeza y achicó los ojos mientras pensaba. Tras unos segundos de dudas, se decidió.


    —Bueno, hay una pensión a un par de manzanas de aquí. Lo regenta una amiga. Pero si me esperas, yo mismo te llevaré en mi coche.


    —Gracias, te lo agradecería. No sé si seré capaz de dar más de dos pasos seguidos —confesó Derek con una sonrisa tonta en los labios, fruto del alcohol.


     


    Al día siguiente se despertó en una habitación desconocida, con el cuerpo dolorido y la cabeza a punto de estallar. Ahora se arrepentía de haber bebido como un cosaco con la esperanza de olvidar lo que había sucedido. Había servido temporalmente, pero ahora todo volvió a su cabeza para atormentarle.


    Se levantó con esfuerzo y logró llegar al cuarto de baño, donde se dio una buena ducha que al menos relajó los músculos de su cuerpo. Luego se vistió con la ropa que había usado el día anterior y que olía a humanidad. Ahora recordaba que su equipaje estaba en su pick up, aparcada a varias manzanas de allí.


    Cuando estuvo listo, salió de la habitación y bajó por las escaleras para dirigirse al pequeño mostrador donde se había inscrito la noche anterior. Una mujer de cabello oscuro y mirada azul le recibió con una sonrisa.


    —Buenos días, señor Campbell. ¿Cómo se encuentra hoy? —preguntó amablemente.


    Derek se sintió desconcertado. No recordaba a la mujer, pero tuvo la habilidad de leer su nombre en la placa metálica que pendía de su camisa.


    —Buenos días, Nina. Muy bien —afirmó, aunque se sentía como una mierda.


    —Me alegro. 


    —Gracias.


    —¿Necesita algo? —replicó la mujer con una mirada apreciativa que no pasó desapercibida para Derek. Pero hacía meses que no quería saber nada de las mujeres.


    —Sí, que me prepares la cuenta.


    —¿No me diga que ya se va? —preguntó Nina con desilusión. Había tenido la esperanza de poder quedar con él para tomar algo antes de que se marchara.


    —Sí, mi tiempo en San Antonio se acabó.


    —Espero que vuelva pronto —dijo la joven mientras sus dedos repiqueteaban sobre el teclado frente a ella.


    —No lo creo. —Ni loco iba a volver a aquel lugar mientras su familia viviera allí. No quería saber nada de ellos nunca más.


    La joven mostró una expresión triste mientras le tendía la hoja de registro para que la firmara y luego le indicó el importe. Poco después, Derek salió por la puerta y comenzó a andar. Para su suerte, al cabo de unos minutos encontró una cafetería en la que entró. Necesitaba un café bien cargado para volver a ser persona.


    Se sentó en una mesa próxima a la ventana y dio el primer sorbo mientras su cabeza trabajaba a toda velocidad. Cuando unos meses antes se había ido del rancho Walker se había sentido igual que en aquel momento. Tardó meses en volver a ser él mismo, en olvidar lo estúpido que había sido al besar a Meadows. Aunque no quisiera admitirlo, el tiempo que había vivido en aquel rancho había sido el mejor en muchos años, haciéndole sentir que formaba parte de algo, y lo había tirado todo por la borda por un absurdo deseo. 


    Durante el tiempo transcurrido había trabajado eventualmente en varios ranchos, y cuando pocas semanas antes había recibido la llamada de su madre para invitarle a pasar las navidades en casa no había dudado en aceptar, con la esperanza de reencontrarse con su familia. Pero todo había sido un espejismo. Nada había cambiado y él no pensaba dejar que su familia volviera a destruirlo como había sucedido en el pasado. 


    «Bueno, habrá que volver a empezar de cero», se dijo resignado mientras sacaba el teléfono del bolsillo trasero de sus jeans para hacer algunas llamadas. Tenía que empezar a trabajar otra vez, era lo único que nunca le había fallado en la vida. 

  


  


  
    Capítulo 2


    ´


     


    Rancho Walker. Fast River, Oklahoma.


    Principios de mayo.


     


     


    Meadows llenó una taza con el café que acaba de preparar y se sentó pesadamente en una silla frente a la mesa. Dio un pequeño sorbo a la taza y la dejó sobre la superficie de madera. Apoyó el codo para colocar su mejilla sobre la palma de la mano y suspiró pesadamente. Tenía trabajo que hacer, pero sentía que las ganas y las fuerzas la habían abandonado en los últimos tiempos.


    Su micromundo había dado una vuelta de ciento ochenta grados en los pasados meses y a pesar de que siempre se había considerado fuerte, en aquel momento se sentía tocada y hundida. Su vida siempre había girado en torno al rancho y su familia, pero ahora sentía que todo se había derrumbado bajo sus pies.


    La marcha de sus padres y Miranda unas semanas antes para recorrer Europa había sido un duro mazazo. Cuando su padre les comunicó la noticia, fue incapaz de pronunciar palabra, y solo cuando fue a despedirse de ellos al aeropuerto se percató de que era verdad, que no había sido una pesadilla de la que podía despertar. 


    Y ahora un nuevo golpe: la sorpresiva noticia de que Blake y Graig tenían que irse para la presentación del último libro de su hermana. Había pensado que serían unas pocas semanas, pero al parecer serían meses, porque era una gira por varios estados.


     


    Blake había bajado a desayunar temprano con la idea de seguir trabajando en su próxima novela. Se sorprendió al ver a Meadows allí, normalmente era la primera en despertarse y salir de la casa. Su hermana estaba tan absorta en sus pensamientos que ni se percató de su presencia y, con cautela, Blake se acercó a la mesa y se sentó frente a ella antes de hablar.


    —¿Qué haces todavía aquí? —preguntó con preocupación—. ¿Estás enferma? Meadows se sobresaltó al escuchar la suave voz de su hermana y elevó su mirada para clavarla en su rostro.


    —No, estoy bien —afirmó para apaciguar la inquietud que percibió en su voz—. Solo que ayer me fui tarde a la cama y me ha costado levantarme —se excusó dibujando en sus labios una leve sonrisa.


    Blake conocía a su hermana pequeña como a la palma de su mano, y sabía que le estaba mintiendo. Estaba segura de que el estado de ánimo de Meadows se debía a la noticia de su próximo viaje. Hubiera hecho cualquier cosa para evitar la situación, pero se escapaba de sus manos. 


    Temía que Meadows no fuera suficientemente fuerte para acostumbrarse a una vida solitaria. Siempre había estado muy unida a sus padres, quizás demasiado. Ella y Nicola habían aprendido a vivir alejadas del rancho, pero Meadows no, apenas había salido del pequeño pueblo de Fast River. 


    —¿Y tú? —preguntó Meadows, ajena a los pensamientos de su hermana—. ¿Qué haces despierta tan temprano?


    —Tengo que trabajar o acabaré como siempre, agobiada por los plazos —respondió Blake mientras se levantaba y se dirigía a la alacena para coger una taza y servirse una generosa cantidad de café.


    Meadows acabó con los restos del suyo y dejó su silla para aproximarse a la pila y dejar su taza. Estaba dispuesta a evitar la conversación que Blake llevaba días intentando mantener con ella a toda costa.


    —Yo también tengo que volver al trabajo, se me ha hecho tarde —dijo mientras se acercaba al perchero para coger su sombrero—, me marcho —añadió mientras se dirigía a la puerta con paso ligero. 


    —Meadows, espera —la retuvo la voz de su hermana, y durante interminables segundos dudó, con los dedos aferrados al picaporte. Finalmente lo soltó y se giró para enfrentar a Blake.


    —¿Qué pasa? —preguntó mientras se acercaba a ella.


    —Tenemos que hablar sobre mi próxima marcha —expresó Blake mientras instaba a su hermana para que se sentara nuevamente frente a ella.


    «Mierda», pensó Meadows, pero hizo lo que su hermana le solicitaba.


    —¿Qué quieres? —preguntó. En su voz se podía notar la incomodidad.


    —Que hablemos sobre mi viaje con Graig. Sé que no entraba en los planes del rancho, que le necesitas…


    —Blake, no tienes nada de qué preocuparte —afirmó con seguridad—. Comprendo que tú tienes un trabajo y unas obligaciones. Y no voy a ser yo quien se interponga entre tú y ellas. Lo único que pasa es que me apena que te marches después de los años que llevamos distanciadas. Han sido unos meses maravillosos y no quería que terminaran. Y quedarme también sin Graig es un duro golpe, pero saldré adelante.


    Blake tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta al escuchar las palabras de su hermana pequeña. Sin dudar, se levantó de su asiento y se acercó a ella antes de pasar el brazo sobre sus hombros y apretarla contra su costado.


    —Solo serán unos meses, en menos de lo que piensas estaremos de regreso. Y acerca de Graig, siento quitártelo, pero te aseguro que lo dejará todo organizado para que en el rancho no se sienta su ausencia.


    —Lo comprendo —y en verdad lo hacía—, pondré todo de mi parte para que salga bien.


    —Sabía que lo harías —expresó Blake con orgullo—. Te has convertido en una mujer fuerte. 


    Meadows curvó sus labios ligeramente y se sintió recompensada con las palabras de Blake. Quería pensar que era verdad, que tendría el coraje suficiente para enfrentar el presente inmediato. Deseaba con todas sus fuerzas ser esa mujer fuerte de la que hablaba su hermana, y por ello luchaba cada día. Pero la sola idea de quedarse sola la aterraba.


    —Gracias, y ahora lo siento, pero el ganado no espera —dijo Meadows con una sonrisa divertida pero que no llegaba a sus ojos.


    —Esa frase es de papá —replicó Blake mientras la veía salir al exterior.


    Blake clavó la mirada en la puerta por la que había salido su hermana y cogió una pasta de la caja que había dejado Meadows sobre la mesa. Le dio un pequeño mordisco mientras su cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto. 


    De pronto notó unas manos sobre sus hombros y unos labios en su cuello, antes de que una grave voz susurrara contra su oído.


    —Buenos días, mi vida —dijo Graig, disfrutando del olor de Blake, que siempre le embriagaba.


    —Hola, amor —replicó ella antes de girar su rostro y besar sus labios con dulzura.


    —¿Queda algo de café para mí? —preguntó Graig mientras se apartaba y se acercaba a la encimera para inspeccionar la cafetera—. Parece que he tenido suerte —afirmó mientras cogía una taza y vertía los restos de la cafetera en ella. Luego se acercó a la mesa y se sentó frente a Blake. Al clavar su mirada en su rostro descubrió una expresión ausente que le dijo que algo atormentaba su cabeza.


    —¿Qué sucede? —preguntó intranquilo.


    —Meadows —respondió Blake directa.


    —¿Qué pasa con Meadows? —quiso saber Graig antes de coger una galleta y darle un mordisco.


    —Me preocupa, no estoy segura de que sea buena idea dejarla sola en el rancho.


    —Oh, vamos, ya lo hemos hablado. Es una chica fuerte. Además, Nicola y Lip viven en el pueblo. Por no hablar de que he convencido a Derek para que regrese al rancho.


    Blake elevó su mirada y la clavó en el rostro masculino con intensidad.


    —¿Derek? ¿En serio? —cuestionó sorprendida.


    —¿Qué problema hay? —preguntó Graig confuso—. Es el mejor candidato para ayudar a Meadows. Conoce el funcionamiento del rancho tan bien como yo.


    —¡Hombres! —exclamó ella sin poder contenerse.


    —¡Blake! —replicó él incrédulo.


    —No os enteráis de nada. De mis dos hermanas, Meadows siempre ha intentado aparentar ser la más fuerte, pero es todo fachada. La marcha de mis padres la ha afectado mucho, por más que intente fingir lo contrario. ¿Cómo crees que se tomará el regreso de Derek, su enemigo número uno?


    —Lo comprendo, pero tienes que entender que es la mejor opción para el rancho, que es lo que debe primar en este momento. Sé que Meadows se relajó cuando Derek decidió irse tras su última trifulca. Y por mucho que confíe en ella, aún es demasiado joven para llevar el rancho ella sola.


    Blake se frotó la frente con los dedos y suspiró pesadamente. A su pesar sabía que Graig tenía razón, pero temía la reacción de su hermana cuando se enterara de la noticia. Sería como una jarra de agua fría para su ego. Se avecinaba un problema de magnitudes catastróficas, pero nada podía hacer.


    —Está bien —aceptó finalmente.


    Graig pudo ver la preocupación en el rostro de Blake, y no dudó en abandonar su silla y sentarse junto a ella para abrazarla fuertemente contra su pecho, intentando aliviar su desazón.


    —No te preocupes, yo hablaré con ella.


    —¿De verdad? —preguntó Blake apartando su rostro de su pecho y clavando su mirada en él.


    —Por ti lo que sea, incluso enfrentarme a un potro salvaje como tu hermana.


    —¡Eres un bruto! —dijo Blake golpeando ligeramente su pecho con el puño.


    —Y tú encantadora —replicó él antes de apoderarse de su boca.


     


    ***


     


    Lip apagó el ordenador, se pinzó el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar y cerró los ojos por unos instantes para aliviar su vista cansada. De su nuevo trabajo como sheriff en Fast River, lo que peor llevaba era el papeleo, aunque el resto no estaba mal del todo. 


    Cuando Nicola le dijo que le habían asignado una plaza como profesora en Fast River se sintió desconcertado. No se había llegado a plantear qué haría el resto de su vida una vez que había dejado la DEA. En aquel momento todavía estaba adaptándose a su vida de civil pero, tras darle muchas vueltas, decidió que mudarse a un pequeño pueblo tampoco estaría mal. Cualquier cosa con tal de no perder a la mujer de su vida.


    Había pensado que no sería fácil adaptarse al cambio que suponía pasar de policía de la DEA a jefe de la ley de un pequeño pueblo, pero parecía que todo estaba saliendo mejor de lo esperado. Para su sorpresa, los delitos, aunque de menor envergadura que en una ciudad, también existían allí. La ventaja era que conocía a casi todo el mundo y era capaz de lidiar con casi todos los problemas.


    —Señor Gardner, ya estoy aquí —le sobresaltó la voz de Cole Jackson, su ayudante.


    —Gracias, Jackson, estoy deseando llegar a casa —confesó con una sonrisa mientras abandonaba su asiento y se colocaba el sombrero sobre la cabeza—. Ya sabes, si sucede algo solo tienes que llamarme.


    —Creo que me podré apañar —dijo Jackson con suficiencia—, pero gracias.


    —Nos vemos mañana —se despidió Lip mientras salía por la puerta.


    Diez minutos después, aparcó el coche frente a su casa. Antes de salir no pudo evitar tomarse unos minutos para observarla. Todavía se sorprendía de ser propietario de una vivienda. Si se lo hubieran dicho un año antes se habría reído, pero allí estaba, frente a la casa que compartía con la mujer más maravillosa sobre la faz de la tierra.


    Salió del vehículo y caminó con paso decidido hasta la puerta, y cuando entró se sorprendió del silencio reinante. Se dirigió a la cocina, donde esperaba encontrar a Nicola, pero no la halló. Fue entonces cuando escuchó la música que provenía del piso superior y no dudó en dirigirse allí. 


    Cuando entró en el baño del dormitorio sonrió al ver el vaho del interior, proveniente de la bañera, y la voz de Nicola, que tarareaba la canción que salía de un pequeño transistor colocado sobre el lavabo. Una sonrisa diabólica se dibujo en sus labios y comenzó a quitarse la ropa, dispuesto a ducharse con ella. Cuando apartó la cortina y entró, un pequeño gritito surgió de la garganta femenina.


    —¡Lip, me has dado un susto de muerte! —exclamó Nicola, aunque no dudó en aproximarse a él y colocar las manos sobre su pecho—. ¿Qué haces aquí?


    —Lo mismo me preguntaba yo. Esperaba encontrarte en la cocina, preparando la cena como cada día.


    —¿No te gusta que haya decidido ser la mejor chef del Fast River? —preguntó Nicola con humor mientras vertía gel en su mano y comenzaba a frotar el pecho masculino.


    —Claro, estoy encantado, pero me gusta más ducharme contigo —dijo mientras se aproximaba a ella y apartaba su larga melena rojiza a un lado para besar la curva de su cuello—, y luego pasar largas horas en la cama antes de pedir una pizza a domicilio… —empezó a fantasear, pero las palabras de Nicola fueron como una jarra de agua fría.


    —Lo siento, mi amor, pero esta noche no va a poder ser.


    —¿Y eso por qué? —preguntó frustrado.


    —Porque me ha llamado mi hermana, tenemos cena de urgencia.


    —¿Cena de urgencia? —preguntó Lip sin comprender.


    —Graig ha tenido la genial idea de llamar a Derek para que se encargue del rancho mientras esté fuera y esta noche se lo van a comunicar a Meadows.


    Lip sabía lo que eso suponía, se declararía una guerra en la casa Walker. Entendía que Blake necesitara a Nicola para mediar, pero eso le privaba de una larga sesión de sexo.


    —Pero no te preocupes —dijo Nicola zalamera mientras se colgaba de su cuello—, te prometo que te recompensaré —añadió mientras se pegaba a su cuerpo como una lapa.


    —Eso espero —replicó Lip más recuperado mientras dejaba descender sus manos a lo largo de la espalda femenina para posarse en su trasero—. Aunque por ahora tendré que conformarme con enjabonarte —dijo antes de atrapar los labios de ella entre los suyos.

  


  


  
    Capítulo 3


     


     


    Meadows se había dado una buena ducha y ahora su estómago reclamaba alimento tras haberse saltado el almuerzo. Bajó las escaleras a la carrera porque llegaba tarde, y se dirigió a la cocina con alegría. Esperaba que Blake, que era la que se encargaba de la cocina tras la marcha de Miranda, hubiese hecho una cena contundente para saciar su hambre. 


    Cual no fue su sorpresa al descubrir que tenían invitados. Localizó a Nicola y Lip sentados en torno a la mesa y no pudo evitar entrecerrar los ojos con sospecha desde su posición, en el último peldaño. 


    Algo en aquel asunto no le olía bien. Desde que Nicola y Lip habían regresado a Fast River se pasaban por el rancho cada domingo para comer. Era una costumbre habitual en la dinámica de la familia. Lo que no cuadraba era que aquel día era miércoles, día laborable. Estaba claro que Graig y Blake habían organizado aquella reunión por algún motivo, y estaba segura de que no le iba gustar. 


    Finalmente, y a pesar del mal presentimiento que la acompañaba, se animó a bajar el último escalón y traspasar el umbral, haciéndose visible al resto de ocupantes de la cocina. La primera en notar su presencia fue su hermana mayor, que en aquel momento se sentaba junto a Graig.


    —Meadows, trae el pan, que se me ha olvidado —dijo Blake mientras comprobaba lo que faltaba en la mesa.


    —Claro —afirmó solicita mientras cogía la cesta de la encimera y se acercaba a la mesa para ocupar su asiento. 


    Unos segundos después, todos parecían acoplados y a gusto. Fue el momento que Graig eligió para soltar lo que tenía que decir.


    —Bueno, pues parece que ya puedo hablar —dijo, logrando que todos fijaran la mirada en él.


    —¿Hablar sobre qué? —cuestionó Meadows—. ¿Por eso están aquí Nicola y Lip? —añadió sin poder contener su curiosidad.


    —¡Meadows! —exclamó Blake, molesta por su comportamiento—. ¿No te enseñaron modales mamá y papá? —la reprendió.


    Meadows se sintió avergonzada.


    —Lo siento, Nicola —se disculpó mientras fijaba la mirada en su hermana mediana—, no pretendía ser descortés. Me encanta que vengáis a vernos.


    —Como decía —prosiguió Graig, algo molesto con la interrupción de Meadows—, ya tenemos la fecha para nuestra marcha —dijo cogiendo la mano de Blake, situada a su lado.


    —¿Y cuándo será? —preguntó Lip interesado.


    —En un par de semanas —respondió Graig.


    —¿Y qué pasará con el rancho? —intervino Nicola por primera vez.


    —Nicola, no debes preocuparte por eso, lo hemos pensado todo. Está claro que vamos a necesitar más hombres y un capataz en condiciones. Ya he decidido quién es el hombre que me sustituirá.


    Las palabras seguras de Graig lograron que una alerta se encendiera en la cabeza de Meadows. 


    —¿Y se puede saber quién es ese hombre? —preguntó mientras clavaba su mirada con intensidad en el rostro de Graig. 


    El aludido le sostuvo la mirada, sabiendo que las próximas palabras que articulara lograrían que Meadows explotara como un volcán en erupción. Y a pesar de ser consciente de ello, las pronunció.


    —Derek Campbell.


    Meadows se quedó sin habla, incluso sin aliento al pensar en lo que supondría la vuelta de Derek Campbell al rancho. La última vez que se vieron cara a cara protagonizaron la peor discusión de la historia, y algo más en lo que no había vuelto a pensar en ese tiempo. Como consecuencia, Derek decidió marcharse del rancho. Sabía que ella tenía la misma responsabilidad que él en lo sucedido, pero no había sido ella la que había abandonado sus obligaciones de la noche a la mañana. No estaba segura de poder fiarse de él tras lo sucedido en el pasado.


    —¿Y no podías haber buscado a otro? —preguntó con voz dura, dispuesta a batallar para que aquello no sucediera. 


    La sola idea de tener que volver a enfrentarse a Derek hacía que su estómago se revolviera y que el hambre que poco antes la asolaba se disolviera como por arte de magia.


    —Lo siento, pero no —respondió Graig con determinación—. No tengo tiempo ni ganas de buscar a un hombre en el que nunca confiaré como en Derek. Y no intentes convencerme de lo contrario, ya está decidido.


    —¿Y si él no acepta? —preguntó Meadows alborotada, quizás aún había una esperanza.


    —Ya he hablado con él, estará aquí en una semana.


    Meadows se dejó hundir en la silla, bajando sus hombros sin ser consciente de ello. Luego clavó su mirada en el plato que tenía frente a sí. Todas las expectativas que había albergado respecto a gobernar el rancho ella sola desaparecieron. El silencio se instauró en la cocina, y ella necesitó unos minutos para recomponerse.


    —¿Y la contratación del resto de hombres? ¿Al menos tendré la opción de elegirlos yo? —preguntó con voz segura, había recuperado parte del aplomo perdido minutos antes.


    —Meadows —respondió Graig, intentando mantener la calma—. Derek será el capataz y el que más tiempo va a pasar con los hombres. Lo más lógico es que sea él quien se encargue de las entrevistas a los candidatos. 


    —¡Y una mierda! —exclamó Meadows mientras dejaba su tenedor con estruendo sobre su plato.


    Graig levantó el rostro y clavó sus ojos en el techo. Cuando las palabras salieron de sus labios supo que Meadows no tardaría en intervenir. Y su rostro contraído le dijo que no le había gustado su idea.


    —¡Meadows! —la reprendió Blake por segunda vez en la noche.


    —No seas impertinente —dijo Graig a su vez.


    —No tiene que haber ningún problema —intervino Nicola, intentando poner paz—. Creo que Meadows podrá encargarse solita de la contratación de los hombres —sacó la cara por su hermana pequeña—. Y cuando Derek llegue, ya tendrán tiempo de evaluar el equipo.


    —Eso es verdad, así el rancho funcionará mejor —secundó Blake, intentando aplacar el tira y afloja entre Graig y Meadows.


    Meadows se sintió aliviada al ver que al menos había logrado que sus hermanas intercedieran por ella frente a Graig, aunque no estaba nada contenta con la idea de tener que depender de Derek, ¿que era lo que sucedería cuando este llegara al rancho?. Aun así, recompuso en su rostro una expresión neutra y lo elevó antes de hablar.


    —Me parece buena idea. Yo tengo un par de candidatos.


    Graig, que había esperado una lucha por su parte, giró la cabeza y clavó su mirada en el rostro de Meadows. Estaba acostumbrado a batallas sin tregua con ella. Y a pesar de que no le hacía ninguna gracia dejar en sus manos la tarea de la contratación de los nuevos empleados, debía concedérselo si quería que Meadows estuviera preparada para manejar el rancho en el futuro.


    —¿Y son de confianza? —preguntó para cerciorarse.


    —Claro —replicó Meadows, incluso dibujó una sonrisa en sus labios—, no tienes nada de qué preocuparte.


    El resto de la cena se desarrolló de una forma más relajada. Blake habló de las ciudades que recorrería en la gira de promoción de su libro. Graig les informó de lo que le habían contado Angus, Harriet y su madre acerca de su viaje cuando habían llamado aquella misma mañana. Al parecer, en ese momento se encontraban en Irlanda. Nicola contó la última anécdota de un niño de su clase, que era bastante trasto, y Lip se integró comentando el último robo que había asolado la pequeña población. 


     


     


    Al final de la cena, Lip recibió una llamada de su ayudante y no le quedó más remedio que irse, pero Nicola decidió quedarse un poco más para ayudar a Blake a recoger la cocina, ya que Meadows se había esfumado tras el postre. Cuando Graig se fue a comprobar que una de las vacas que acababa de parir estaba bien, fue el momento que eligió Nicola para abordar con su hermana la cuestión que la preocupaba. 


    —Ahora que estamos solas, ¿podemos hablar? —dijo Nicola mientras secaba uno de los platos que le había tendido Blake.


    —Claro, ¿qué sucede? —preguntó la aludida mientras enjabonaba un nuevo plato con pericia.


    —Es sobre lo que ha sucedido en la cena. ¿Sabías lo que pensaba hacer Graig? Cuando me lo constaste esta tarde no me diste demasiados detalles.


    —¿Te refieres a Derek? —indagó Blake girando levemente la cabeza para clavar su mirada en el rostro de su hermana.


    —Precisamente eso, ¿crees que es buena idea que Derek regrese? 


    —Pues no estoy segura —afirmó la aludida con sinceridad—, pero cuando me enteré, Graig ya le había llamado.


    —Me preocupa la situación —dijo Nicola—, las dos sabemos que Meadows siente algo por ese hombre, y que por eso mismo encuentra cualquier motivo para discutir con él.


    —Lo sé, lo sé, pero ya no hay marcha atrás. Tendremos que confiar en que todo va a salir bien. Y quién sabe —dijo con una leve sonrisa—, no hay mal que por bien no venga. Quizás nos equivocamos al intentar protegerla tanto y deberíamos permitir que cometa sus propios errores, como nosotras también los cometimos. No nos ha ido tan mal, ¿no crees? —añadió guiñándole un ojo—. Por cierto, aún tenemos una conversación pendiente.


    —¿Sobre qué? —preguntó Nicola confusa.


    —Todavía no me has contado cómo acabasteis juntos vosotros dos. Parece un secreto de estado —añadió Blake con humor.


    —Eh, ¿desde cuándo te has convertido en una cotilla? —le reprochó Nicola mientras golpeaba el trasero de su hermana con el trapo.


    —Recuerda que soy escritora, y cualquier cosa que digas puede ser utilizado en tu contra —replicó Blake mientras cogía otro trapo para secarse las manos.


    —Con mayor motivo mi boca estará sellada —dijo Nicola mientras se acercaba a la mesa para colocar un jarrón con flores frescas que nunca faltaba en el centro—. ¿Crees que a Graig le importará llevarme a casa?


    —Claro que no, no habrá problema.


    —Por supuesto que no —añadió una voz masculina a su espalda. Ambas se giraron y descubrieron a Graig, que se asomaba por la puerta trasera de la cocina.


    —Gracias, Graig —dijo Nicola aliviada. Cuando había decidido quedarse para hablar con Blake no había pensado en cómo regresar a Fast River.


    Graig observó el orden reinante y sonrió.


    —Con vosotras dos aquí no se nota la ausencia de mi madre.


    Blake y Nicola intercambiaron una mirada y la elevaron al techo. El comentario no había sido del todo apropiado.


    —Cielo —dijo Blake, que fue la primera en reaccionar en aquel momento—, me parece que a partir de ahora nos vamos a turnar para cocinar cada noche.


    —¿Qué? —boqueó el aludido, sintiéndose estúpido.


    —Lo que has oído —dijo Blake con seguridad.


    —¡Tiempo muerto! —exclamó Nicola, dispuesta a poner paz—. Eso me lleva a pensar en qué sucederá cuando os marchéis. ¿Qué va a pasar con los hombres?, ¿quién va a alimentarlos?


    —¡Oh, Dios mío! No había pensado en eso —confesó Blake angustiada mientras se frotaba la frente—. Tendremos que contratar a alguien temporalmente.


    —Quizás deberíamos dejar que Meadows se encargue del asunto —afirmó Graig, divertido al imaginar la situación.


    —¿Te has vuelto loco? —exclamó Nicola, con los ojos abiertos como platos—. Si mi hermana se mete en la cocina puede suceder una catástrofe peor que tener a media docena de vaqueros hambrientos.


    —¿Y qué solución propones? —replicó Blake preocupada.


    —Pues no lo sé —replicó Graig mientras se rascaba la cabeza—, yo de contratar vaqueros lo que queráis, pero de cocineras no tengo ni idea.


    —No os preocupéis —intervino Nicola—, yo me encargo —afirmó segura, ya tenía algo en mente—. Y ahora, si no os importa, me gustaría volver a casa, mañana madrugo.


    —Claro, cielo —dijo Graig mientras abandonaba el asiento que había ocupado al llegar y se dirigía a la puerta seguido por Nicola—. Lo que sea porque llegues sana y salva, no quiero tener problemas con la ley si algo te sucede.


    —Muy gracioso —replicó Nicola cuando llegó a su altura y le golpeó el brazo ligeramente—. Siempre que tienes ocasión te metes con él, recuerda que es el hombre al que amo.


    —Y un hermano pésimo —expresó Graig sin poder contenerse.


    —¡Eh! —exclamó Blake acercándose a ellos—, tranquilitos los dos.


    —¡Sí, señorita Washington! —exclamaron al unísono, ganándose una mirada furibunda por parte de Blake, que odiaba el apodo con el que la había bautizado Graig a su regreso.


    —Os creéis muy graciosos, ¿verdad? —dijo mientras se cruzaba de brazos y fruncía los labios. 


    Nicola y Graig, dispuestos a huir de la ira de Blake, salieron precipitadamente por la puerta para llegar hasta el coche.


     


    ***


     


    Karly sacó la ropa de la lavadora y la metió en una cesta antes de salir al patio trasero para tenderla. Comenzaba a cansarse de tener que encargarse de todo, pero no tenía muchas más salidas si quería permanecer en la casa de su tío Sheldon. 


    Cuando su vida había terminado en Texas, la única opción que le quedó fue regresar a Fast River, el pueblo que la había visto nacer. Se sintió afortunada cuando su tío le ofreció vivir en su casa, pero ahora sabía que había sido un error. Margaret, su mujer, se estaba aprovechando de su precaria situación y no sabía cómo iba a lograr huir de aquel lugar.


    Estaba poniendo una pinza a las últimas prendas cuando su móvil comenzó a sonar. Rebuscó en el bolsillo trasero de su pantalón para descubrir que se trataba de Nicola, su mejor amiga del instituto, y una sonrisa tierna se dibujó en sus labios antes de aceptar la llamada.


    —¡Nicola, qué sorpresa! —exclamó ilusionada. Sabía que Nicola también había regresado al pueblo hacía poco tiempo y se habían reunido en un par de ocasiones.


    —Hola, Karly —saludó la aludida con voz alegre—, me preguntaba si podríamos quedar esta tarde para tomar algo en la cafetería de Debbie. Quiero hacerte una proposición que puede interesarte. 


    Nicola esperó pacientemente a que Karly respondiera. Sabía que su amiga siempre estaba muy ocupada con las tareas que le imponía su tía Margaret. Conocía su situación y quería ayudarla.


    Karly se frotó la frente e hizo memoria. Aquella tarde, Carla y Mike tenían clases extraescolares y tenía un par de horas libres antes de ir a recogerlos.


    —Me parece bien, tengo un hueco a media tarde —dijo animada, feliz de poder pasar tiempo con Nicola. Al fin un adulto con el que poder hablar.


    —Pues te espero allí cuando salga del cole.


     


    Nicola llegó puntual como un reloj a la cafetería y se sentó en su mesa favorita, una situada al fondo del local. Tenía un banco acolchado de color turquesa en forma de ele y tras él, sobre la pared, algunas fotos del pueblo durante los años cincuenta. Debbie era una sentimental y adoraba Fast River.


    —Hola, niña, que alegría verte —dijo Debbie, que se había aproximado a ella sin que Nicola se percatase—. Me enteré de que te habías mudado, pero no te he visto por aquí —la reprendió.


    —Lo siento, Debbie —respondió Nicola sintiéndose avergonzada—, pero con el tema de la mudanza y la nueva casa, apenas he tenido tiempo.


    —Quien sí ha venido a visitarme ha sido tu novio —dijo guiñándole un ojo—. Menuda sorpresa me llevé al verle, yo le recordaba como un jovencito delgado como un junco y se ha convertido en todo un Adonis.


    —¡Debbie! —exclamó Nicola con las mejillas coloradas.


    —Niña, no me regañes, deja que esta vieja al menos se alegre la vista un poco. El premio es todo tuyo. Bueno —dijo cambiando de tema—, ¿qué quieres tomar?


    —Un batido de chocolate con extra de nata.


    —Tan golosa como siempre —dijo Debbie mientras anotaba el pedido—. Ahora mismo te lo traigo.


    Nicola vio como la mujer se alejaba y no pudo evitar sonreír. Debbie no había cambiado nada a pesar de los años, como muchos edificios y conciudadanos de Fast River. 


    —Ya estoy aquí —dijo la voz cantarina de Karly mientras se sentaba junto a ella y dejaba su bolso a un lado—. Siento llegar tarde, pero a Mike se le olvidó el equipamiento de beisbol y tuve que llevárselo —se excusó.


    —No pasa nada —dijo Nicola mientras besaba sus mejillas—. ¿Qué quieres tomar? —preguntó servicialmente.


    —Ya he pedido cuando llegué. Y ahora cuéntame, ¿Cuál era la propuesta que querías hacerme? —preguntó curiosa. Desde que había recibido su llamada no hacía otra cosa que darle vueltas al asunto.


    —Bueno, es algo temporal, y sé que no es el trabajo de tus sueños —comenzó Nicola con cautela—, pero tendrías un buen sueldo.


    —¿De qué se trata exactamente? —preguntó interesada. Lo del sueldo había sonado de maravilla, e incluso le daba la opción para ahorrar algo, cosa que no podía hacer cuidando de sus primos, ya que no recibía ni un centavo por ello.


    —Necesitamos una cocinera en el rancho, aunque también tendrías que encargarte un poco de la casa. La idea es liberar a mi hermana pequeña todo lo posible, ya tiene bastante con lidiar con tanto hombre.


    —¿Y Miranda? —preguntó Karly confusa. Sabía que aquella mujer llevaba trabajando en el rancho desde que tenía uso de razón.


    —Miranda ahora está de viaje por Europa con mis padres. Claro que cuando regrese volverá a su puesto. Ya te dije que es algo temporal, pero pensé que podía interesarte. Y si no es así, no hay problema.


    A Karly la tomo por sorpresa su proposición. Le parecía una buena forma de escapar de las garras de la aprovechada de su tía, pero que fuera temporal la echaba algo para atrás.


    —¿Y por cuánto tiempo sería?


    —Varios meses —respondió Nicola, deseando que su amiga aceptara.


    Karly comenzó a frotarse la barbilla pensativa. No era mucho, pero estaba segura de que en ese tiempo podría aumentar sus precarios ahorros. 


    —Si tienes dudas, no pasa nada, puedes pensártelo y cuando lo tengas claro solo tienes que llamarme.


    —Me parece bien —respondió Karly con una sonrisa—. Gracias por haber pensado en mí.


    —Aquí tenéis, chicas —dijo Debbie, que acaba de llegar a la mesa, colocando los dos batidos frente a ellas—. Disfrutadlos sin sentiros mal por las calorías —dijo guiñándoles un ojo—, son light. 


    Ambas amigas rieron ante la ocurrencia de la dueña de la cafetería, y luego comenzaron a charlar sobre sus cosas, desahogándose libremente la una con la otra sin temor a ser juzgadas.

  


  


  
    Capítulo 4


     


     


    Una semana después.


     


    Derek llevaba varias horas conduciendo y el agotamiento se acumulaba en su cuerpo. En un acto reflejo, se llevó el dedo índice y pulgar al puente de la nariz y lo pinzó. Durante una milésima de segundo cerró los ojos, intentando mitigar el cansancio ocular.


    Se sintió aliviado cuando salió de la autopista, dejando atrás una conducción monótona y aburrida, y cogió el desvió para llegar a Fast River. Según se iba acercando al pequeño pueblo, notó una sensación extraña que se apoderaba de su pecho, algo parecido a la añoranza, cosa que le sorprendió. 


    En su vida errante nunca se había aferrado a ningún lugar, excepto a Fast River y al rancho Walker. Ni siquiera había sentido esa conexión con la casa donde se había criado, aunque suponía que eso tenía que ver con que nunca había sido completamente feliz allí. «Deja el pasado donde esta, enterrado», se reprendió mentalmente.


    Cruzó la calle principal de la pequeña población y tomó la salida sur. En pocos minutos acortó la distancia que le separaba del rancho y empezó a arrepentirse de haber aceptado la petición de Graig de volver a aquel lugar. Había sido una completa estupidez, y más después de la forma en la que se había ido la última vez, tras una monumental bronca con Meadows y un beso abrasador que todavía no había logrado olvidar. 


    Todo era culpa de su maldita honorabilidad, la fidelidad que tenía para con Graig, su mejor y único amigo. Había intentado negarse, pero le había sido completamente imposible resistirse a sus ruegos. Y ahora estaba allí, a punto de reencontrarse con Meadows, su peor pesadilla. 


    Al traspasar la valla del rancho sacudió la cabeza con vigor para borrar aquellos pensamientos. Cuando llegó a la casa aparcó la pick up frente al porche y, antes de entrar en el interior, se limpió bien los pies en el felpudo frente a la puerta, una costumbre arraigada gracias a Miranda, recordó con humor. Cuando estuvo seguro de que no quedaba polvo en las suelas de sus botas, entró y cruzó el hall para llegar al despacho, donde esperaba encontrar a Graig, y llamó a la puerta. 


    Cuando se asomó encontró a su amigo tras el escritorio, inmerso en un mar de papeles dispersos sobre el mismo.


    —Graig, ya estoy aquí —anunció aproximándose a él.


    —¡Derek! —exclamó el aludido, dejando su asiento para acercarse a él y darle un abrazo de oso—, gracias por volver. 


    —Todavía no sé si he hecho bien —confesó Derek en voz alta.


    —Ya sé que te he pedido demasiado, pero eres el único hombre en el que confío al cien por cien —afirmó Graig con seguridad mientras invitaba a sentarse a Derek con un gesto de mano y volvía a ocupar su asiento.


    —Lo sé, amigo, pero me has puesto en una tesitura muy difícil. No estoy seguro de que esto vaya a salir bien —dijo con sinceridad.


    —No tiene por qué ser así… —comenzó Graig, pero se vio interrumpido por la voz potente de Derek.


    —Por favor, Graig, no digas chorradas. Los dos sabemos que Meadows y yo somos como el agua y el aceite. 


    —Lo sé, lo sé —respondió el aludido—, pero no tenía otra alternativa. Además, si no pensaras que puedes con ello, no estarías aquí, ¿no es verdad? —le dijo mientras le guiñaba un ojo maliciosamente.


    Derek no cambió el gesto de su rostro, aunque por dentro maldecía. Era verdad lo que Graig afirmaba. La idea de quedarse solo en el rancho con Meadows se le hacía cuesta arriba, y aun así estaba allí porque sabía que sin Graig al mando las cosas podían ponerse feas y no quería sentirse responsable. Lo peor era que estaba seguro de que si normalmente discutía con Meadows diez veces al día, aquella cifra se multiplicaría por dos dado su estado de ánimo. Pero como no tenía ganas de dar explicaciones a Graig, decidió obviar aquel dato.


    —Está bien —aceptó finalmente.


    —No te preocupes, todo va a salir bien —afirmó Graig con seguridad—. Ya tengo todo organizado para mi marcha.


    —Aún así, no creo que pueda encargarme yo solo de todo.


    —Tienes a Meadows.


    —Sí, claro, eso me deja más tranquilo —farfulló Derek inconscientemente.


    —He contratado a personal extra.


    —¿A quién?


    —A Lewis y Morgan, ya trabajaron aquí la primavera pasada, y otro chico que ha recomendado Meadows.


    Derek curvó inconscientemente su ceja derecha, sorprendido por las últimas palabras pronunciadas por Graig.


    —¿Y tienes referencias de ese chico? —curioseó.


    —Sí, Ian fue al instituto con Meadows y ha trabajado en el rancho de su padre desde que era un renacuajo.


    —¿Y por qué iba a trabajar ahora para nosotros?


    —Su padre vendió el rancho hace unos años, desde entonces ha estado empleado en algunos ranchos de la zona.


    —Está bien —afirmó Derek, como si con esa información tuviera suficiente—. Si no te importa, me gustaría descansar, llevo varias horas conduciendo —dijo mientras abandonaba su asiento—. ¿Me quedaré en la misma cabaña? —preguntó mientras colocaba sus manos sobre el respaldo de la silla.


    —Claro, sigue vacía.


    —¡Genial! —afirmó más animado, le gustaba aquella pequeña casa de madera—. Pues voy a deshacer la maleta y darme una buena ducha antes de ponerme en marcha —dijo girándose para dirigirse a la puerta, pero la voz de Graig le retuvo.


    —Espera, Derek, quería preguntarte algo.


    —¿Qué pasa ahora? —preguntó girándose y clavando su mirada en Graig.


    —Quería saber qué pasó con Meadows para que te fueras de la noche a la mañana. No quisiste hablar de ello cuando te fuiste.


    «Lo que me faltaba para rematar el día», se dijo mientras cerraba la puerta y regresaba junto a la mesa, pero esta vez no se sentó.


    —¿Quién te lo ha dicho? ¿Ella? —preguntó molesto. Esperaba que Meadows no le hubiera contado nada del beso a nadie, porque si era así no tendría más remedio que volver a coger su pick up y regresar por donde había venido.


    —No, no ha sido ella. Cuando le pregunté no quiso hablar del asunto —contestó Graig mientras se frotaba la barbilla—. ¿No tienes nada que decir? —insistió, dispuesto a llegar a la verdad.


    —Graig, por favor, no tiene la mayor importancia. No es nada nuevo, Meadows me odia porque cree que soy su enemigo. Fin de la historia.


    —¿Y qué fue exactamente lo que sucedió? —insistió Graig.


    —Mandé a los hombres reparar la cabaña de la montaña y eso pareció molestar a la princesa de hielo.


    —¡Oh, vamos! No la llames así —le reprendió Graig con fastidio. Meadows era como una hermana para él.


    —Es lo que me nace, esa chica tiene un humor de mil demonios.


    —Lo sé, es el gen Walker. Es cabezota por naturaleza —repuso Graig con humor—. Sé que estás harto, pero ten paciencia, por favor.


    —Está bien, pero lo hago por ti, no por ella. Y ahora, si no te importa, me marcho.


    —Claro —aceptó Graig, agradecido de que su amigo no se hubiera echado atrás por los constantes choques con Meadows.


     


    Derek salió de la casa y caminó con paso firme hasta su pick up, de donde rescató dos bolsas deportivas del asiento trasero que contenían sus pertenencias. Luego caminó hasta la pequeña casa, situada a quinientos metros de la casa grande. Entró y levantó las persianas, que habían permanecido cerradas desde su marcha, antes de dejarse caer sobre el sofá y quitarse las botas. Se mantuvo allí varios minutos, con la cabeza apoyada contra el respaldo y los ojos cerrados. 


     


    ***


     


    Meadows regresaba del barracón de los trabajadores tras dar las últimas instrucciones a los hombres para el día siguiente. El sol ya se ocultaba en el firmamento cuando tomó el camino que la llevaría a casa. Estaba a punto de llegar cuando se percató de que había luz en la cabaña del capataz. Frunció el ceño, molesta, y dirigió sus pasos hasta allí. 


    Aquella pequeña vivienda llevaba cerrada desde la marcha de Derek, pero unas semanas antes había descubierto en su interior a Ian muy cariñoso con su novia, que había viajado el fin de semana para visitarle. Le había echado un buen rapapolvo y le había amenazado con despedirlo si algo así volvía a suceder. Y al parecer, no se había tomado en serio su advertencia.


    Cuando llegó, abrió la puerta con virulencia y se internó en la vivienda dispuesta a soltar sapos por la boca, pero las palabras quedaron congeladas en sus labios al descubrir a Derek Campbell frente a la nevera, con una cerveza entre sus dedos. Él giró su rostro y clavó su mirada con intensidad en ella. Meadows hubiera querido decir algo inteligente, pero fue incapaz de articular palabra. Toda su atención estaba fija en su cuerpo musculado, solamente cubierto por una exigua toalla anudada a su cintura, que dejaba poco a la imaginación.


    Derek cerró la nevera y apoyó su hombro contra ella mientras que con una mano peinaba su cabello húmedo hacia atrás. Se había sobresaltado cuando la puerta se había abierto estrepitosamente, temiendo que algo malo sucediese, pero cuando Meadows entró como un ciclón supo que el momento que hubiera deseado posponer días había llegado antes de lo previsto.


    —Buenas noches, Meadows, ¿necesitas algo? —preguntó Derek con calma.


    —Buenas noches —logró balbucear ella a duras penas, apartando la mirada de su cuerpo, avergonzada—. No sabía que habías llegado —añadió para no sentirse completamente estúpida.


    —Lo hice hace unas horas, pero no empiezo con mi trabajo hasta mañana. Eso no responde a mi pregunta. ¿Qué haces aquí?


    La aludida metió las manos en los bolsillos de sus jeans y se balanceó ligeramente de adelante hacia atrás sobre sus talones en actitud masculina. 


    —Bueno, pensé que la cabaña permanecía vacía, y al ver la luz pensé que Ian había vuelto a hacer una de las suyas.


    Derek dio un largo trago a la cerveza antes de hablar.


    —¿Y quién es Ian? —cuestionó, aunque de sobra sabía de quién se trataba. El «amigo» que había contratado Meadows.


    —Uno de los hombres que hemos empleado —respondió ella.


    —¿Y qué hizo la última vez? —preguntó curioso.


    Meadows sintió como el rubor ascendía por sus mejillas y se maldijo por ello. Le daba vergüenza relatar a Derek en qué situación había descubierto a Ian con su novia: sobre el sofá, sin apenas ropa que cubriera sus cuerpos. Pero tenía que responder si no quería quedar como una tonta.


    —Meadows, por favor, cuéntamelo, me tienes intrigadísimo —insistió. 


    Con un movimiento diestro tiró la botella de vidrio al cubo de reciclaje y se aproximó a ella con paso lento. No le pasó desapercibido el sobresalto en el cuerpo femenino cuando se situó a pocos centímetros de ella y una sonrisa divertida curvó sus labios sin poder evitarlo. 


    Era la segunda vez desde que conocía a la joven que la veía en una situación tan vulnerable y no pudo evitar disfrutarlo. Pareciera que confesar lo que había hecho el tal Ian la avergonzara, y eso le gustó. No era fácil pillar con la guardia baja a Meadows Walker.


    —Por favor —le rogó con voz melosa, aquella que solía utilizar cuando pretendía conquistar a una mujer, aunque solo lo estaba haciendo para ponerla nerviosa.


    Meadows se sentía rara. Una sensación extraña recorrió su piel y el vello de sus brazos se erizó como por arte de magia ante la proximidad de Derek. Eso la llevó a recordar aquel episodio sucedido entre ambos, que había intentado olvidar durante meses y que aún la asolaba alguna noche.


    —Ian trajo a una chica aquí —expresó escuetamente.


    —¿Y? —insistió Derek con una leve sonrisa.


    —Y los pille en el sofá… bueno, ya sabes.


    —No, no lo sé, la verdad —insistió Derek.


    —Se estaban besando y… manoseando. Le advertí que si algo así volvía a suceder, le despediría —soltó atropelladamente.


    —¿Eso es todo? —preguntó él mientras se cruzaba de brazos y curvaba una de sus oscuras cejas.


    Meadows elevó la cabeza, que había mantenido gacha hasta el momento, y clavó su mirada furiosa en el rostro de él mientras fruncía el ceño. 


    Derek fue testigo de la mutación que se había producido en sus facciones. De un segundo a otro había perdido toda imagen de fragilidad y parecía dispuesta a la batalla como una escudera vikinga de otra época.


    —No puede usar las instalaciones del rancho como si se tratara de un… un… un… —tartamudeó— picadero para estar con mujeres. Está completamente prohibido.


    —Bueno, si es así, lo tendré en cuenta por si me surge la ocasión. No tenía ni idea de esa norma.


    Meadows achicó los ojos y descubrió la diversión en su expresión. Sin saber muy bien por qué, imaginar a Derek llevando a una mujer allí alteró su humor.


    —Pues tenlo bien presente —le advirtió señalándole con el dedo—, es motivo de despido inmediato. Si tienes necesidades, será mejor que las sacies en algún hotel de la zona —le advirtió—. Y ahora me tengo que ir —alegó antes de salir por la puerta tal como había llegado, como un ciclón.


    Derek no apartó la mirada de su espalda hasta que desapareció tras el umbral. Y no se asombró cuando Meadows cerró la puerta con estruendo. Cuando estuvo solo, se dirigió a su dormitorio y se quitó la toalla para vestirse. Blake había sido tan amable de invitarlo a cenar, y estaba seguro de que iba a disfrutar mucho de aquella velada sacando a colación el tema que acaban de tratar si tenía ocasión. 


    Quizás anteriormente había enfocado mal su confrontación con Meadows. Lo que acababa de suceder lo cambiaba todo, siempre y cuando mantuviera las distancias con ella. Estaba claro que Meadows tenía un punto débil: su inocencia y mojigatería. Y pensaba aprovecharse de ello a partir de entonces para ganar sus batallas.

  


  


  
    Capítulo 5


     


     


    Nicola abrió la puerta del horno y comprobó que al asado le quedaban unos minutos para estar al punto. Lo volvió a cerrar y se giró para ayudar a Blake con las patatas que estaba pelando para la guarnición.


    —¿Cómo va, Nicola? —preguntó Blake mientras dejaba un nuevo tubérculo pelado en el bol situado frente a ella.


    —Casi esta —respondió la aludida mientras buscaba un cuchillo en un cajón.


    —Gracias por ayudarme a preparar esta cena —dijo Blake agradecida con su hermana—. Ya sabes, mis artes culinarias son limitadas y las carnes no están entre ellas. 


    —¿Te imaginas si Miranda viera ahora mismo su cocina? —preguntó Nicola con humor mientras miraba a su alrededor.


    —Nos echaría una buena bronca, eso seguro —replicó Blake.


    —¿Y se puede saber qué celebramos? —preguntó Meadows, que permanecía apoyada contra la jamba de la puerta con los brazos cruzados, observando a sus hermanas, que parecían muy atareadas.


    —Como Graig y yo nos vamos en tres días, he decidido hacer una cena especial de despedida.


    —Pues no te veo a ti sudando como un pollo vigilando el asado —dijo Nicola mientras se secaba el sudor de la frente con el antebrazo, fingiendo estar enfadada.


    —¡Eh! Que fuiste tú la que te ofreciste a ayudarme —replicó Blake.


    —Y todos te lo agradeceremos: odio la carne con textura de chicle —dijo Meadows bromeando mientras se internaba en la cocina.


    —Esta te la guardo —afirmó Blake mientras señalaba a Meadows con el dedo.


    —Claro, claro —replicó la aludida sin dar importancia a la amenaza de su hermana mayor—. ¿Ayudo en algo? —preguntó mientras llegaba hasta la isla donde se encontraban sus hermanas.


    —Ponte con la ensalada —ordenó Nicola señalando la nevera con el cuchillo en alto.


    Meadows la miró y no pudo evitar prorrumpir en sonoras carcajadas.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Nicola molesta.


    —Que ahora mismo parece que el espíritu de Miranda te ha poseído —respondió Meadows, logrando que Blake se uniera a sus risas.


    —¡Sois unas brujas! Será la última vez que cocine para vosotras —exclamó Nicola, sin saber a quién de las dos tirar el trapo de la cocina.


    —¿Qué le estáis haciendo a mi chica? —exclamó una voz masculina, logrando que las tres mujeres se giraran para descubrir a Lip, que entraba por la puerta en aquel momento.


    La expresión enfadada de Nicola mudó y fue sustituida por una radiante sonrisa. Cuando Lip llegó a su altura, Nicola no dudó en colgarse de su cuello y besar sus labios.


    Él, por su parte, aferró su cintura y la pegó a su cuerpo.


    —¡Oh, qué bonito es el amor! —exclamó Blake.


    Nicola se apartó de Lip y le lanzó el trapo a su hermana.


    —Cállate y pon la mesa, y tú —dijo señalando a Meadows—; ve a buscar a Graig y Derek. Lip acabará de preparar la ensalada —organizó en un momento a todos los que la rodeaban.


    —¿Derek? —preguntó Meadows confusa. La sola mención de aquel nombre le recordó lo que había sentido en su presencia cuando había entrado en su cabaña.


    —Sí, Derek, ¿hay algún problema? —preguntó Nicola enarcando una ceja.


    —No, ninguno —afirmó Meadows mientras se encaminaba a la puerta trasera de la cocina, aunque no le apetecía volver a enfrentarse a él.


    —¿Y Dale cuándo llega? —preguntó Blake mientras buscaba los cubiertos en un cajón de la encimera.


    —Mi hermano no vendrá —informó Lip, podía notarse la tensión en su rostro.


    —¿Le has llamado? —preguntó Nicola preocupada.


    —Sí, pero me ha dicho que no podía venir —respondió mientras se dirigía a la pila para terminar de lavar la lechuga.


    Nicola le miró de soslayo. Estaba claro que no quería hablar del tema, pero no era estúpida y sabía que Lip había vuelto a discutir con Dale. Le preocupaba la situación. En el tiempo que llevaban en Fast River había intentado que la relación entre los hermanos se suavizara, pero parecía que iba a ser una misión imposible.


    —¿Has dicho que no vas a volver a cocinar? —preguntó Blake a Nicola, dispuesta a cambiar de tema para disipar la tensión que se adivinaba en el ambiente.


    —No, ya es hora de que Meadows y tú aprendáis a cocinar en condiciones.


    —¿Y qué pasará con los pobres trabajadores? —inquirió Blake mientras colocaba las servilletas.


    —Ya hablamos sobre eso; os dije que tengo una candidata.


    —¿Y quién es? —preguntó Blake curiosa.


    —Supongo que recordarás a Karly Lovegrove, somos amigas desde la infancia —respondió Nicola con nostalgia.


    —Por supuesto, cómo olvidarla —afirmó Blake perdida en el pasado—. Recuerdo que era un torbellino y te metía en un montón de líos de los que luego te teníamos que sacar Graig o yo.


    —Eso suena interesante —intervino Lip divertido—. Blake, un día de estos tenemos que tener una larga conversación.


    —Ni hablar de eso —intervino Nicola, incómoda con la situación.


    —Oh, vamos, amor; no debes preocuparte —aseguró Lip mientras cortaba la lechuga en un bol—. Estoy seguro de que Blake se guardará los detalles más jugosos. Es una lástima —afirmó con una sonrisa divertida.


    —¿Y cuándo puede empezar Karly? —intervino Blake para cambiar de tema, sabía que Nicola estaba empezando a enfadarse y no quería que la pareja discutiera por una tontería.


    —Pues ha regresado hace poco a Fast River, ahora vive con su tío Sheldon y su familia. He hablado por encima del asunto con ella y parecía interesada, aunque prefiero que trate ciertas cuestiones con Meadows. 


    —Perfecto, un problema menos —afirmó Blake aliviada—. Los hombres del rancho te lo agradecerán.


     


    ***


     


    Meadows fue hacia la cabaña de Derek, aunque no estaba demasiado cómoda con la situación. Cuando llegó no pudo evitar sentirse aliviada al descubrir que no había luz, lo que quería decir que no estaba allí. Luego recorrió los edificios cercanos, pero no había rastro de los hombres. Su última parada fue la nave donde guardaban la gran maquinaria del rancho. Se asomó a la puerta y descubrió a Graig y Derek, que parecían pendientes del motor de un tractor que había fallado el día anterior.


    Graig estaba situado en el asiento, girando la llave para intentar arrancarlo. Derek, por su parte, se había quitado la camisa de cuadros azules y blancos, que estaba colgada de un clavo, quedando solo en camiseta interior. Permanecía con la cabeza metida en el motor y manipulaba su interior.


    —Arranca otra vez —dijo apartándose mientras se limpiaba las manos con un trapo que colgaba de una trabilla de su vaquero.


    El motor rugió y Graig aceleró para comprobar que todo iba bien. Luego apagó el contacto y se bajó del tractor.


    —Eres un genio de la mecánica, nadie diría que tienes una carrera en económicas. Aún no entiendo por qué decidiste ser vaquero.


    Meadows fue testigo de cómo la expresión relajada del atractivo rostro de Derek cambiaba y su mandíbula se tensaba tras la pregunta.


    —Ya sabes que mi padre me obligó a ir a la universidad y que eligió lo que debía hacer con mi vida.


    Graig fue consciente de que pisaba arenas movedizas. Creía que su amigo ya había superado aquella parte de su vida, pero parecía que se equivocaba.


    —¿Has visto a tu familia estos meses? —preguntó con cautela.


    —Sí, intenté reconciliarme con mi pasado, pero no salió bien.


    —¿Qué sucedió? —preguntó curioso, para arrepentirse al instante.


    Derek sintió que todo su cuerpo se tensaba. Apreciaba mucho a Graig, pero no pensaba contarle nada, no estaba de humor para ello. La herida todavía supuraba y no se veía con fuerzas para hablar sobre el tema.


    —No quiero hablar de eso —afirmó con rotundidad mientras tiraba el trapo contra una mesa cercana y cogía su camisa para ponérsela—. ¿Vamos a cenar? —preguntó para cambiar de tema.


    La actitud de Derek preocupó a Graig, pero le conocía lo suficientemente bien para saber que era mejor dejar el asunto correr, al menos hasta que estuviera preparado para hablar de ello.


    —Claro, si llegamos tarde Blake me matará.


    Meadows, al ser consciente de que los hombres caminaban hacia la puerta y la iban a descubrir espiando, decidió hacerse visible.


    —Graig, Derek, venía a buscaros —afirmó, situándose frente a ellos.


    —Gracias, Meadows, ya íbamos —afirmó Graig con una sonrisa—. ¿Qué ambiente hay en la cocina?


    —Lip ya ha llegado —respondió ella con la mirada baja. No se veía capaz de enfrentarse a los ojos azules de Derek.


    —Pues no les hagamos esperar —dijo Graig animado, mientras aferraba la cintura de Meadows para instarla a caminar—. ¿Por qué no saludas a Derek? —preguntó curioso.


    —Ya nos vimos antes —respondió el aludido por ella mientras los seguía por el camino de tierra hasta la casa. Una sonrisa se dibujó en sus labios y olvidó su anterior malestar al recordar la escena vivida en su cabaña.


    —No me habías dicho nada —afirmó Graig mientras giraba ligeramente la cabeza para clavar su mirada en su amigo, que parecía haber recuperado el humor.


    —Se me pasó —respondió Derek escuetamente.


     


    Diez minutos después se sentaban en torno a la mesa. Meadows, que había ido a buscar la ensalada, descubrió que el único sitio que quedaba libre al regresar era junto a Derek, en el banco situado bajo la ventana. Hubiera deseado protestar, maldecir su mala suerte, pero por el contrario dejó el bol en el centro de la mesa y se sentó junto a él con incomodidad. Luego miró a su alrededor, evitando expresamente girar su rostro hacia él para no cruzarse con su mirada. 


    Sus hermanas parecían felices con sus respectivas parejas y, a su pesar, no pudo evitar sentir envidia. Ellas tenían unas carreras exitosas, una vida plena y al hombre perfecto para cada una. ¿Y ella qué tenía?: Nada, simplemente una vida vacía llena de sacrificios y la completa soledad. Anteriormente no había sido consciente de ello, rodeada de sus padres, Miranda y sus hermanas, pero ahora que sabía que se quedaría sola en el rancho una extraña sensación de tristeza y negrura la abrumó.


    —¿Y cómo pensáis organizaros hasta que Graig regrese? —preguntó la voz curiosa de Lip, que se dirigía a Derek y a Meadows. 


    Derek, al ver que ella no contestaba, decidió hacerlo él.


    —Aún no lo hemos hablado, pero supongo que todo será como antes de que me fuera. Una discusión tras otra —confesó sin tapujos.


    Meadows, que hasta el momento había estado perdida en sus oscuros pensamientos, captó por casualidad sus últimas palabras y se giró con virulencia para clavar su mirada en el rostro masculino.


    —Pues estás muy equivocado, Campbell, esta vez no pienso pasarte ni una —aseguró con voz rotunda—. En el rancho se harán las cosas como yo disponga.


    El aludido giró levemente el rostro y estudió su cara de soslayo. A su vez movió la rodilla hasta tocar su pierna; llevaba unos pantalones cortos, cosa poco habitual en ella. Con aquel simple roce, fue consciente del cambio que se produjo en los ojos de Meadows y como su respiración se había acelerado. Parecía que la pequeña de los Walker se ponía nerviosa con su cercanía y su contacto desde que había cometido el error de besarla. Y como que había un Dios que iba a utilizar aquello para doblegar a aquella yegua salvaje que era Meadows Walker.


    —Puedes estar muy tranquila, Meadows —pronunció su nombre en un tono especial—. En esta ocasión no discutiré tus órdenes, al contrario, estaré encantado de acatarlas.


    Meadows se sintió confusa por las sensaciones que había despertado el simple roce de la pierna de Derek contra su piel. Un estremecimiento extraño había ascendido por su piel hasta su estómago, donde ahora notaba como un revoloteo. «¿Será eso de las mariposas que en algunas ocasiones he escuchado a mis amigas en el instituto?», se preguntó confusa, intentando rechazar aquella extraña sensación. Con un movimiento apenas perceptible para el resto, se apartó unos milímetros para poner distancia entre ellos antes de hablar.


    —Eso espero —afirmó con voz firme—, porque, si no, te aseguro que esta vez no te irás tú, seré yo quien te eche del rancho a patadas. 


    —Por supuesto, y yo pondré el trasero a tu alcance para que lo patees —replicó Derek con humor.


    Su comentario provocó una serie de risas entre los comensales, que finalmente no pudieron contenerse y estallaron en sonoras carcajadas. Derek, lejos de sentirse molesto, le dedicó una mirada especial a Meadows, que nuevamente mostró el desconcierto en su rostro. «Quien ríe el último, ríe mejor, pequeña», pensó antes de apartar su mirada de ella y centrarse en el trozo de carne asada situado sobre su plato.

  


  


  
    Capítulo 6


     


     


    Meadows se movió sobre la cama por inercia y apagó el despertador antes de que tronara en la habitación. Se restregó los ojos y bostezó antes de atreverse a poner los pies sobre la alfombra. Cuando se hubo espabilado lo suficiente cogió su ropa y salió del dormitorio para dirigirse al baño. Se aseó y vistió antes de bajar las escaleras que daban a la cocina. Con movimientos diestros colocó la cafetera en el fogón y dispuso sobre la mesa el azucarero, la leche y una caja de hojalata que contenía las galletas que había horneado Nicola el día anterior, a pesar de la promesa que había hecho de no volver a cocinar en aquella casa. 


    Se tomó su tiempo para desayunar, tenía que cargar energías para la ajetreada mañana que le esperaba. Los pastos del sur se habían agotado y debían cambiar al rebaño para que pudiera seguir comiendo la tierna hierba que había hecho brotar una primavera lluviosa. Con esos pensamientos recogió la mesa y dejó su taza en la pila, sintiéndose extraña al estar sola en la casa. No podía negar que echaba de menos a Graig y Blake, aunque solo hacía dos días que se habían marchado. 


    Dispuesta a disipar aquellos oscuros pensamientos movió el cuello de izquierda a derecha y se dirigió a la salida trasera. Antes de traspasar la puerta rescató su sombrero del perchero y se lo caló sobre la cabeza. Ya en el exterior no dudó en ir al establo y ensillar a Lady Bree. Una sonrisa curvó sus labios al notar el aire sobre su rostro mientras cabalgaba. Se dirigía hacia el rebaño, pero cuál fue su sorpresa cuando descubrió que no había ni una vaca en la pradera donde se suponía que debían estar.


    —¿Qué demonios significa esto? —preguntó en voz alta, y se sobresaltó al escuchar una voz masculina.


    —Meadows, ¿qué haces aquí? —preguntó Derek, que se encontraba a su espalda, montado a lomos de Silver, el semental que solía usar cuando estaba en el rancho.


    La aludida hizo girar a la yegua para enfrentarse a él. Aferraba fuertemente las riendas entre sus dedos y su rostro mostraba ira.


    «Perfecto», pensó Derek. Estaba seguro de que no iba a ser una conversación agradable.


    —Campbell, ¿se puede saber dónde está el rebaño? —replicó Meadows intentando controlarse.


    El aludido se quitó el sombrero y revolvió su pelo oscuro con los dedos. No, definitivamente no iba a ser una charla amistosa, ¿pero cuál lo era cuando se trataba de Meadows Walker?


    —¡Responde! —dijo Meadows con voz exigente.


    —Está bien —aceptó Derek mientras bajaba de su caballo y se acercaba a Lady Bree para ayudar a Meadows a hacer lo mismo—. Si vamos a discutir, prefiero hacerlo con los pies aferrados al suelo.


    Meadows apartó de un manotazo la mano que él le tendía y, con un salto seguro, dejó la montura antes de situarse frente a él.


    —¿Tengo que repetírtelo una vez más? Mi rebaño, ¿dónde está? —insistió con el ceño fruncido mientras se ponía las manos sobre las caderas.


    —En la zona norte, junto al riachuelo, como habíamos acordado —respondió Derek, sin dejarse impresionar por la postura retadora de ella.


    —¿Y se puede saber por qué? —inquirió Meadows elevando la cabeza para retarle con la mirada.


    —Creía que lo habíamos hablado ayer —comentó Derek con hastío mientras se cruzaba de brazos y mantenía el duelo visual.


    —Sí, lo hablamos, pero te dije que lo haríamos esta mañana.


    —Y así era, pero ayer los chicos y yo terminamos de arreglar las vallas antes de lo previsto y decidimos adelantar trabajo.


    Meadows perdió el control que había intentado mantener al escuchar sus palabras. Estaba harta de que Derek diera órdenes sin consultárselo, pero aquello era el colmo. Con su comportamiento solo lograba desautorizarla ante los hombres y no lo podía permitir. Con paso firme se acercó a él, hasta que solo quedó medio metro entre sus cuerpos. Elevó el brazo y clavó el dedo sobre su pecho.


    —Esta va a ser la última vez que desobedeces mis órdenes, si lo vuelves a hacer no me quedará más remedio que despedirte.


    Sintió que la ira corría por sus venas cuando descubrió que los labios de Derek se curvaban en una sonrisa socarrona. Eso solo logró enervarla aún más.


    —¿Por qué pones esa cara de estúpido? —preguntó con voz sibilina.


    —Porque tú no puedes despedirme.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Meadows enarcando una de sus cejas.


    —Fue Graig quien me contrató, y solo él puede despedirme.


    —Ah, eso —dijo Meadows, ahora era ella la que sonreía—. Pues no creo que haya problema con ello, solo tengo que hablar con él —añadió sintiéndose triunfadora.


    —¿Está segura de eso, señorita Walker? —dijo Derek, sin que su expresión divertida variara ni un ápice.


    —¿Y por qué no habría de estarlo?


    —¿Qué vas a alegar para despedirme, que no hago mi trabajo? Ah, no, espera. ¿Vas a decirle que estás cabreada porque los hombres no siguen tus órdenes al pie de la letra y las mías sí? Creo que Graig ya está harto de escuchar esa cantinela.


    —¡Eres un estúpido prepotente! —explotó Meadows mientras se apartaba de él y comenzaba a gesticular con los brazos para canalizar la rabia que dominaba su cuerpo—. ¿Por qué demonios tuviste que volver? 


    Derek la observaba desde su posición y, a pesar de que sabía que Meadows estaba fuera de sí, no pudo evitar disfrutar de la escena. 


    —Vine al rancho Walker por Graig, no te equivoques. Es mi amigo y me necesitaba, de no ser así te aseguro que no habría cruzado medio estado.


    —¡¿Por qué estás empeñado en fastidiarme la vida?! —exclamó Meadows, arrepintiéndose al instante de sus palabras.


    —Vaya, no sabía que tenía ese poder sobre ti. Pero, tranquila, intentaré mantener las distancias contigo si lo ves necesario.


    —Lo que tienes que hacer es no dar contraórdenes a mis hombres.


    —Vamos, Meadows, no ha sido para tanto. Solo he adelantado la hora del cambio del rebaño, no tus órdenes.


    —¡Vete al infierno! —exclamó la aludida antes de pegar una patada al suelo y luego se giró en dirección a Lady Bree.


    Derek fue testigo de cómo ella se subía a su montura y la espoleaba levantando una nube de polvo a su paso. «¿Hasta cuándo tendré que aguantar sus rabietas?», se preguntó mientras se giraba y cogía las riendas para subirse a la grupa del caballo y seguir con sus tareas.


     


    ***


     


    Meadows regresó de los campos después de comprobar que el ganado junto al riachuelo estaba bien. Había hecho todo lo posible para no volver a cruzarse con Derek, entre otras cosas porque se sentía estúpida después de su comportamiento infantil de la mañana. En el fondo sabía que había exagerado y ahora se sentía avergonzada. 


    Tras darse una ducha se puso ropa cómoda y bajó a la cocina para preparar la comida. Le estaba costando adaptarse a su nueva rutina. Si antes tenía múltiples tareas que hacer a lo largo del día, ahora la larga lista se había incrementado al tener que hacerse cargo de las tareas de la casa y de la cocina, que no era precisamente una de sus virtudes. 


    Hasta el momento se había apañado con la comida congelada que había dejado Nicola días antes, pero aquel mediodía tenía que ingeniárselas para preparar algo para seis personas. Había cuatro hombres que vivían y comían en el rancho, el resto tenían sus mujeres y hogares en Fast River e iban y venían.


    Rebuscó en la despensa y sacó varios paquetes de espaguetis, que era algo asequible para su habilidad culinaria. Luego cogió una de las enormes ollas de Miranda, la llenó con agua y la puso al fuego. Sacó los ingredientes para una ensalada, vació varios botes de salsa boloñesa en otra olla y la puso a calentar. Sabía que no era el mejor menú del mundo, pero la sacaría del paso. Ahora se arrepentía de no haber aceptado las clases de cocina que Miranda le había ofrecido en más de una ocasión, pero es que nunca pensó que se vería en una situación semejante.


    Tras poner la mesa se dirigió al fregadero y se puso a lavar la lechuga, al menos eso sí lo había hecho en innumerables ocasiones y se le daba de maravilla, pensó con buen humor.


     


    Derek llegó a la zona donde pastaban las vacas a punto de parir y se percató de que había un par de ellas con sus terneros, que apenas tenían unos días de vida. Maldijo para sus adentros y obligó a su caballo a dirigirse allí. Cualquier vaquero sabía que dejar a las crías con el resto del ganado podía ser peligroso. 


    Descabalgó de un saltó y abrió la puerta de madera para entrar. Una hora después había logrado separar a las madres y a sus crías del resto en un cercado aparte.


    Cuando llegó al rancho se dirigió a los establos y quitó la silla a su caballo, lo dejó en su apartado antes de salir del edificio. Comprobó la hora en su reloj y farfulló una maldición, molesto al comprobar que se le había hecho tarde y que no le daba tiempo de cambiarse antes de ir a comer. Tuvo la esperanza de que, mientras caminaba hacia la casa, su enfado se disipara, pero sabía que hasta que no encontrara al culpable de dejar a unos terneros de apenas días junto al resto del ganado y le echara una buena bronca, no se sentiría mejor. 


    Antes de entrar en la cocina intentó limpiarse las botas en la esterilla y, cuando estuvo seguro de haberse liberado del barro, entró. En el interior descubrió que los hombres ya estaban sentados a la mesa, bromeando unos con otros mientras Meadows servía los platos.


    Se dirigió a uno de los sitios libres y se sentó antes de hablar.


    —¿Quién se encargaba de las vacas parideras?


    Los cuatro hombres intercambiaron miradas. No eran estúpidos y sabían que el señor Campbell estaba de un humor de mil demonios y que uno de ellos tenía la papeleta ganadora para llevarse un buen rapapolvo.


    —¿Nadie va a hablar? —preguntó tras unos segundos de silencio.


    Ian, el más joven de los presentes, sintió que un reguero de sudor le recorría la espalda, y sin percatarse se peinó el pelo con los dedos.


    —Yo, señor —se animó a confesar, no quería meter en problemas a sus compañeros.


    —¿Y cómo diantres se te ha ocurrido la genial idea de no separar a las madres con terneros? ¿Acaso no sabes que pueden acabar pisoteados? —le recriminó con fastidio. 


    —Cuando fui a verlas no había ningún ternero —intentó justificarse.


    —Pues eso debió ser hace un par de días. ¿Debo recordarte tus tareas?


    Meadows, que en aquel momento ocupaba su lugar en la mesa, no dudó en expresar su opinión al respecto.


    —No ha sido culpa de Ian, sino mía —afirmó segura, sin inmutarse cuando Derek clavó su dura mirada en su persona—. Le dije que yo me ocuparía de esa tarea.


    —¿Y se puede saber por qué? —preguntó frustrado.


    —Te daré las explicaciones pertinentes cuando acabemos de comer, si no te importa —dijo Meadows mientras se llevaba el tenedor a la boca. No quería discutir delante de los hombres.


    Derek maldijo para sus adentros, pero cerró la boca. Accedería a la petición de Meadows, pero no pensaba dejar el asunto correr. Lo que había pasado podía haber costado una buena suma de dinero al rancho si un ternero hubiera fallecido.


    La comida se desarrolló de forma tirante. Derek parecía tenso como la cuerda de una guitarra, mientras Meadows no apartaba la mirada de su plato. Gavin, Morgan, Ian y Lewis no tardaron en comer lo imprescindible y salieron de la cocina con diferentes excusas, cosa que Meadows agradeció, porque no había preparado postre, ni se le había pasado por la cabeza.


    Cuando acabó con el último bocado de su plato se limpió los labios y se levantó dispuesta a recoger la mesa, pero su acción se vio interrumpida cuando una mano aferró su muñeca. 


    —Espera un momento, aún no hemos acabado —dijo Derek con voz peligrosa. Estaba claro que la comida, que apenas había probado, no había aplacado su mal genio.


    Meadows, sorprendida, elevó su mirada y se encontró con la de él. Hacía mucho tiempo que no estaban tan cerca, y en aquel momento sus ojos azules estaban oscuros, como una tormenta que se gestaba en el cielo un día de verano. Y de nuevo aquella extraña sensación recorrió su cuerpo, como le había sucedido el primer día que había visto a Derek desde su vuelta al rancho. La mano que aferraba su muñeca tampoco ayudaba demasiado, notaba que el calor de los dedos de Derek estaba alterando sus sentidos. Dispuesta a liberarse de aquella extraña sensación dio un fuerte tirón y se deshizo de su agarre.


    —Pues yo creo que sí —afirmó con seguridad mientras empezaba a apilar los platos sucios.


    —Meadows —pronunció Derek de forma peligrosa—. Quiero que me expliques por qué cambiaste las órdenes que le di a Ian.


    La aludida ignoró sus palabras y se dirigió al fregadero, donde empezó a tirar los restos de los platos a la basura para meterlos en la pila. Pensaba que Derek se iría, que aceptaría su negativa a hablar, pero se sobresaltó cuando una voz profunda habló a su espalda, demasiado cerca de su cuerpo.


    —No hemos acabado, señorita Walker —afirmó Derek con seguridad.


    Meadows dejó lo que estaba haciendo y se giró con virulencia, para arrepentirse al instante. Con su acción había quedado frente a él, demasiado cerca de su pecho y su mirada torva.


    —¡Maldita sea, Derek! ¿Qué demonios quieres? El otro día me percaté de que el depósito de agua del sur tenía pérdidas, y le dije a Ian que fuera a repararlo. Le dije que yo me encargaría de las vacas parideras. No hay más.


    —Tú no eres una novata, ¿sabes lo peligroso que puede ser tener a los terneros con otras vacas? Podíamos haber perdido alguno, y no hace falta que te diga lo que habría supuesto. Ian tendría que haber sido capaz de encargarse de las dos tareas…


    —¡Basta ya, no ha sido culpa suya, sino mía! —le cortó defendiendo a Ian, sintiéndose responsable de lo sucedido. Un empleado no tenía que pagar por sus errores, y conociendo a Derek, sabía que le vigilaría como un águila a su presa.


    Las palabras de Meadows hicieron que la ira ascendiera por su cuerpo como una mala hierba. No quería pensar en lo que le había hecho sentir que Meadows defendiera a Ian con tanta vehemencia, solo se dejó llevar por la furia que le embargaba.


    —¿Por qué le defiendes? —preguntó frustrado mientras avanzaba un paso más, acorralando a Meadows entre la encimera a su espalda y su pecho. Sus narices casi se rozaban, y pudo percibir el asombro en sus maravillosos ojos azules, salpicados por vetas violáceas.


    Meadows sintió que se quedaba sin aire en los pulmones ante su proximidad. El aliento masculino rozó sus mejillas y su corazón se aceleró. Ni siquiera la había tocado, pero sentía como si una corriente eléctrica hubiera atravesado su cuerpo. 


    Se sentía débil como un cachorro y esa sensación no le gustó. No podía permitir que Derek tuviera ese poder sobre ella, e intentando luchar con las sensaciones que había despertado en su cuerpo, elevó sus manos y las colocó sobre su amplio pecho para empujarle con todas sus fuerzas. Cuando pudo escapar y estuvo a una distancia prudencial habló.


    —Eso no es asunto tuyo. Y te recuerdo que soy yo quien manda en el rancho en ausencia de Graig y mi padre. 


    —Pues como jefa que eres —le rebatió Derek molesto. No le había gustado como Meadows le había apartado—, te aconsejo que contrates a una cocinera cuanto antes si no quieres que «tus hombres» mueran de inanición —espetó dañinamente antes de alejarse de ella y caminar a grandes zancadas hacia la puerta. 


    Meadows se sobresaltó cuando escuchó el sonoro portazo, pero se sintió agradecida de que se hubiera ido. Con urgencia se acercó nuevamente al fregadero y cogió agua en las palmas de sus manos para lavarse el rostro, agradeciendo su frescor. Se sintió algo mejor, aunque su corazón seguía latiendo acelerado.

  


  


  
    Capítulo 7


     


     


    Meadows terminó de recoger la cocina, pero mientras lo hacía no dejaba de pensar en lo que había sucedido. A pesar de que se había hecho la promesa de intentar ser más amable con Derek desde su última discusión y tener una convivencia cordial, todos sus propósitos se habían ido al traste. 


    Todo entre ellos seguía igual que antaño, y a la vez era diferente. Cuando discutían no había problema, estaba acostumbrada a esos duelos dialécticos. La cosa cambiaba cuando Derek le dedicaba una mirada cálida y especial y rozaba sin razón alguna porción de su piel. Estaba segura de que lo hacía a propósito para ponerla nerviosa, con la intención de que todo su genio se esfumara y en su lugar apareciera una inseguridad desconocida. «¿Qué me está pasando?», se preguntó mientras se secaba las manos y comprobaba que había dejado todo recogido.


    Sabía que debía seguir con su trabajo, acabar con las tareas que se había impuesto para la tarde, pero estaba demasiado nerviosa y necesitaba despejarse. Tras unos minutos de duda decidió tomarse la tarde libre, cosa poco habitual en ella, y no dudó en sacar su teléfono del bolsillo trasero de sus jeans y marcar.


    —Gavin, te necesito en la casa ahora —dijo cuando la línea se liberó.


    El aludido se sorprendió por la llamada y observó la valla que estaba reparando, pero sabía por experiencia que no era buena idea contrariar a la señorita Walker.


    —Por supuesto, en cinco minutos estoy allí —dijo antes de cortar la llamada, quitarse los guantes de trabajo y subirse a su caballo, dejando todo tal cual estaba. Ya regresaría más tarde a acabar con el trabajo.


    Meadows aprovechó el tiempo de margen que le había dado Gavin para cambiarse. No era cuestión de ir a Fast River hecha un desastre, se dijo mientras terminaba de cepillarse el cabello y comprobaba su aspecto en el espejo. No es que se hubiera arreglado, pero al menos ponerse unos jeans nuevos y una blusa sin mangas de color azul cielo le hizo sentirse más mujer y menos ranchero, como solía decirle Blake, recordó con buen humor. Completó su atuendo con unas sandalias de piel marrón y colgó el bolso en su hombro antes de bajar. 


    Cuando llegó al porche descubrió que Gavin ya la esperaba. Le hizo gracia verle caminar de una punta a la otra con nerviosismo. Llevaba trabajando en el rancho varios años, pero seguía pareciendo el mismo chico nervioso y tímido de siempre. Cuando la vio dio un pequeño respingo y se aproximó a ella.


    —Señorita Walker, ¿sucede algo? —preguntó preocupado mientras jugueteaba con su sombrero entre los dedos.


    —No, tranquilo, Gavin, no pasa nada —le aseguró con una leve sonrisa—. Solo quería pedirte que te encargaras de mis tareas de la tarde, están en el cuadrante. Siento cargarte con este extra, pero necesito la tarde libre, te prometo que te lo compensaré.


    —Claro, señorita Walker, no hay ningún problema —afirmó, contento de poder ayudar. Era la primera vez que la señorita le pedía un favor.


    —Te lo agradezco —dijo Meadows con una sonrisa—, y sobre la cena —dijo recordando su última tarea del día—, diles a los chicos que pueden ir al restaurante de Harry y cargar la cuenta a mi nombre. Hoy no podré ocuparme de la cocina.


    —Por supuesto, señorita.


    —Pues vamos —le instó con un gesto de mano. El joven casi salió a la carrera hacia su caballo.


     


    Quince minutos después aparcaba la pick up del rancho frente a la pequeña casa de Nicola. Nunca había estado allí y ahora se arrepentía de no haber sacado tiempo para conocer el hogar de su hermana. Salió del vehículo y se encaminó hasta la valla pintada de color blanco. Vaciló unos instantes antes de abrir la puerta y cruzar el pequeño jardín que daba acceso a la casa. Luego llamó con los nudillos y esperó pacientemente. Estaba jugueteando con la correa de su bolso cuando la hoja de madera se abrió ante sus ojos y descubrió a su hermana, que llevaba puesto un peto vaquero manchado de múltiples colores y un pañuelo que cubría su pelo.


    —¿Meadows? —preguntó Nicola confusa, con un trapo en una mano y una brocha de pintar en la otra—. ¿Qué haces aquí? 


    Meadows, al descubrir el desconcierto en la voz de su hermana, dudó. Quizás no había sido buena idea ir allí sin llamar antes. Además, tampoco tenía una respuesta para la pregunta de su hermana, ni ella misma sabía por qué había decidido ir hasta allí.


    —Veo que te pillo mal —dijo insegura—, mejor me voy.


    Nicola reaccionó con celeridad. Era evidente que si Meadows había ido a su casa a esa hora es que algo le preocupaba.


    —Para nada, entra ahora mismo. Estoy deseando enseñarte mi obra de arte —dijo mientras se apartaba para que su hermana pudiera entrar.


    Meadows titubeó unos segundos, que a Nicola le parecieron eternos, pero finalmente entró para quedarse quieta en el pequeño recibidor.


    —¿Qué obra de arte? —preguntó Meadows mirando a su alrededor.


    —Ven y te lo enseño —dijo Nicola divertida mientras le hacía un gesto con su mano para que la siguiera por el pasillo. Luego se adentró en una habitación de puertas francesas y la instó a entrar—. ¿Qué te parece? —preguntó Nicola emocionada.


    Meadows entró en lo que ahora sabía que era el salón. No era una estancia muy grande, pero había una chimenea flanqueada por dos amplias ventanas que dejaban entrar la luz a raudales. Los escasos muebles estaban apilados en una esquina y tapados con tela. Una de las paredes estaba pintada de un color mostaza oscuro que parecía desgastado por el tiempo y, en contraposición, la siguiente pared estaba pintada con un luminoso y llamativo color turquesa.


    —Es muy bonito —dijo, viendo las posibilidades del lugar.


    —¿Estás segura? —preguntó Nicola críticamente mientras dejaba la brocha en un cubo cercano y se frotaba la barbilla—. ¿Crees que le gustará a Lip?


    —Yo creo que sí —afirmó Meadows, aunque su frente estaba fruncida—. ¿Lip no sabe que estás pintando? —preguntó confusa.


    —Pues no, es una sorpresa, pero si me ayudas a acabar con esto antes de que llegue, te invito a cenar.


    —¿Yo?¿Pintar? —preguntó Meadows, a punto de entrar en estado de pánico.


    —¿Y por qué no? —respondió Nicola con una sonrisa divertida en los labios—. Eres capaz de hacer cosas más difíciles que esto. Voy a buscarte algo de ropa para que no te manches. 


    Cuando Meadows se quedó sola y observó el jaleo que había a su alrededor se arrepintió de haber ido hasta allí. «¿En qué lío me he metido?», se preguntó confusa mientras cogía la goma del pelo que llevaba en el bolso y se hacía una coleta alta. No había acabado de anudarse el pelo cuando su hermana apareció con una camiseta extragrande, que debía de ser de Lip, y unos shorts.


    —Toma, póntelos —le dijo—, al final del pasillo está el baño.


    Diez minutos después ambas hermanas pintaban la pared en completo silencio. Al principio a Meadows le costó cogerle el tranquillo al rodillo, pero cuando lo logró comenzó a avanzar con rapidez.


    —¿Y vas a contarme para qué has venido? —preguntó Nicola.


    Meadows se sobresaltó ante su pregunta y estuvo a punto de dejar caer el rodillo empapado de pintura sobre el suelo de madera, pero finalmente lo aferró con firmeza. Ni ella misma tenía respuesta a esa pregunta y ahora no sabía cómo salir del atolladero en el que se encontraba.


    —No te molestes en inventarte una excusa. Sé que ha sucedido algo en el rancho y, si no me equivoco, tiene que ver con Derek, ¿verdad?


    —Te crees muy lista, ¿eh? —soltó Meadows sin poder controlar su mal humor. Odiaba que sus hermanas pudieran leer en ella como si fuera un libro abierto.


    —¡Eh, tranquila! —replicó Nicola mientras dejaba el rodillo en el cubo y se acercaba a ella—. Eres tú la que has venido aquí y, quizás, si me contaras lo sucedido te encontrarías mejor. Yo no soy tu enemigo —añadió.


    «Soy una estúpida», se dijo Meadows molesta consigo misma. Aunque cuando había salido de casa y había decidido ir a visitar a su hermana no tenía claro el porqué, ahora sabía que lo había hecho para desahogarse y buscar consejo. 


    —Está bien, tienes razón. He discutido con Derek.


    —Otra vez —soltó Nicola sin poder contenerse.


    —Sí, otra vez —afirmó Meadows a regañadientes.


    —¿Y por qué ha sido esta vez? —preguntó Nicola mientras se lavaba las manos en un cubo de agua cercano.


    —Se ha puesto como un basilisco con Ian porque había dejado unos terneros con el resto del ganado en un cercado. 


    —¿Y? —preguntó Nicola sin comprender.


    —Pues que cuando he defendido a Ian se ha puesto como un loco. La culpa no fue de Ian, sino mía, que le había cambiado la tarea. Pensaba separar a las madres con las crías, pero se me fue de la cabeza —confesó mientras se frotaba la frente.


    Nicola meditó sobre sus palabras. No podía negar que estaba sorprendida de que Meadows hubiera confesado que todo el trabajo del rancho la sobrepasaba, y por ese mismo motivo no quería meter la pata y ofenderla.


    —¿Y qué te dijo Derek? —indagó.


    —Que era una irresponsable y no sé qué cosas más. Pero lo peor fue que dijo que ya me podía buscar una buena cocinera si no quería matar de hambre a mis hombres —confesó, notando como el mal humor volvía a ensombrecer su estado de ánimo.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Nicola mientras se cubría la boca.


    —¿Qué sucede? —preguntó Meadows preocupada.


    —Que todo esto es culpa mía.


    —¿Tuya? ¿Por qué? no entiendo.


    —Antes de que Graig y Blake se marcharan dije que me encargaría de hablar con una amiga mía que podría estar interesada en el puesto. 


    En otras circunstancias Meadows se habría sentido molesta porque su hermana se metiera en sus asuntos, pero en ese caso en concreto se sintió aliviada, porque una persona que se encargara de la casa y la cocina solucionaría muchos de sus problemas.


    —¿Y puedes hablar con ella? —preguntó esperanzada.


    —Por supuesto, no te preocupes por eso, mi amiga está interesada —aseveró Nicola.


    —Gracias, hermanita —exclamó Meadows efusivamente mientras se abrazaba a su hermana, sin preocuparse por mancharse.


    —De nada —dijo Nicola mientras se apartaba y soplaba un mechón que había escapado de su moño y acariciaba su mejilla—. Y, sobre el otro asunto… —comenzó, pero se vio interrumpida por su hermana.


    —¿Qué otro asunto? —inquirió Meadows.


    —Derek. ¿Aceptas un consejo? —preguntó Nicola.


    Meadows hubiera querido negarse, pero en el fondo sabía que había ido hasta allí para saber la opinión de Nicola sobre el asunto.


    —Sí —afirmó escuetamente.


    —¿Nos tomamos un café y lo hablamos? —dijo Nicola comprensivamente.


    —Vale.


    Poco después ambas estaban en la cocina, sentadas frente la mesa con una taza entre los dedos. Meadows dio el primer sorbo y finalmente se decidió a hablar.


    —Todos sabéis que Derek y yo nunca nos hemos llevado demasiado bien. Cuando se marchó hace unos meses me sentí aliviada, liberada. Pero desde que ha regresado me siento distinta.


    —¿A qué te refieres exactamente? —preguntó Nicola, aunque hacía mucho tiempo que sospechaba lo que sucedía.


    —El primer día que le vi fue en su cabaña. No sabía que estaba allí, y cuando entré estaba frente a la nevera.


    —¿Y? —insistió Nicola elevando su ceja derecha. 


    —Solo llevaba una toalla, se acababa de duchar, y una sensación extraña recorrió mi cuerpo. Cuando se acercó un calor intenso sofocó mi piel y los nervios atenazaron mi estómago. Desde entonces, cuando él se acerca demasiado siento que mi corazón se acelera…


    —¿Y qué crees que significa eso? —preguntó Nicola interesada.


    —No lo sé, pero estoy segura de que tiene que ver con el beso.


    Nicola abrió los ojos ampliamente, sorprendida por las palabras de su hermana. Hubiera esperado cualquier cosa menos eso. Ella y Blake siempre habían sospechado que Meadows se sentía atraída por Derek, y no era de extrañar, era un hombre muy atractivo, pero nunca barajaron la posibilidad de que él sintiera algo parecido por su hermana.


    —¿Qué beso? —preguntó; necesitaba saberlo todo.


    Meadows sintió como sus mejillas se teñían de rubor. Ya se arrepentía de haber hablado de más, pero ya era demasiado tarde. Sin percatarse, comenzó a morderse el labio inferior, denotando su nerviosismo.


    —¡Oh, vamos! No te tengo por una cobarde —la retó Nicola, logrando lo que se proponía.


    —¡Está bien! —exclamó Meadows—. Fue antes de su partida, estábamos discutiendo y él me beso, después de eso se marchó sin mirar atrás.


    —¿Ya?¿Y eso es todo? —la interpeló Nicola desilusionada. Hubiera esperado más detalles sobre un momento tan importante.


    —¿Qué te crees?¿Que esto es una escena de las novelas de Blake? —replicó Meadows molesta.


    —No, por supuesto que no —se disculpó Nicola, segura de que Meadows se replegaría si no tenía cuidado—. Perdona —se disculpó.


    —Entonces, ¿qué me aconsejas? ¿Cómo puedo hacer para no sentir esas cosas cuando él está cerca de mí? —preguntó esperanzada.


    «¿Cómo puede ser tan inocente?», se preguntó Nicola inquieta. Quería ayudar a su hermana, pero en temas de sentimientos y amor no valían los consejos, y menos para dejar de sentir. Pero estaba claro que no podía dejarla con esa incógnita.


    —Te voy a dar un consejo, aunque no sé si te va a gustar.


    —Lo comprendo —dijo Meadows con la mirada clavada en el rostro de Nicola.


    —No hay nada que puedas hacer para evitar lo que experimentas. Te sientes atraída por Derek, y creo que deberías dejarte llevar para saber a dónde te pueden transportar esos sentimientos. También ayudaría que intentaras controlarte y no discutir con él constantemente —añadió.


    —Puedo intentarlo. —Lo de no discutir no iba ser fácil, lo sabía—. Pero tengo miedo, ¿y si él no siente lo mismo que yo?


    —El amor no es para los cobardes. Tampoco te estoy diciendo que te tires a sus brazos, solo que esperes a que él vuelva a mover ficha.


    —¿Crees que lo hará? —preguntó Meadows con voz temblorosa.


    —Pues no lo sé, pero debes tener paciencia. Y si no lo hace —la advirtió—, hay un montón de flores en el campo —añadió guiñándole un ojo con humor—. Y ahora será mejor que acabemos con la pintura antes de que llegue Lip. Luego podemos ir a cenar fuera los tres.


    —Me parece un buen plan —replicó Meadows, algo más recuperada.

  


  


  
    Capítulo 8


     


     


    Aquel día Meadows se encontraba de mejor humor tras haberse desahogado con Nicola la tarde anterior. Haría caso de sus consejos e intentaría bajar el ritmo con respecto a Derek, quizás así sería más fácil la convivencia para todos y para ella misma. Pensaba dejar al margen lo que él le hacía sentir cuando estaba cerca con la intención de olvidarlo, segura de que aquello solo le acarrearía problemas. Agradecía el consejo de su hermana, pero no pensaba tirarse a sus brazos.


    Había disfrutado mucho de la cena que había compartido con Nicola y Lip, donde había descubierto el humor del novio de su hermana, al que apenas conocía, solo a través de las lindezas que solía dedicarle Dale, su hermano, cada vez que tenía ocasión. Sospechaba que los hermanos tenían una conversación pendiente, como le sucedió a ella con Blake, pero no era asunto suyo. Había llegado tarde al rancho y se sintió agradecida de no encontrarse con nadie.


    Aquella mañana quería dedicarla a organizar el despacho porque desde que sus padres se habían ido de viaje, estaba hecho un desastre. Graig era muy bueno en su trabajo y lo daba todo por el rancho, pero el orden no era lo suyo, y cuando su madre regresara y encontrara su guarida como estaba le daría un ataque. Su padre también era un negado para el orden y los números, y su madre se encargaba de toda la burocracia desde siempre. 


    Tras una hora intentando organizar las facturas, decidió ir a la cocina para prepararse un café. Aquel día Nicola se había apiadado de ella y le había dado varios Tupperware para la comida de aquel día. Tras servirse el café, decidió sentarse un rato a descansar, pero el sonido del timbre la desconcertó. Nadie en el rancho solía utilizarlo y, con celeridad, se dirigió hasta la puerta principal. Cuando abrió descubrió a una joven morena de ojos verdes que la miraba expectante.


    —Buenos días —saludó educadamente—, ¿qué desea? —preguntó Meadows intrigada.


    —Buenos días —replicó la desconocida con una sonrisa amable—. ¿Podría hablar con Meadows? —preguntó.


    —Sí, soy yo —contestó confusa.


    —Mi nombre es Karly Lovegrove, vengo por el puesto de cocinera —informó la joven—. Cómo has cambiado —afirmó sin poder contenerse.


    Meadows tardó unos segundos en reaccionar, sorprendida por sus últimas palabras. Aquella mujer parecía conocerla, pero ella no tenía ni idea de quién era.


    Karly, que fue testigo de su desconcierto, no dudó en aclarar las cosas.


    —Tú no me recordarás, pero soy una de las mejores amigas del instituto de Nicola. Cuando era pequeña te hacía peinados estrambóticos —le recordó guiñándole un ojo divertida.


    Meadows abrió los ojos desmesuradamente y recordó a Karly, que por entonces tenía una figura desgarbada y la cara repleta de granos. Siempre que iba al rancho le prestaba atención, cosa que su hermana Nicola odiaba porque se creía muy mayor para jugar con niñas.


    —Claro que me acuerdo de ti. Por favor, pasa —le rogó.


    —Gracias —replicó la joven agradecida.


    Meadows se dirigió a la cocina nuevamente, seguida por Karly, y cuando llegaron le indicó con un gesto que se sentara frente a la mesa.


    —¿Quieres un café? —ofreció hospitalariamente.


    —Sí, te lo agradezco.


    Pocos minutos después ambas disfrutaban de un café y una conversación sobre las labores que Karly debía realizar y el sueldo que percibiría. Karly parecía conforme y contenta, pero aún había algo que debía pedirle a Meadows.


    —Gracias por la oportunidad —comenzó.


    —Karly, gracias a ti por librarme de la tortura de la cocina —confesó Meadows con humor.


    —Para mí no es ninguna tortura —replicó Karly con humor—. Una cocina como esta —dijo mirando a su alrededor—, sin niños ni riñas es todo un oasis. Y eso me lleva a pedirte una cosa.


    —Dime, seguro que no hay problema.


    —Verás, ahora vivo con mis tíos y primos. Han sido muy amables. —«Aunque mi tía Margaret es una bruja», pensó para sí—. Pero creo que ha llegado el momento de que les devuelva su intimidad. ¿Habría alguna posibilidad de quedarme aquí? —preguntó con nerviosismo.


    —Claro que puedes, hay espacio de sobra. 


    —¡Oh! Meadows, no sabes cuánto te lo agradezco.


    —No lo hagas, lo hago egoístamente, así no estaré sola en esta casa. Debo confesarte que no me gusta el silencio.


    —Perfecto, pues si quieres esta tarde traigo mis cosas y empiezo esta misma noche, si no te importa.


    —Sin problema, Karly. Espero que no pienses que soy descortés, pero debo volver a mis obligaciones.


    —¡Oh! Sí, claro —replicó la joven mientras abandonaba su silla—. No pensaba entretenerte tanto.


    —No te preocupes, ya tendremos tiempo de hablar.


     


    ***


     


    Lip había hecho la ronda de la noche, y como Nicola no estaba en casa decidió acercarse al rancho familiar. Hacía una semana que no se pasaba por allí, y esperaba no encontrarse con su hermano después de su última discusión. Su única intención era ver a su padre, al que había encontrado muy desmejorado la última vez que se habían encontrado.


    Aparcó el coche frente a la casa y salió. El lugar estaba silencioso, por su aspecto desastroso cualquiera pensaría que estaba abandonado. Ese era el motivo por el que había discutido con su hermano la última vez que había estado allí. Se había ofrecido para ayudarle en el rancho para arreglar el porche de la casa y lo que hiciera falta, pero Dale se había sentido ofendido y habían acabado discutiendo. 


    Dispuesto a olvidar el mal trago subió los escalones y se dirigió a la puerta. Como esperaba, estaba abierta y no dudó en entrar. Al hacerlo se dio cuenta de la penumbra y del olor extraño consecuencia de no airear la casa que penetró en sus fosas nasales. Se dirigió a la cocina y descubrió la pila llena de platos y el suelo lleno de manchurrones. Aquello era un completo desastre, no entendía cómo Dale podía vivir en aquel lugar.


    —Philip, qué sorpresa, ¿qué haces aquí? —le sobresaltó la voz de su padre, y al girarse descubrió que estaba a su espalda.


    Jeffrey Gardner permanecía apoyado contra la jamba de la puerta y una botella de cerveza pendía de su mano.


    —Papa, ¿qué haces bebiendo tan temprano? —le reprendió mientras se acercaba hasta él y le quitaba la botella con un fuerte tirón.


    —¿Tan temprano? —preguntó Jeffrey desconcertado—. Aún no he cenado —afirmó con seguridad.


    —Me tomas el pelo, ¿verdad? —preguntó Lip contrariado mientras abría y cerraba los desvencijados muebles de la cocina en busca de café.


    —¿Por qué debería hacerlo? —respondió su padre mientras abría la nevera, dispuesto a coger una nueva botella de cerveza.


    Lip, al escuchar su pregunta, se giró y descubrió lo que pretendía. Cerró la puerta que tenía frente a sí y caminó a grandes zancadas hasta él para cerrar la puerta de la nevera con estruendo. Su padre se vio sorprendido por su acción y respondió con ira.


    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —le recriminó apartándose, el brusco movimiento le hizo tambalearse y tuvo que apoyarse en una encimera cercana.


    —¿Qué demonios haces tú? —replicó Lip mientras le apuntaba con el dedo—. ¿No crees que ya es suficiente?


    —¿A qué te refieres?


    —Pues voy a ser muy claro: llevas años, desde que murió mamá, perdido en el alcohol. Pareciera que no te importa nada más, pero ya está bien. Has cargado a Dale con el rancho, con los problemas, y estás destrozándole la vida y la posibilidad de ser feliz. Creo que no se lo merece.


    Jeffrey escuchó las palabras de su hijo con atención. Sabía que cada una de ellas era cierta, pero le dolía que Lip le recriminara sus acciones. Cada día se hacía la promesa de cambiar, de dejar de beber y ayudar a Dale. Discutían varias veces al día, y en más de una ocasión le había amenazado con echarle del rancho, pero no lo había hecho y se ocupaba de él. ¿Pero qué derecho tenía Lip a recriminarle nada a él cuando se había largado de casa muchos años antes y no se había preocupado por ellos en ese tiempo en el que había estado haciendo su vida?


    —¡Cállate, muchacho! Y lárgate de aquí antes de que llegue Dale.


    —Papá, escucha… —intentó hablar Lip, sabiendo que había ido demasiado lejos, pero su progenitor le cortó con un gesto de su mano.


    —No quiero escucharte. Vienes aquí con tu moralidad, mirándonos a tu hermano y a mí por encima del hombro, como si fueras mejor que nosotros. Te crees con el derecho de decirnos lo que tenemos o no que hacer cuando hace años que nos abandonaste —soltó Jeffrey dañino.


    Lip, tras escuchar las palabras de su padre sintió como si le hubieran clavado un cuchillo en el corazón. Sabía que era verdad, y durante años se había sentido culpable, pero eso no hacía disminuir el dolor que sintió en aquel momento. Dedicó una última mirada a su padre y se dirigió a la salida con paso cansado.

  


  


  
    Capítulo 9


     


     


    Para Derek había sido un día muy largo. El trabajo en primavera aumentaba al doscientos por cien y, a pesar de haber más hombres, la jornada había durado más de lo esperado. Tras darse una buena ducha se puso ropa limpia y se dirigió a la casa, con el estómago rugiendo por el hambre, aunque no tenía demasiadas esperanzas sobre el menú teniendo en cuenta que sería Meadows quien lo preparase.


    Entró en la cocina y escuchó varias conversaciones y risas que le sorprendieron, pero no tanto como la escena que descubrió. Morgan, Gavin, Ian y Lewis parecían contentos, y no dejaban de echar miradas furtivas hacia la isla, donde una joven morena terminaba de servir el guiso de ternera que humeaba en la olla.


    —¿Quién eres? —preguntó mientras se aproximaba a ella, que al escuchar su voz elevó la mirada del guiso y la clavó en él.


    —Karly Lovegrove, la nueva cocinera.


    —Yo soy Derek Campbell, el capataz. Encantado de conocerla —dijo con amabilidad—. Huele de maravilla —añadió antes de apartarse y dirigirse a la mesa para tomar asiento.


    Cuando todos estuvieron sentados en torno a la mesa, Derek se percató de que había un plato menos, y no dudó en expresar sus dudas.


    —¿Dónde está Meadows? —preguntó, a nadie en concreto, antes de llevarse una cucharada a la boca. Su olfato no le había fallado: el guiso era tan bueno como el olor que desprendía.


    —Meadows me ha pedido que le lleve una bandeja al despacho. Al parecer tenía que revisar las cuentas —explicó Karly mientras le pasaba la cesta de pan a Lewis, que intentaba llegar hasta ella.


    —Gracias, señorita Lovegrove —replicó él con amabilidad.


    —Con Karly bastará, por favor, yo pienso llamaros por el nombre de pila —afirmó con seguridad.


    Derek comía y escuchaba la conversación intranscendente que los hombres mantenían con la nueva cocinera, pero no dejaba de darle vueltas a la ausencia de Meadows. Que Karly le llevara una bandeja de comida no quería decir que fuera a probar bocado. Conocía bien a la joven, y cuando se enfrascaba en algo no pensaba en nada más que no fuera eso hasta conseguir lo que se proponía. «¿Y a ti qué más te da?», se reprendió mentalmente mientras intentaba prestar atención a la conversación que mantenían Morgan y Lewis.


    Media hora después, y tras una deliciosa porción de tarta, los hombres fueron saliendo de la casa, en dirección al barracón que compartían. Derek iba a hacer lo propio cuando descubrió que Karly preparaba una bandeja con una porción de tarta de manzana y una taza de café. Tras limpiarse los labios se levantó y se acercó a la isla.


    —¿Es para Meadows? —preguntó.


    —Sí —afirmó Karly—, pensé que le vendría bien. Me dijo que pasaría parte de la noche revisando «aquellas malditas columnas» —citó textualmente con humor.


    —No te preocupes, Karly, yo me ocuparé —dijo Derek mientras cogía la bandeja entre sus dedos ante la mirada sorprendida de la joven.


    —Gracias, Derek —afirmó agradecida.


    —Es un placer, aunque espero no acabar con la bandeja en la cabeza —afirmó el aludido guiñándole un ojo mientras salía de la estancia, dejando a Karly asombrada.


     


    Meadows se removió sobre la silla de cuero, notaba el trasero dolorido tras varias horas allí sentada, pero las cuentas y las facturas seguían sin cuadrar a pesar de que las había revisado más de diez veces. Estaba a punto de levantarse para estirar las piernas, cuando la puerta se abrió. Pensó que se trataba de Karly y giró la cabeza para clavar su mirada en la bandeja intacta que la joven había dejado una hora antes en la mesa supletoria situada junto al escritorio.


    —Karly, lo siento… —empezó a decir, pero las palabras quedaron congeladas en su boca al descubrir que quien entraba en la habitación no era la cocinera, sino Derek, cargado con otra bandeja.


    Derek no dijo nada, se acercó al escritorio y dejó su carga junto a la otra.


    —¿Por qué no has cenado? —la reprendió con el ceño fruncido mientras se colocaba las manos sobre las caderas.


    Meadows elevó la mirada y la clavó en él, sorprendida por su reprimenda, que le recordó a su madre o a Miranda.


    —Derek, ¿qué haces aquí? —preguntó confusa.


    —Hacer de niñera —respondió mientras ocupaba una de las sillas frente a la mesa y se recostaba cómodamente.


    Meadows imitó su gesto y se cruzó de brazos. No le habían gustado sus palabras, que habían sonado paternalistas, y Derek no tenía nada que ver con su padre.


    —Estaba ocupada, y por un día que no cene no me pasará nada.


    —Vale, pero al menos cómete la tarta de manzana, está buenísima —afirmó Derek relamiendo sus labios.


    Meadows, que aún permanecía con la mirada fija en su rostro, sintió un hormigueo en el estómago al ver como su lengua recorría sus sugerentes labios, y se imaginó a ella misma lamiéndolos. «¿Pero qué demonios te pasa?», pensó frustrada mientras bajaba la cabeza y clavaba sus ojos en las columnas de números.


    Derek se vio sorprendido con su comportamiento, incluso pudo ver el rubor que coloreó las mejillas de la joven.


    —¿Qué problema tienes con los papeles? —preguntó para cambiar de tema.


    —Los malditos números no cuadran —dijo Meadows frustrada mientras daba un golpe sobre la mesa.


    Derek se apiadó de Meadows y se levantó de su asiento. Rodeó la mesa y se situó tras ella para ver lo que estaba haciendo. Agudizó su mirada, clavándola en los documentos y se movió entre las columnas, de arriba abajo.


    Meadows se quedó sin aliento cuando él se levantó y se situó a su espalda. Notaba que la temperatura de su cuerpo había ascendido varios grados, y era totalmente consciente de la cercanía de Derek, que se había inclinado un poco para ver los papeles que ella tenía sobre la superficie de madera.


    —¡Ya lo tengo! —exclamó Derek, triunfal.


    En un gesto casual cogió el lápiz que sujetaba el despreocupado moño que Meadows se había hecho sobre la cabeza con su larga melena. Al hacerlo su cabello rubio le cayó en cascada por la espalda, y el fragante olor a lilas llegó a sus fosas nasales, dejándole noqueado.


    —¿Qué tienes? —preguntó Meadows curiosa, a pesar del nerviosismo que recorría sus venas, mientras giraba levemente su rostro para ver el perfil de Derek.


    El aludido pareció recuperarse y volvió su atención a los números. Se inclinó un poco más y, con un gesto diestro, rodeó los números de dos columnas.


    —Esto no cuadra con esto, ni con la factura —explicó mientras colocaba una pequeña cuartilla sobre el libro de cuentas—. Anda, levántate y déjame. Yo me ocupo mientras tú te tomas el café y disfrutas de la tarta —dijo amablemente, aunque lo que realmente necesitaba era que ella se alejara para poder arreglar el desaguisado que había hecho, pero con ella a escasos centímetros de su cuerpo no podía concentrarse.


    Meadows no tenía hambre, pero aceptó la posibilidad de alejarse de él. Echó la silla hacia atrás y tuvo la precaución de rodear el escritorio por el lado contrario al que se encontraba él. Luego se sentó en una de las sillas y cogió la taza de café, que estaba caliente y dulce, como a ella le gustaba.


    Una hora después Meadows había terminado con la tarta, y comprobó que estaba tan deliciosa como Derek le había asegurado. Durante ese tiempo le había dedicado miradas furtivas, abducida en la contemplación de su cara. Él ni se percató, parecía concentrado en los papeles. Media docena de expresiones habían recorrido su rostro en el tiempo que llevaba tras el escritorio.


    —Bueno, pues esto ya está —dijo Derek victorioso.


    —¿Ya está todo bien? —preguntó Meadows sorprendida. Ella llevaba buena parte del día enclaustrada en aquel despacho sin lograr que nada cuadrara, y él en menos de una hora había solventado su problema—. ¿Cómo lo has hecho? —preguntó asombrada.


    —Estudie económicas —informó Derek mientras organizaba la documentación, pero sin levantar la vista del escritorio.


    Meadows lo sabía, había escuchado parte de la conversación que habían mantenido Graig y Derek el día que llegó, pero tenía cientos de preguntas formulándose en su cabeza, a pesar de saber que no era asunto suyo.


    —¿Y por qué no trabajas en ello?


    —Me gusta más la vida al aire libre —respondió Derek brevemente mientras abandonaba el asiento, dispuesto a huir de las preguntas de Meadows.


    —¿Ya te vas? —preguntó ella, confusa por la escueta respuesta y su actitud. Pareciera que quisiera salir corriendo.


    —Sí, se hace tarde y mañana tengo que madrugar. He organizado las tareas de los chicos para mañana, espero que no te importe —dijo mientras cambiaba el peso de su cuerpo de una pierna a otra.


    —Claro, no hay ningún problema —aseguró Meadows, ella tampoco tenía ganas de discutir.


    —Pues me voy —afirmó Derek mientras se dirigía a la puerta.


    —Espera —dijo Meadows.


    «¿Y ahora qué quiere?», se preguntó frustrado. Se tomó unos segundos antes de girarse para enfrentar a Meadows, que se había acercado a él con un sobre en la mano.


    —Esta mañana ha llegado esto para ti —dijo ella mientras extendía su mano para que pudiera cogerlo.


    —Gracias —dijo Derek cogiéndolo entre sus dedos—. Hasta mañana —se despidió antes de abrir la puerta y salir.


    —Hasta mañana —replicó Meadows a media voz. 


    Se sentía rara, sola, como si Derek la hubiera abandonado, aunque era la cosa más absurda del mundo. Resuelta a olvidar lo que sentía guardó las carpetas y cuadernos en el cajón, dispuesta a subir a su habitación para acostarse.


     


    Derek salió de la casa a paso ligero, lo único que quería era llegar a su cabaña y descansar. Estaba agotado tras un largo día de trabajo, y más tras revisar las cuentas del rancho. Ni siquiera sabía por qué lo había hecho, la cuestión burocrática no era asunto suyo, pero cuando se había enterado de que Meadows había decidido saltarse la cena no pudo evitar ir a comprobar si estaba bien. 


    Todo había ido bien, había logrado entablar una conversación con ella sin discutir, pero todo se complicó cuando el fragante olor de su cabello llegó a sus fosas nasales y el deseo descendió por su estómago hasta llegar a su entrepierna, que traidoramente se enervó. Había achacado lo sucedido al cansancio, pero en el fondo de su ser sabía que se estaba engañando a sí mismo, se sentía irremediablemente atraído por Meadows Walker.


    Cuando llegó a su cabaña se sentó en el sillón y leyó el remitente del sobre cuadrado que tenía entre sus dedos. Dejó de respirar por un instante al descubrir que se trataba de Liam. Los fantasmas del pasado volvieron a acosarle y tiró la carta sobre la mesa baja frente a él, deseando que desapareciera junto al dolor que sintió nuevamente en el pecho. Estaba a punto de levantarse para tomarse una copa cuando llamaron a la puerta de la cabaña. 


    Con apatía se levantó y se acercó.


    —¿Quién es? —preguntó, no tenía ganas de que le molestaran.


    —Derek, soy Morgan —escuchó al otro lado de la hoja de madera.


    Sorprendido, abrió la puerta y clavó la mirada en él.


    —¿Qué sucede?


    —Nada malo, jefe —afirmó el hombre—. Los chicos y yo nos preguntábamos si le gustaría jugar una partida de cartas.


    Derek se sorprendió por sus palabras. Era una hora tardía, y los hombres deberían acostarse pronto si querían rendir al día siguiente, pero por otro lado pensó que un poco de diversión no le vendría nada mal.


    —¿Tenéis algo de beber para acompañar la partida?


    Morgan sonrió divertido ante la pregunta.


    —Algo habrá, pero no se lo diga a la señorita Walker —le advirtió—, tiene una lista muy larga de normas. Ni siquiera nos dejaría tener una baraja de cartas —añadió con humor.


    —Ya me encargo yo de la señorita Walker —afirmó Derek con seguridad mientras salía y cerraba la puerta a su espalda para seguir a Morgan.

  


  


  
    Capítulo 10


     


     


    Meadows se había levantado de buen humor, cosa que hacía tiempo que no sucedía, y decidió que tenía que intentar que el día no se torciera. Cuando llegó a la cocina descubrió que Karly ya estaba allí. Era una sorpresa que le gustó, y más cuando desayunaron juntas y charlaron amigablemente, dejando atrás su rutina de días en soledad.


    Salió de la casa con una amplia sonrisa adornando sus labios, dispuesta a comerse el mundo, pero cuando entró en el establo escuchó unos fuertes ruidos que la alarmaron y se acercó al apartado de Lady Bree. Todo cambió drásticamente al descubrir a la yegua nerviosa, mientras se movía incontroladamente y se golpeaba los flancos con las patas traseras. Intentó entrar en el apartado, pero finalmente desistió, temiendo recibir una coz por parte del animal.


    —¡Lady Bree! —exclamó fuera de sí mientras aferraba la puerta baja del box con los dedos—. ¿Qué te pasa? —preguntó con angustia.


    Tardó unos minutos en serenarse, mientras las lágrimas humedecían sus mejillas, y cuando lo hubo logrado sacó su teléfono móvil del bolsillo trasero de sus jeans y marcó con dedos temblorosos. Se sintió aliviada cuando la línea se liberó al otro lado y una voz profunda y varonil respondió.


    —Meadows, llevó semanas esperando tu llamada —afirmó el veterinario con jovialidad—. ¿Cuándo vas a aceptar salir conmigo?


    —Carter, ahora no —le cortó Meadows con urgencia—. Te necesito —rogó.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Carter poniéndose en alerta.


    —Es Lady Bree, ¿vendrás? —preguntó Meadows con desesperación.


    —En diez minutos estoy ahí —replicó Carter, a pesar de que estaba ocupadísimo, no podía dejar en la estacada a Meadows. Sabía que la joven adoraba a aquella yegua y si algo llegaba a sucederle no podría perdonárselo.


    Carter llegó derrapando por el camino de tierra del rancho y aparcó directamente frente al establo. Salió apresuradamente y entró en el edificio con el maletín cargado en una mano. Se internó en el pasillo y llegó al final del mismo. Meadows daba vueltas de una pared del establo a la otra, mientras se frotaba los brazos con nerviosismo. Ni siquiera se percató de su presencia. Carter dejó el maletín en el suelo, se acercó a ella con cautela y colocó una mano sobre su hombro.


    —Meadows —pronunció con voz suave.


    La aludida giró el rostro con virulencia y al ver a Carter no dudó en tirarse en sus brazos, deseosa de que todo aquello solo fuera una pesadilla de la que podría despertar.


    —Está muy mal, se ha vuelto loca —afirmó sin poder contenerse.


    —Shhh, tranquila —dijo Carter mientras acariciaba su cabello—, eso aún no lo sabemos. Ahora necesito que te tranquilices y me dejes revisarla.


    Meadows asintió con un gesto de cabeza y se apartó para dejar trabajar a Carter. «Aún no está todo perdido», se dijo intentando convencerse. «Carter Peterson es el mejor veterinario del condado». 


    Carter observó a la yegua largos minutos antes de tomar una decisión. El animal estaba demasiado nervioso, y si entraba solo lograría recibir una buena patada. Tras dudar unos segundos abrió su maletín y sacó una jeringuilla de grandes dimensiones. Luego se metió en el apartado contiguo y se subió sobre la valla. No sin cierto esfuerzo logró inyectar el sedante a Lady Bree y luego regresó junto a Meadows, a la espera de que el tranquilizante hiciera su efecto.


    —¿Qué tiene? —le interrogó la joven cuando llegó a su lado.


    —Meadows, debes serenarte —dijo aferrando sus hombros y clavando la mirada en su rostro—, si no lo haces, tendré que darte un tranquilizante a ti también—añadió intentando darle un toque de humor al asunto.


    —Está bien, está bien —dijo ella, frustrada, mientras se peinaba el cabello con los dedos.


    Veinte minutos después Carter examinaba a la yegua. Sufría de fiebre, deshidratación y diarrea, claros síntomas de que tenía un cólico. La colocó en postura antiálgica para evitar el dolor: sentada por si el cólico era por dilatación de estómago o por cúmulo de gases. Luego guardó su instrumental y se limpió las manos antes de salir para encontrarse con Meadows, que paseaba arriba y abajo por el amplio pasillo.


    —Meadows —la llamó para tener su atención. 


    La aludida se giró como un resorte y se acercó hasta él.


    —¿Cómo está?¿Qué tiene? —preguntó angustiada.


    —Creo que es un cólico, pero puedes estar tranquila, estoy seguro de que saldrá de esta —afirmó con una leve sonrisa—. Ahora debes darle de comer poco a poco y con forraje de buena calidad. Debe realizar ejercicios suaves varias veces al día para favorecer el tránsito intestinal. Y ponle el comedero en un lugar alto. Poco más te puedo decir.


    —Te lo agradezco, te debo una —dijo Meadows emocionada.


    Carter clavó la mirada en su rostro y sintió que algo especial caldeaba su pecho. Adoraba a aquella joven dura y rebelde. A pesar de sus múltiples rechazos, no perdía la esperanza de que algún día le viera como algo más que su veterinario.


    —Sí, me debes una, y el precio es salir conmigo un día de estos. Y no acepto un no como respuesta —añadió para que ella no empezara con sus negativas.


    —Está bien —aceptó Meadows, aunque era lo último en lo que le apetecía pensar en aquel momento.


    —Bien, te llamaré para confirmar. Y ahora tengo que irme —dijo Carter mientras comprobaba la hora en su reloj—. He dejado a una vaca a punto de parir, y cuando Donovan se entere de que me he largado puede montarme una muy gorda.


    —Tranquilo, ve —le dijo Meadows. No quería causar problemas a Carter. Conocía bien a Donovan y no se caracterizaba por su buen humor precisamente.


    —Vendré más tarde a ver cómo está.


    —Gracias de nuevo.


    Meadows pasó lo que restaba de mañana cuidando de Lady Bree. Cuando la yegua se despertó la ayudó a levantarse y le dio pequeños paseos por el establo. Luego colocó el comedero sobre varias cajas de madera y le puso alimento de la mejor calidad que tenían. Poco más podía hacer al respecto, se repitió una y otra vez mientras observaba al animal, que parecía agotado.


     


    ***


     


    Derek regresó al rancho a media tarde tras comprobar que el rebaño estaba bien. Estuvo tan atareado que no había tenido tiempo ni de ir a almorzar al rancho, así que se apañó con un sándwich que llevaba en la pick up. Algunos hombres estaban reparando unas vallas y el resto llenando los abrevaderos con agua para que el rebaño pudiera beber. La tarde había comenzado bien y esperaba que mejorara con el transcurrir de las horas. 


    Entró en el establo, quitó la silla a Silver y palmeó su flanco. Estaba a punto de empezar a cepillarlo cuando escuchó un gran estruendo en el cuarto de los arreos. Sorprendido, metió a Silver en su apartado y caminó con cautela hasta el final del pasillo, de donde provenían los ruidos.


    Cuando se asomó al lugar se quedó petrificado, con los pies anclados al suelo. Ante sus ojos se desarrollaba una escena que le dejó con la boca abierta. Meadows parecía una fiera enjaulada, tirando al suelo con fuerza cualquier objeto que encontraba a su paso. 


    Su melena rubia se había liberado de la goma que normalmente lo aferraba y estaba suelta a su espalda mientras las lágrimas mojaban sus mejillas. Por un momento algo oprimió su pecho y sintió unas enormes ganas de abrazarla para mitigar el dolor que parecía estar sufriendo, pero dicho sentimiento desapareció cuando una banqueta estuvo a punto de impactar contra su cabeza.


    «Maldita sea», se dijo Derek mientras se adentraba en la estancia y se acercaba a ella por la espalda. Con movimientos diestros aferró sus muñecas para evitar que siguiera destrozándolo todo a su paso.


    —¿Qué demonios te sucede? —le preguntó mientras ella forcejaba con él.


    Meadows, que se vio sorprendida con la aparición de Derek, intentó deshacerse de su agarre. Lo único que consiguió con sus movimientos fue acabar con la espalda pegada a un amplio pecho masculino.


    —Derek, suéltame ahora mismo —espetó entre dientes.


    —No lo haré hasta que te calmes —afirmó él cerca de su oído, haciendo que el vello de sus brazos se erizara, lo que consiguió que su cuerpo se alterara más, si aquello era posible.


    —Te he dicho que me sueltes, ¡ahora, maldita sea! —gritó Meadows mientras asestaba un certero codazo en su estómago.


    A Derek no le quedó más remedio que liberarla mientras se doblaba sobre sí mismo. Sí, definitivamente la pequeña de los Walker pegaba fuerte. 


    —¡Joder, Meadows! —exclamó mientras se apartaba y clavaba la mirada en ella con intensidad—. ¿Qué demonios te pasa?


    Meadows tardó en responder. En aquel momento se limpiaba el rostro con el dorso de las manos, intentando evitar que él descubriera las lágrimas de sus ojos. Por nada del mundo quería mostrar debilidad ante él.


    —No es asunto tuyo —replicó, deseando huir.


    —Lo es si te tiene tan alterada —afirmó Derek con rotundidad, preocupado por lo que estaba sucediendo. Le había jurado a Graig que se ocuparía de todo, que cuidaría de la pequeña de los Walker, y era lo que pensaba hacer.


    Meadows, que permanecía a poca distancia de él, intentó salir por la puerta, pero nuevamente él se interpuso en su camino. No la iba a dejar huir, y ella no tenía más fuerzas para discutir. Se sentía destrozada por dentro y estaba a punto de resquebrajarse. 


    Nunca había sentido tanto dolor como en aquel momento. Había visitado a Lady Bree a lo largo del día, y a pesar de que el animal no estaba bien, había mejorado bastante desde la mañana. Pero cuando había regresado al establo una hora antes para darle un paseo corto, como le había recomendado Carter, descubrió que la yegua estaba tirada en el suelo. Cuando se arrodilló junto a ella y tomó su cabeza entre las manos descubrió que no respiraba. 


    Derek empezaba a estar realmente preocupado. Meadows tenía el rostro arrasado por el dolor y necesitaba saber qué le sucedía o perdería la cabeza. Cuando ella volvió a intentar apartarle del quicio de la puerta perdió la escasa paciencia con la que contaba y aferró sus hombros, la hizo girar y la empujó contra la pared a su espalda.


    —Meadows, no tengo paciencia para jueguecitos. Habla de una maldita vez, ¿qué te sucede? 


    La aludida dudó unos instantes, pero al notar la angustia en la voz masculina finalmente se rindió y confesó lo sucedido.


    —Lady Bree ha muerto —dijo, solo expresarlo en voz alta le hizo darse cuenta de que era verdad, que la yegua que le habían regalado sus padres ya no estaba, que nunca más cabalgaría sobre su lomo, ni podría premiarla con manzanas. 


    —¿Qué? —boqueó Derek incrédulo. Hubiera esperado cualquier cosa, pero nunca eso. Sabía lo que significaba aquel animal para Meadows, y cuando fijó la mirada en sus ojos azules, rojos por el llanto, maldijo para sus adentros—. Anda, ven aquí —dijo sin poder contenerse mientras la envolvía entre sus brazos y la pegaba a su pecho con fuerza, con la esperanza de mitigar su dolor.


    Meadows se sintió sorprendida por el gesto de Derek, y más cuando la obligó a reposar la mejilla sobre su amplio pecho. Pero luego agradeció el calor que el cuerpo masculino le prodigó. Sabía que debía apartarse, pero fue incapaz. Su determinación cayó como un muro tras un cañonazo y se dejó vencer. Las lágrimas que había estado intentando contener rodaron por sus mejillas libremente, empapando la camisa de cuadros de él.


    Derek fue consciente de la lucha interna que estaba sufriendo Meadows. Su dolor era evidente, pero su cabezonería le impedía aceptar el consuelo que necesitaba. Notaba su pequeño cuerpo tenso contra el suyo. Se sintió aliviado cuando notó como se relajaba y al fin daba rienda suelta a un llanto incontrolado. Solo entonces se permitió acariciar su espalda, intentando mitigar el temblor que la asolaba.


    Así permanecieron varios minutos, hasta que Meadows pareció desahogarse. Durante el trance, y a su pesar, Derek había sido consciente de cada curva femenina, de la fragancia de su cabello y de la fragilidad de su cuerpo. 


    —Ya estoy bien —dijo Meadows con voz entrecortada, apartándose de él para poner distancia. Pudo percibir el frío que la embargó al alejarse del calor de Derek. En un acto reflejo se abrazó a sí misma—. Gracias —dijo con la cabeza gacha y la mirada clavada en el suelo.


    —¿Seguro? —preguntó Derek dudoso. Colocó un dedo sobre su barbilla y la obligó a elevar el rostro para comprobarlo por sí mismo.


    Meadows se sintió hipnotizada por sus ojos azules e intentó cortar el contacto visual que mantenían, pero se sentía incapaz de hacerlo. Leer la preocupación en sus facciones la había dejado noqueada, porque pensaba que para él solo era un estorbo que le complicaba la vida.


    Derek se sentía obnubilado por aquel precioso rostro, aquellas mejillas sonrojadas y las intensas vetas violáceas de sus ojos azules. Pero nada comparado con sus labios, que parecían sedosos, jugosos y entreabiertos. Una incontrolable necesidad de besarla le asoló, y al ver el rumbo que estaban tomando sus pensamientos apartó la yema de su dedo índice de su piel y dio un paso atrás.


    —Deberías ir a descansar —dijo mientras pinzaba sus dedos pulgares en la cinturilla de sus jeans.


    —No puedo, tengo que encargarme de Lady Bree —afirmó Meadows, algo más respuesta de lo que acababa de sentir.


    —No te preocupes por eso, nos encargaremos los chicos y yo.


    —Pero…


    —No, sin peros, vete a casa y cena. Luego quiero que te tomes un tranquilizante y te acuestes. Estás agotada. Y no se te ocurra contrariarme —dijo elevando una mano y señalándola con el dedo—, si no haces lo que te digo te llevaré yo mismo a la cama, aunque sea a rastras. —Nada más pronunciar las palabras se percató de cómo había sonado. Su subconsciente se estaba riendo de él, pero, gracias a Dios, Meadows no pareció advertirlo.


    —Está bien —dijo ella mientras se frotaba la sien. Un incipiente dolor de cabeza comenzaba gestarse en su interior—, por esta vez ganas, pero no te acostumbres.

  


  


  
    Capítulo 11


     


     


    Derek estaba sentado sobre un taburete frente a la barra de la cocina americana. En una mano tenía una taza con un café bien cargado, que aún humeaba, y en la otra el tenedor con el que pinchaba los huevos revueltos que se había preparado. Escuchaba distraídamente la radio, donde informaban de las últimas noticias de la comarca, cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia. 


    Cacheó sus bolsillos con celeridad y, finalmente, lo localizó en la encimera, bajo el periódico del día anterior. Aceptó la llamada en el último tono y se lo colocó junto al oído.


    —Derek Campbell —contestó.


    —Derek, soy Pepper —replicó una voz al otro lado.


    Derek sintió que su corazón se detenía por un instante. Hacía semanas que no hablaba con su hermana y ahora se sentía culpable.


    —Pepper, ¿sucede algo? —preguntó preocupado.


    —No, todo está bien —afirmó la joven.


    Derek apretó el móvil con los dedos con una sensación extraña recorriéndole el cuerpo. Pudo percibir en la voz de su hermana algo raro.


    —¿Y papá y mamá? —insistió.


    —Creo que están bien —dudó Pepper, antes de morderse el labio inferior al percatarse de su error.


    —¿Cómo que crees? Pepper, cuéntame ahora mismo lo que está sucediendo.


    Pepper tardó unos segundos, que a su hermano le parecieron eternos, en contestar. Derek la conocía demasiado bien, pero quizás una verdad a medias bastaría para convencerle.


    —Hace unos días que no me paso por casa, estoy haciendo las prácticas de enfermería en Texas. No te preocupes, todo está bien.


    —¿Entonces por qué me has llamado? —preguntó contrariado.


    —Solo quería saber cómo te iba, dónde estabas. 


    —En Fast River, en el rancho Walker —respondió Derek.


    —Pensé que me habías dicho que no volverías allí —dijo su hermana recordando una de sus últimas conversaciones.


    —Bueno —dijo Derek rascándose la nuca inconscientemente mientras pensaba una respuesta—, ya sabes cómo es Graig, es imposible decirle que no —contestó, aunque ahora sabía que mentía. Lo sucedido en los últimos días le confirmaba que su amistad con Graig no era el único motivo que le había hecho regresar a Fast River, aunque no quería ahondar en ello.


    —Graig es un hombre encantador —dijo Pepper con nostalgia. Se habría enamorado de él si no supiera que Blake era la mujer de su vida. Conocía su historia a través de la prensa y el escueto relato de su hermano.


    —¡Oh, Pepper, por favor! —replicó Derek—. Te he dicho un millón de veces que te alejes lo máximo que puedas de los vaqueros. No somos de fiar —añadió con humor. Fue recompensado cuando escuchó al otro lado de la línea telefónica una risa cantarina.


    —Bueno, hermanito, ahora tengo que dejarte, empieza mi turno —afirmó Pepper mientras comprobaba la hora en su reloj de pulsera—. Te quiero —sintió la necesidad de decir, como si con ello le diera un abrazo virtual a su hermano.


    —Y yo a ti, pequeñaja —dijo Derek con cariño antes de cortar la llamada y dejar el teléfono nuevamente sobre la encimera.


    Luego volvió a coger la taza de café y decidió salir. La casa tenía un pequeño porche y cuando tenía ocasión le gustaba sentarse en un taburete situado en una esquina y disfrutar del paisaje. Inconscientemente su mirada se fijó en la casa grande, y cuál fue su sorpresa cuando descubrió la llegada de Carter, el veterinario. 


     


    ***


     


    Meadows se sintió aliviada cuando abrió los ojos y el dolor de cabeza que la había atormentado a lo largo de la noche había desaparecido. A pesar de que el día anterior se había hecho el firme propósito de seguir con su rutina, la tristeza tras la muerte de Lady Bree parecía haberla atrapado en una maraña de pena y desaliento. Cada vez que se acordaba de ella las ganas de llorar volvían. Estaba acostumbrada a ver morir animales, a perder mascotas, pero lo que había sentido por aquella yegua era algo especial. Recordaba el día en que sus padres se la habían regalado, había sido en su decimoquinto cumpleaños, y desde entonces la acompañaba.


    Karly, conocedora de lo sucedido, se esforzó por animar a Meadows durante el desayuno que solían compartir cada mañana. Meadows intentó fingir que todo iba bien, pero aquel día tardó menos de veinte minutos en acabar con el café y las tostadas y salió de la casa con celeridad en busca de soledad.


    Cuando llegó al porche apoyó la espalda contra la pared y cerró los ojos unos instantes, buscando en su interior las energías que necesitaba para enfrentar un nuevo día. Estaba a punto de dirigirse al establo para elegir una yegua con la que sustituir temporalmente a Lady Bree, cuando el sonido del motor de un vehículo que se acercaba la alertó, y decidió esperar hasta divisarlo.


    —¡Oh, perfecto! —murmuró para sí mientras bajaba las escaleras del porche para acercarse a la pick up de color negro al descubrir que se trataba de Carter. 


    Sabía que había ido al rancho la tarde anterior gracias a Karly, y tenía una docena de llamadas perdidas de él en su móvil, pero no había encontrado el ánimo de responder a ninguna de ellas.


    Carter bajo del vehículo y se acercó a ella con paso cauteloso. Antes de hablar clavó la mirada en su rostro y estudió su expresión.


    —Meadows, quería hablar contigo —comenzó con la conversación.


    —¿Sobre qué? —preguntó ella con voz fría.


    —Sobre lo que pasó ayer, Lady Bree —insistió Carter con valentía. 


    Desde el momento en que llegó al rancho y Gavin le informó de que la yegua de la señorita Walker había fallecido supo que ella le culparía por ello, y no estaba dispuesto a permitírselo. Insistió en hacerle una autopsia antes de que la enterraran a pesar de las trabas que le puso Campbell, el capataz del rancho.


    Meadows volvió a sentir aquel terrible dolor en el pecho al escuchar el nombre de la yegua, y se giró para dar la espalda a Carter. Parpadeó varias veces para contener las lágrimas que parecían estar empeñadas en salir de sus ojos y tuvo que tragar un nudo que se había instalado en su garganta antes de hablar.


    —No hay mucho más que hablar: murió —afirmó ella con rotundidad.


    Carter pudo percibir en su voz el dolor y sintió que su corazón se encogía. A pesar de saber que lo sucedido no había sido responsabilidad suya, no podía evitar sentir la carga de la culpabilidad sobre sus hombros.


    —Meadows —dijo acercándose a ella y colocando una mano sobre su hombro—, sé que el resultado es el mismo, pero quería que supieras que fue una muerte fulminante, un ataque al corazón. Perdóname —añadió con voz estrangulada.


    Meadows se sintió fatal por hacer sentir mal a Carter cuando lo sucedido no había sido fallo de nadie. Con esfuerzo se giró y clavó la mirada en su rostro. Se sintió como la peor persona sobre la faz de la tierra al ver sus facciones tensas.


    —Lo siento, Carter —afirmó antes de que un sollozo escapara de sus labios.


    El aludido no pudo contenerse por más tiempo y abrazó a la joven para darle consuelo. Así permanecieron durante largos minutos, prestándose el desahogo que ambos parecían necesitar. Finalmente fue Meadows quien se apartó y se sintió algo avergonzada por lo sucedido.


    —Gracias —dijo sinceramente.


    —De nada, cielo, ya sabes que me tienes aquí para lo que necesites.


    —Lo sé —replicó Meadows con una media sonrisa.


    Carter iba a seguir con la conversación, pero el sonido de su móvil se lo impidió. Se disculpó con un gesto de mano y se alejó para recibir la llamada, y poco después volvió a donde se encontraba la joven.


    —Lo siento, Meadows, me tengo que ir —dijo con pesar. Le hubiera gustado prolongar aquel encuentro todo lo que hubiera podido, pero uno de sus clientes le requería en un rancho cercano.


    —No te preocupes —dijo Meadows—, todo está bien.


    —Prometo venir otro día a verte.


    —Gracias —respondió Meadows con una sonrisa amable.


    Cuando Carter se fue, Meadows pensó que había llegado el momento de enfrentarse al último adiós a Lady Bree. Sabía que si no iba a su tumba y tenía unas últimas palabras para la yegua, no podría soltar el hilo invisible que las unía. Se acercó al corral y, como esperaba, descubrió a Gavin allí, dando de comer trigo molido a las gallinas, que cacareaban felices tras sus pasos.


    —Gavin —le llamó, y el joven se giró sorprendido.


    —Señorita Walker, ¿desea algo?


    —Sí, ¿me podrías decir dónde enterrasteis a Lady Bree?


    —Por supuesto, señorita, está junto al viejo roble, el que es centenario.


    —Gracias, Gavin —dijo Meadows.


    Luego se giró y se encaminó hacia allí. Conocía bien el árbol del que hablaba porque de pequeña solía jugar con sus hermanas allí. Su padre había colgado un columpio y cada tarde después del colegio solían pelearse por el turno para usarlo. 


    No le costó localizar la tumba, ya que la tierra estaba movida, y se arrodilló a su lado antes de coger un puñado entre sus dedos para luego soltarlo con delicadeza.


    —Te voy a echar mucho de menos, Lady Bree, mi compañera —dijo con la voz cargada de emoción antes de rezar una oración silenciosa.

  


  


  
    Capítulo 12


     


     


    Cuando se sintió mejor, Meadows decidió acercase al establo para elegir una yegua y comenzar la jornada. Ya había perdido suficiente tiempo con Carter y debía recuperarlo si no quería que el día se hiciera eterno. Se internaba en el amplio pasillo, en aquel momento en penumbra, cuando alguien la sobresaltó.


    —Meadows, ¿estás mejor hoy? —le preguntó una voz que conocía demasiado bien.


    «Hoy no es mi día», pensó mientras se giraba para enfrentarse a Derek, que estaba situado junto a uno de los boxes, con su brazo apoyado contra una de las columnas del edificio en actitud relajada.


    —Claro, ya estoy mejor —afirmó con entereza.


    —Había pensado que te gustaría saber dónde hemos enterrado a Lady Bree. 


    —Gracias, pero acabo de estar allí —respondió Meadows con seguridad—. Ahora deberíamos pensar en el trabajo. Hoy tenemos que cambiar el ganado, pronto deberíamos empezar a plantar en las tierras del norte.


    Derek se sorprendió al escuchar sus palabras y no pudo evitar que sus labios se torcieran ligeramente. Estaba molesto con el comportamiento de Meadows. Después de enterrar a la yegua se había quedado con un mal sabor de boca, y no porque fuera la primera vez que le tocaba enterrar a un caballo. Recordar cómo estaba sufriendo la pequeña de los Walker había logrado que la pena se filtrara a través de las barreras que había erigido en los últimos tiempos para proteger su corazón. Y ahora ella se comportaba como si nada hubiera sucedido, aunque poco antes había estado abrazándose con el maldito veterinario.


    —¿Pasa algo? —preguntó Meadows mientras se calaba el sombrero sobre la cabeza y clavaba su mirada en el rostro malhumorado de Derek. 


    —No, no pasa nada —respondió él con voz monocorde.


    —Perfecto, pues empecemos a trabajar —dijo Meadows dispuesta.


    —Bien, pero ¿qué caballo vas a usar a partir de ahora? —le sorprendió la pregunta de Derek.


    —No lo sé —confesó Meadows, ninguno podría sustituir a su Lady Bree.


    —Creo que Hope sería la ideal. La entrené la última vez que estuve en el rancho y creo que sería perfecta para ti.


    —Me vale —dijo Meadows mientras se aproximaba al lugar donde estaba la yegua nombrada por Derek y comenzaba a prepararla—. Si quieres nos vemos allí —afirmó deseando que Derek se marchara.


    —Como gustes —replicó él girando sobre sí mismo para salir del establo con paso airado. 


    «Maldita mujer», pensó molesto. Su única intención cuando había ido al establo era cerciorarse de que se encontraba mejor, y lo único que había recibido había sido frialdad. «Eso te pasa por blando», se dijo mientras llegaba junto a Silver, su caballo, y se subía a la silla de un solo salto.


     


    Cuando Meadows se dirigía a los campos donde pastaba el ganado, y que esperaba que sus hombres estuvieran preparando para el cambio, descubrió que algo sucedía en la zona donde tenían confinados a los caballos. Nunca se habían dedicado a la cría de caballos, pero Graig hacía tiempo que había pensado en esa posibilidad como nueva vía de ingresos, y llevaba cerca de un año preparando aquel proyecto.


    Hubiera pasado de largo de no ser por que escuchó relinchar a varios de los animales, y al fijarse comprobó que se movían inquietos. Estaba claro que algo sucedía, y no dudó en hacer girar a su montura y aproximarse.


    Los veinticinco caballos que formaban la manada se movían cada vez más rápido, con nerviosismo, y Meadows temió que rompieran la valla. Era evidente que algo los estaba poniendo nerviosos, y cuando agudizó la mirada descubrió que un pequeño lobo salía corriendo en dirección a las montañas, pero ya era demasiado tarde; la estampida estaba a punto de estallar.


    —¡Maldita sea! —exclamó sin poder controlarse, buscando frenéticamente su móvil en el bolsillo trasero de sus jeans. Dio gracias a los cielos por que hubiera cobertura. Sus dedos buscaron en la agenda y marcó.


    —Gavin —exclamó cuando la línea se desbloqueó.


    —¿Señorita Walker? —preguntó el aludido, sorprendido por la llamada mientras se alejaba del grupo para poder escuchar mejor—. ¿Qué sucede?


    —¡Necesito ayuda! Estampida de caballos.


    —¡¿Qué?! —preguntó Gavin, pero la línea comunicaba.


    Derek, que había visto como Gavin se alejaba y atendía a su móvil, frunció el ceño y tiró de las riendas para ir hacia él. Estaban ocupados y no le parecía bien que se pusiera a atender llamadas personales en su horario laboral.


    —Gavin, ¿qué demonios estás haciendo? —preguntó cuando llegó a su altura.


    El aludido giró su montura y observó a Derek con el rostro desencajado. Las palabras eran incapaces de salir de sus labios.


    Derek empezó a preocuparse, y a pesar de que se había jurado tener paciencia con aquel chico, la perdió tras varios minutos.


    —¡Gavin!


    —Me ha llamado la señorita Walker, hay una estampida de caballos.


    Derek sintió que un sudor frío recorría su espalda, y giró su cabeza para mirar la lejanía. La zona de los caballos estaba a unos diez minutos, pero si los animales ya se habían espantado no había tiempo.


    —Dile a los chicos que se dirijan allí, hay que controlar a la manada —ordenó antes de azuzar a su caballo.


    Tardó menos de cinco minutos en alcanzar el lugar, en la carrera más rápida que había protagonizado en toda su vida. Cuando llegó al alto de la loma se detuvo unos instantes y estudió la situación. Descubrió que Meadows intentaba agrupar y detener a la manada, pero eran demasiados caballos y su yegua no estaba preparada para esa clase de situación.


    —¡Maldita sea! —exclamó mientras espoleaba a su montura.


    Meadows estaba intentando hacer girar a la manada en movimientos circulares para evitar que salieran del vallado y huyeran hacia la montaña. Si se desperdigaban, sería casi imposible recuperarlos a todos y el sueño de Graig se iría al garete. Pero no estaba siendo fácil, y más teniendo en cuenta que su yegua no parecía querer hacer caso a los movimientos que le indicaba. Ella sola no podría hacerse cargo de la situación, y rezaba para que los chicos no tardaran en llegar.


    Derek decidió ir en sentido contrario, intentando reagrupar a la manada desde el flanco opuesto. Se sintió aliviado al ver como los hombres descendían por la colina a toda velocidad. Varios minutos después la situación estaba casi controlada, pero cuando giró su rostro para comprobar que Meadows estaba bien, fue testigo de como la joven daba un salto sobre la silla y se precipitaba al suelo.


    —¡Dios santo! —exclamó mientras frenaba su caballo y se dirigía a ella bordeando la cola del grupo de caballos.


    Cuando llegó se sintió aliviado de que no hubiera acabado bajo los cascos de la manada, aunque al ver que no se movía notó como su corazón se le subía a la garganta. Saltó de su caballo casi a la carrera y se acuclilló junto a ella antes de aferrar su cuerpo entre las manos y colocarla sobre sus rodillas.


    —¡Meadows! —exclamó con angustia mientras cogía su rostro entre las manos y acariciaba sus mejillas con los pulgares. Parecía ilesa, aparentemente no tenía heridas graves, aparte de una pequeña brecha en la frente. Solo respiró cuando sus ojos se abrieron y se encontraron con los suyos—. ¿Estás bien? —preguntó con una voz que traslucía preocupación.


    —Sí, creo —afirmó Meadows mientras se palpaba la cabeza con los dedos.


    —Ven, te llevaré a casa —dijo cogiéndola entre sus brazos antes de ponerse en pie y dirigirse hasta su caballo, que no se encontraba a demasiada distancia. 


    —Oh, vamos, Derek, estoy bien —afirmó ella, segura, sintiéndose como una pluma entre sus brazos. Solo deseaba que la dejara en el suelo—. Bájame, puedo caminar, además, debemos encargarnos de los caballos de Graig.


    —Lo harán los chicos, no debes preocuparte por eso —afirmó Derek, mientras alzaba a Meadows y la colocaba sobre la silla. Luego puso el pie en el estribo y se colocó tras ella, obligándola a apoyar la espalda sobre su pecho.


    —Estás exagerando, solo ha sido una caída sin importancia.


    —Perdona, pero eso tendrá que determinarlo el médico.


    —Pero…


    —Basta ya —exclamó Derek mientras espoleaba su caballo para llegar al rancho cuanto antes.


    Meadows hubiera querido replicar a sus palabras, pero cuando el caballo se movió no le quedó más remedio que aferrarse al pomo de la silla para no caer. Notó que se mareaba ligeramente y, a su pesar, dejó la cabeza recaer sobre el hombro de Derek y cerró los ojos. Ni siquiera se percató de que llegaban a casa hasta que la voz de él la sobresaltó.


    —Meadows, agárrate bien, voy a bajar —dijo mientras colocaba las manos sobre sus hombros para apartarla.


    —Vale —dijo ella mientras se echaba hacia adelante.


    Derek bajó de la montura y la aferró de la cintura para ayudarla a bajar, luego la guio hasta su coche. La apoyó contra su costado mientras, con la mano derecha, abría la puerta del acompañante.


    —¿Dónde vamos? —preguntó ella confusa mientras él la obligaba a sentarse y le ponía el cinturón de seguridad.


    —Ya te lo dije antes: al médico.


    —Y yo te dije que no era necesario.


    Derek frunció el ceño antes de cerrar la puerta y rodear el coche para ocupar el asiento del conductor. Solo contestó cuando estuvo al frente del volante.


    —Y yo que te llevaría a la consulta del médico, si quieres seguir discutiendo lo haremos, pero cuando me asegure de que estás bien.


    —Vale, está bien —respondió Meadows cruzándose de brazos y girando el rostro hacia la ventanilla para ignorarle expresamente.


    Veinte minutos después Derek aparcaba la pick up frente al consultorio del señor Branson. Luego ayudó a Meadows a bajar, y tras un leve forcejeo dejó que ella pasara a la sala de espera por su propio pie, seguida por él. En la recepción estaba Bonnie Branson, la hija del doctor, que solía encargarse de toda la tarea administrativa. Vio entrar a Meadows y se sorprendió por su aspecto desaliñado, pero dejó de prestarle atención cuando descubrió que quien la seguía no era otro que Derek Campbell.


    —Buenos días, señor Campbell —dijo con una sonrisa que iluminó su rostro—. ¿Le sucede algo? —preguntó preocupada, estudiándole de arriba abajo.


    Meadows fue testigo de la escena, de como Bonnie formaba una honda con un mechón de pelo entre sus dedos. Se conocían del instituto y los recuerdos no eran los mejores. Bonnie había sido jefa de animadoras, delegada de clase y una larga lista de cosas para ser la chica ideal. Los chicos siempre habían revoloteado a su alrededor. Por lo poco que sabía de ella desde que habían dejado el instituto unos años antes, las cosas no habían cambiado. Y parecía que se había fijado un nuevo objetivo: Derek Campbell.


    —Gracias, señorita Branson, pero no es para mí. Necesito que su padre le haga un reconocimiento a la señorita Walker.


    Bonnie, que hasta el momento apenas había prestado atención a Meadows, giró el rostro y la observó.


    —¡Ah, Meadows, eres tú! No te había reconocido —mintió mientras apartaba su mirada y volvía su atención a Derek—. Ahora aviso a mi padre, está con otro paciente. Mientras tanto pueden esperar ahí —dijo señalando la sala de espera.


    —Gracias, señorita Branson —dijo Derek mientras cogía de la mano a Meadows y la arrastraba hasta allí, donde la obligó a sentarse.


    —Esto es una pérdida de tiempo —dijo Meadows tras diez minutos de espera—. Tenemos un montón de trabajo esperándonos en el rancho.


    —¿Puedes dejar de discutir de una maldita vez? —inquirió Derek perdiendo la paciencia mientras se sentaba a su lado—. Claro que tengo un montón de cosas que hacer, y lo que menos me apetecía en este momento era estar en la sala de espera del señor Branson. Pero todo esto es culpa tuya —afirmó con seguridad. 


    Cuando la vio caer y se arrodilló a su lado, sintió que su corazón se detenía, que la preocupación le ahogaba. Cuando al subirla a su caballo ella pareció dormirse, rezó como no hacía desde que era niño para que nada malo le pasara. Pero desde que habían entrado en la consulta del señor Branson y había empezado a protestar, recordó lo imprudente que fue al interponerse en una avalancha de caballos.


    —¿Culpa mía? —repitió ella molesta mientras se giraba sobre la silla y clavaba sus ojos en el perfil masculino, que parecía querer ignorarla.


    —Sí, culpa tuya —dijo Derek sin poder contenerse para clavar su mirada furiosa sobre ella—, por ser una cabeza de chorlito. Lo primero: no entiendo por qué no me llamaste a mí cuando te percataste de lo que sucedía. Y lo segundo: deberías haber esperado a que llegáramos para intervenir.


    —Perdona, pero estaba haciendo mi trabajo…


    —Meadows —le interrumpió la voz melodiosa de Bonnie, que se había plantado frente a ellos—, ya puedes pasar.


    —Vamos —dijo Derek abandonando su asiento, dispuesto a aferrar nuevamente la muñeca de Meadows, pero se detuvo en su acción cuando Bonnie le hizo un gesto con la mano para detenerle.


    —No se preocupe, señor Campbell, yo la acompañaré, es mi trabajo —dijo con una sonrisa seductora que no pasó desapercibida para ninguno de los presentes.

  



  


  

    Capítulo 13


     


     


    Nicola recogió los exámenes que estaba corrigiendo y los guardó en el cajón derecho de su escritorio antes de salir de casa. Hacía una hora que había llegado, y tras comer algo ligero se había puesto a trabajar, pero cuando recibió la llamada de Debbie Mills lo dejó todo. Debbie le contó que había visto entrar en el consultorio médico a Meadows, que tenía una pinta horrible, y temió que algo malo le hubiera sucedido a su hermana pequeña.


    Diez minutos después entraba en la sala de espera del consultorio del señor Branson, donde descubrió a Derek manteniendo una conversación con Bonnie, que no dejaba de coquetear con él. Se acercó con ímpetu al mostrador y habló.


    —Derek, ¿qué ha sucedido? —preguntó preocupada.


    —Buenas tardes —dijo Bonnie, molesta por que Nicola los hubiera interrumpido y la hubiera ignorado—, señorita Walker.


    —Buenas tardes, Bonnie —dijo Nicola prestando atención a la joven, aunque le caía fatal. Luego volvió a dirigirse a Derek—. ¿Dónde está mi hermana? Me han dicho que ha entrado aquí hace media hora y tenía una pinta espantosa.


    Derek se frotó la frente con cansancio y luego cogió por el codo a Nicola para apartarse del mostrador. No quería contar lo que había sucedido delante de Bonnie, que era una cotilla, además de una pesada. Cuando llegaron junto a la máquina de café la soltó.


    —Nicola, no debes preocuparte, estoy seguro de que está bien. Solo vinimos a asegurarnos de que no había sufrido una conmoción o algo parecido.


    —¿Una conmoción? Derek, maldita sea, suéltalo de una vez. ¿Qué le ha sucedido a mi hermana?


    Derek clavó su mirada en el rostro furibundo de Nicola. Y entonces recordó lo que le había dicho una vez Graig sobre el gen Walker. Estaba claro que las tres hermanas tenían un carácter de mil demonios.


    —Hubo una estampida de caballos y Meadows se propuso detenerla ella sola. Cuando llegamos ya estaba metida en medio. Se cayó del caballo y por eso estamos aquí.


    —¡Maldita sea! —exclamó Nicola molesta—. Mi hermana es una imprudente.


    —Yo diría que más bien es una cabeza de chorlito, aunque supongo que es normal que esté más descontrolada que de costumbre.


    —¿Por qué? —preguntó Nicola confusa.


    —Ayer murió Lady Bree.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó sorprendida, cubriéndose el rostro con ambas manos—. Adoraba a esa yegua. ¿Y cómo está?


    —Ayer parecía destrozada. —Al recordar la imagen de una Meadows llorosa y temblando entre sus brazos el enfado que había sentido poco antes pareció esfumarse en parte—. Pero hoy se ha comportado como si nada sucediese. 


    —Muy típico de ella.


    —¿A qué te refieres? —investigó Derek interesado.


    —Siempre ha sido así, desde que éramos niñas. A pesar de que intenta fingir ser una chica dura, no lo es. Siempre esconde el dolor, la pena o cualquier sentimiento que pudiera hacerle parecer débil tras una máscara de autosuficiencia. 


    —Comprendo —dijo Derek mientras se frotaba la barbilla inconscientemente.


    —No debes preocuparte por este asunto —le aseguró Nicola, dispuesta a quitarle un problema a Derek, que ya debía tener bastante con el rancho como para encima tener que encargarse de su hermana—, yo hablaré con ella.


    —Está bien —replicó Derek, aunque por mucho que Nicola intentara que no se preocupara por lo que le sucedía a Meadows, no podía, aunque ni se atrevía a plantearse el porqué.


    —Y ahora vuelve al rancho, seguro que tienes un centenar de cosas que hacer. Yo me encargaré de mi hermana.


    Derek hubiera querido negarse. Necesitaba escuchar por sí mismo lo que el médico tenía que decir, pero Nicola tenía razón: no podía dejar el rancho solo. Se debatía entre la necesidad de saber que ella estaba bien y su deber para con el rancho.


    —Derek, no te preocupes —dijo Nicola, colocando una mano sobre su hombro para consolarle, como si pudiera leer sus pensamientos—. Te prometo que te mandaré un mensaje cuando hable con el señor Branson.


    —Está bien —se rindió Derek apartándose de la máquina de café donde había estado apoyado hasta el momento—. Nos vemos —añadió antes de dirigirse hacia la puerta.


    —Señorita Walker, ¿sabe si el señor Campbell tiene novia? —la sobresaltó la voz de Bonnie y, sin percatarse, frunció el ceño antes de girarse hacia el mostrador para prestar atención a la joven.


    —No, la verdad es que no lo sé, ni me importa —añadió con voz fría—. ¿Sabe si su padre tardará mucho con el reconocimiento de mi hermana? —preguntó hoscamente.


    Bonnie elevó una de sus perfectas cejas y sus labios formaron una línea recta. Estaba claro que no le había gustado el tono en el que le había hablado Nicola ni su respuesta respecto a Derek Campbell.


    —Por supuesto, señorita Walker, voy a comprobarlo —contestó antes de desaparecer por el pasillo.


     


    Meadows se sintió aliviada cuando el doctor Branson cortó el hilo de sutura tras coserle el pequeño corte de la frente a la vieja usanza: con hilo y aguja. Al menos le había puesto anestesia y no había sentido nada.


    —Pues ya está, jovencita —dijo el hombre apartando la silla de la camilla para dejar el instrumental utilizado en una mesa cercana.


    —¿Puedo irme ya? —preguntó ansiosa.


    —No, al menos hasta que tengamos los resultados de las pruebas que le he hecho y descartemos un coágulo de sangre.


    —¿Y no puede llamarme cuando le lleguen esos resultados? —preguntó Meadows esperanzada—. Tengo un millón de cosas que hacer en el rancho... —su discurso fue cortado por un gesto de mano del doctor.


    —Lo siento, señorita Walker, pero me temo que hoy no volverá a sus tareas. No podemos arriesgarnos. Además, si algo le llega a suceder su padre me mataría —añadió al recordar a su compañero habitual de cartas de los viernes por la noche.


    —¡Si ha sido una simple caída! —protestó Meadows.


    —¿De un caballo? —dijo el señor Branson enarcando una de sus espesas cejas—, perdone que lo dude. He visto a hombres más grandes que una torre caer fulminados a pesar de no tener ni un solo rasguño.


    —Pero…


    —No me discuta, señorita Walker, hará lo que yo le ordene —sentenció el hombre mientras se sentaba tras su escritorio y comenzaba a garabatear en unos papeles, que suponía eran el informe.


    —Está bien —aceptó Meadows, sabiendo que el señor Branson no se rendiría a sus pretensiones.


    Una hora después salió de la consulta tras las múltiples pruebas que había ordenado el doctor Branson. Cuando llegó a la sala de espera se encontró a Nicola, que la esperaba impaciente. «Maldita sea, ¿quién la ha avisado?», pensó mientras su hermana la engullía en un abrazo de oso.


    —Meadows, me tenías preocupadísima —confesó Nicola.


    —¡Ah! Vale, tranquila, estoy bien —dijo Meadows apartándose.


    —Lo siento —se excusó Nicola separándose de ella y clavando la mirada en su rostro con intensidad—. ¿Dónde te duele?


    —En el costado —respondió Meadows señalando la zona afectada—, pero está todo bien. Si no te lo crees, puedes leer el informe —le dijo tendiéndole la carpeta que le había entregado Branson antes de que saliera de la sala donde la había tratado.


    —Lo siento —se disculpó Nicola, mientras una tenue sonrisa se dibujaba en sus labios—, pero si te llega a pasar algo papá y mamá me matan.


    —Ya no soy una niña, a ver cuándo se os mete en la cabeza —replicó Meadows molesta—. ¿Dónde está Derek? —preguntó mientras oteaba a su alrededor.


    —Se fue al rancho, tenía cosas que hacer. Le dije que yo me encargaba.


    Aunque no quisiera admitirlo, descubrir que Derek no la había esperado la desilusionó, cosa que solo logró empeorar su mal humor.


    —¿Me puedes llevar a casa? —le pidió a su hermana mientras ambas caminaban hacia la salida.


    —Es tarde será mejor que te quedes a cenar en casa, luego te llevaré al rancho.


    Meadows hubiera querido negarse, pero leyó en el rostro de su hermana la determinación, y no le apetecía discutir ni con ella ni con nadie más. Había sido un día demasiado largo.


    —Está bien —aceptó, a pesar de que lo único que deseaba era darse una buena ducha y acostarse.


     


    ***


     


    Derek volvió a mirar la hora en su reloj por cuarta vez en una hora. Permanecía sentado en el columpio del porche, esperando a que Meadows regresara. Hacía horas que la había dejado en el consultorio y apenas había tenido noticias de ella, aparte de un escueto mensaje de Nicola en el que le decía que las pruebas que le habían realizado a Meadows habían salido bien.


    —Derek, ¿no vas a cenar? —le sobresaltó la voz de Karly, que se había situado a su lado. Ni siquiera se había dado cuenta de que se había acercado.


    —No, gracias, tengo el estómago cerrado —confesó—, pero te lo agradezco.


    —¿Todavía no ha llegado Meadows? —preguntó la joven preocupada.


    —Estará al caer —dijo Derek para tranquilizarla.


    —La esperaré, quizás necesite algo.


    —No te preocupes, Karly, no hace falta. Cuando acabes puedes acostarte si quieres. Yo me encargaré —afirmó tajante.


    —Vale, está bien, hasta mañana —respondió Karly resignada antes de volver al interior de la casa.


    Media hora después vio las luces de un coche que se aproximaba por el camino. Cuando paró frente a la casa descubrió que se trataba de un coche de la oficina del sheriff. Del lado del conductor salió Lip, que al verle le saludó amigablemente con la mano.


    —Derek, qué sorpresa, no esperaba que hubiera nadie despierto —dijo mientras se aproximaba a él.


    —No podía irme a la cama hasta saber que ella está bien —confesó el aludido mientras estrechaba la mano que le había tendido Lip.


    —Perdona por la hora, pero Nicola se empeñó en que Meadows se quedara a cenar y la sobremesa se alargó más de lo esperado —afirmó mientras le guiñaba un ojo. Saltaba a la vista que Nicola había estado hablando con su hermana sobre lo sucedido con Lady Bree y el accidente, como le había prometido.


    —Tranquilo, lo comprendo —dijo mientras giraba su rostro y clavaba la mirada en la ventanilla del acompañante, donde descubrió a Meadows, que no parecía demasiado contenta por la expresión de su rostro—. Ya me encargo yo —dijo mientras se aproximaba y abría la puerta. Le tendió la mano, pero ella la apartó con un fuerte manotazo.


    —Estoy perfectamente, puedo caminar sola, ¿vale? —dijo mientras descendía del vehículo.


    —Chicos, nos vemos otro día —dijo Lip regresando al coche. No quería ser testigo del intercambio dialéctico entre Derek y su cuñadita, ya había tenido bastante durante la cena.


    Derek se despidió y esperó a que el coche se alejara por el camino de tierra. Al girarse esperaba encontrarse con Meadows a su lado, pero ella ya había comenzado a caminar y en aquel momento subía los escalones del porche. Con movimientos seguros acortó el espacio que les separaba y se puso delante de ella para detenerla.


    —¿Dónde vas tan deprisa? —preguntó con el ceño fruncido.


    —A la cama —respondió Meadows, girándose para enfrentarle, a pesar de que estaba demasiado cansada para bregar con él.


    —Te ayudo —se ofreció Derek.


    —¿Ayudarme a qué? —preguntó Meadows, sorprendida por sus palabras, pero no tardó en descubrirlo cuando Derek colocó los brazos sobre su espalda y en un gesto rápido y certero se inclinó levemente para aferrar sus rodillas y cargar con ella—. ¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —preguntó frustrada.


    —No quiero correr riesgos —afirmó él con rotundidad mientras se internaba en la casa y subía las escaleras.


    —¿Riesgos? —repitió Meadows sin comprender—. Deja de decir tonterías.


    El tono de su voz no le gustó nada a Derek.


    —¿Y si te mareas y te caes por las escaleras? —inquirió como si sus palabras fueran una verdad absoluta.


    —Perdona, pero he estado toda la tarde haciéndome pruebas y el doctor Branson me ha dicho que estoy perfectamente.


    «¿Por qué tiene que discutirlo todo?», se preguntó Derek frustrado mientras se detenía frente a la puerta del dormitorio de Meadows y la soltaba con menos delicadeza de la pretendida.


    —¿Necesitas algo más? —preguntó por cortesía. 


    —¡Nooo! —exclamó Meadows de malos modos—. Solo que me dejes en paz de una maldita vez —explotó con el peor de su genio, arrepintiéndose al instante.


    —Me alegro —respondió Derek con voz fría—. No te molesto más —afirmó antes de darle la espalda y caminar con paso firme hacia las escaleras.


    «Maldita sea», se dijo Meadows mientras apoyaba la frente contra la puerta. Se había comportado de una forma horrible con Derek, que lo único que había hecho en las últimas horas era preocuparse por ella, y ahora se sentía fatal.


    —Mañana será otro día —se dijo mientras entraba en la habitación.


    Solo se sintió mejor cuando se quitó la ropa, sucia y harapienta, y fue al baño para darse una ducha. Luego se puso el albornoz y regresó a su dormitorio, poniéndose un camisón antes de tumbarse en la cama. 


    Su cuerpo estaba agotado y dolorido y, aun así, no era capaz de conciliar el sueño. El día había sido demasiado largo y accidentado. Cerró los ojos, deseando olvidar, pero en su cabeza apareció Lady Bree. Nuevas lágrimas anegaron sus ojos cuando recordó el día en que sus padres se la habían regalado, había comenzado a saltar como un saltamontes gritando que era el mejor regalo que le habían hecho en toda su vida, y así era, pero nunca pensó en lo que sentiría cuando se tuviera que despedir del animal. Mucho tiempo después, y agotada por el llanto, se quedó dormida.


     


    Derek llegó a su cabaña, encendió la luz y se dirigió al sofá, donde se dejó caer. Notaba su cuerpo tenso como una cuerda. Estaba enfadado y frustrado, y toda la culpa la tenía Meadows, que se empeñaba en comportarse como una niñata malcriada con él. Había sido un estúpido al preocuparse por ella durante toda la tarde para que luego le tratase como a un felpudo que pisotear. Doña perfecta no parecía necesitar a nadie, y él no pensaba perder más su tiempo con ella, se dijo antes de levantarse y dirigirse a la cocina. 


    Rebuscó en los muebles superiores hasta que encontró lo que buscaba: una botella de whisky y un vaso. Luego regresó al sofá, donde se sentó, y se sirvió una generosa cantidad de licor antes de dejar la botella sobre la mesa. Se recostó contra el respaldo y suspiró pesadamente. Con el primer trago notó como se calentaba su garganta y, aun así, volvió a llevárselo a los labios y lo vació. 


    Sabía que al día siguiente se arrepentiría, pero le daba lo mismo, necesitaba ahogar en alcohol aquella sensación de rechazo por parte de Meadows. Nunca había entendido muy bien a las mujeres, pero Meadows era aún más complicada, si aquello era posible.


  



  


  
    Capítulo 14


     


     


    A Meadows le costó levantarse al día siguiente. Notaba el cuerpo molido a pesar de haber dormido cerca de nueve horas. Cuando sonó el despertador lo apagó y se dio la vuelta sobre el colchón, cosa que no hacía desde su adolescencia, y durmió un poco más.


    Cuando logró levantarse se dio una larga ducha y comprobó en el espejo la pequeña brecha, donde solo le habían dado tres puntos. No tenía tan mala pinta, se dijo mientras se hacía una coleta y se vestía para comenzar con su jornada diaria, deseando volver a la normalidad cuanto antes.


    Cuando llegó a la cocina descubrió que Karly había dejado un post-it en la nevera, donde le indicaba que iba a la compra, cosa que agradeció; le apetecía estar sola. Desayunó tranquilamente y al fin se animó a salir.


    Cuando estuvo en el porche se permitió el lujo de otear el firmamento, disfrutar de las montañas situadas al fondo y aspirar el aire limpio del lugar. Finalmente se acercó a los establos y descubrió que Derek había organizado una reunión. Al parecer estaba dando órdenes para la organización de las tareas del día. Escuchó atentamente sus indicaciones y esperó a que los hombres se marcharan para enfrentarle.


    —¿Has acabado? —preguntó, y se sintió recompensada cuando él se sobresaltó y se giró para clavar sus ojos azules en ella.


    —Sí, lo he hecho —respondió escuetamente mientras se dirigía al box donde estaba Silver, dispuesto a colocarle la silla de montar.


    —Y puesto que has organizado todo, ¿qué tareas tienes para mí? —preguntó Meadows mientras caminaba hacia él con los brazos cruzados.


    Derek se frotó la sien en un acto reflejo, intentando mitigar el dolor de cabeza que le acuciaba. Se maldijo por haber sido tan estúpido como para pasarse la noche bebiendo, pero el mal estaba hecho y no tenía vuelta de hoja.


    —Derek, te estoy hablando. ¿Qué has planeado para mí?


    El aludido se giró y clavó la mirada en ella, y al descubrir su ceño fruncido se le pasaron una docena de réplicas por la cabeza que contestarle, pero se contuvo. No pensaba caer en sus provocaciones.


    —Nada, deberías quedarte en casa descansando y dejar de dar problemas —afirmó, convencido de sus palabras.


    Meadows abrió los ojos desmesuradamente y deseó mandarle a la mierda. Comprendía su conducta ruda para con ella. El día anterior se había portado fatal cuando él lo único que pretendía era cuidarla. Pero eso no quería decir que pensara quedarse en casa con todo lo que había que hacer en el rancho.


    —Está bien, como quieras, ya buscaré algo que hacer —afirmó con seguridad mientras se calaba el sombrero sobre la cabeza y avanzaba por el pasillo en dirección a la yegua que Derek le había asignado el día anterior. Estaba a punto de internarse en el box cuando una mano aferró su brazo, obligándola a girarse para enfrentarse a los ojos de Derek, que echaban chispas.


    —No vas a hacer nada —dijo Derek en voz baja, pero peligrosa—. Me dijo Nicola que el médico te había dicho que tenías que pasar un par de días de reposo.


    —¡Ni hablar! —afirmó Meadows con vehemencia—. Me encuentro perfectamente —aseguró mientras intentaba deshacerse del agarre de Derek.


    —Vas a hacer lo que te digo, no hay discusión posible —insistió él.


    —¿Y cómo piensas impedírmelo? —le retó Meadows con una sonrisa prepotente.


    —¿Quieres comprobarlo? —replicó Derek con otra pregunta.


    —¿Crees que me das miedo? —insistió Meadows, segura de salir vencedora de la situación. Pero cuando Derek se abalanzó sobre ella y la cargó sobre su hombro como si se tratara de un saco de patatas supo que había infravalorado a su enemigo.


    —¡Maldita sea, Derek! —gritó mientras pataleaba y daba puñetazos—. ¿Cómo te atreves?


    —No tengo tiempo ni ganas de discutir contigo. Ayer ya tuve bastante de tu carácter y, si no te comportas, no me quedará más remedio que llamar a Nicola para que se encargue de ti —respondió él mientras salía del establo y caminaba a grandes zancadas hacia la casa, dispuesto a atarla a la cama si era necesario.


    Meadows hubiera querido replicar a sus palabras, pero la sola idea de que Derek llamara a Nicola y le contara que se había negado a guardar el reposo la atemorizó. Por nada del mundo quería que su hermana se plantara en el rancho para echarle un buen rapapolvo. 


    Derek estaba subiendo las escaleras del porche cuando Meadows se animó a hablar, aunque no le gustara dar su brazo a torcer.


    —Está bien, me quedaré en casa, te lo prometo. Pero, por favor, déjame en el suelo. Esto es de lo más humillante, ¿y si nos ven los hombres?


    A pesar del enfado que Derek sentía, saber que la preocupación de Meadows era que los hombres pudieran verle con ella cargada al hombro le hizo gracia. Le hubiera gustado hacerla rabiar un poco más, pero tenía trabajo, por lo que aferró su cintura, que era tan estrecha que la abarcaba con ambas manos, tiró de ella y dejó que resbalara sobre su cuerpo, notando cada curva femenina.


    Meadows sintió que una corriente eléctrica recorría cada poro de su piel. Notó como sus mejillas se coloreaban y cuando sus pies tocaron la madera del porche las piernas le temblaron ligeramente.


    —Gracias —dijo a media voz, mientras clavaba la mirada en el suelo.


    —De nada, y ahora entra —ordenó Derek tajante. 


    Esperaba que ella protestara, pero parecía que el mutuo reconocimiento de sus cuerpos bastó para que Meadows se quedara sin palabras, cosa poco habitual en ella. Espero hasta que ella entró, y luego se dirigió nuevamente al establo, dispuesto a seguir con sus tareas.


    Una hora después Meadows estaba desquiciaba. No estaba acostumbrada a la ociosidad y no sabía en qué emplear el tiempo libre. Estaba a punto de encender la televisión para ver alguna serie del canal por cable que Blake se había empeñado en instalar, cuando el timbre de la puerta detuvo su movimiento.


    —¿Quién será? —se preguntó en voz alta mientras cruzaba el pasillo. Cuando abrió la puerta descubrió que se trataba de Carter.


    —Buenos días, Meadows —saludó alegremente


    —Hola, Carter. ¿Qué haces aquí? —preguntó curiosa.


    —Me he enterado de lo de tu accidente.


    —¿Cómo lo has sabido? —dijo Meadows sorprendida.


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios masculinos antes de responder.


    —Ya sabes cómo son los pueblos pequeños.


    —Sí, claro que lo sé —dijo sin poder enmascarar que odiaba los cotilleos.


    —También quería comentarte otra cosa —dijo Carter mientras jugaba nerviosamente con el sombrero que tenía entre los dedos—. ¿Tienes tiempo para hablar de ello?


    Meadows sonrió al escuchar sus palabras. En aquel momento tenía todo el día para holgazanear a placer.


    —Por supuesto, ¿quieres un café? —ofreció Meadows amigablemente.


    —Claro, gracias —aceptó, sorprendido por lo dispuesta que parecía. 


    —Pues pasa —dijo apartándose para que él pudiera entrar—. Siéntate, por favor —ofreció Meadows cuando estuvieron en la cocina y se dispuso a preparar la cafetera.


    —Gracias —dijo Carter mientras ocupaba asiento frente a la mesa—. ¿Y qué te sucedió exactamente ayer? —preguntó preocupado.


    —Me caí de mi nueva montura. Un accidente tonto —contestó Meadows, intentando quitarle importancia al asunto—. El señor Branson me ha confinado en casa un par de días.


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Carter al escuchar sus palabras.


    —¿De verdad? —preguntó enarcando una ceja—. Te apuesto una cita a que no lo logras.


    Una risa cantarina surgió de la garganta femenina al escuchar la excéntrica forma de Carter de pedirle una cita. No era la primera vez que lo intentaba, pero sí la forma más original de hacerlo.


    —Pues creo que perderías —aseguró—, he decidido ser una niña buena. Además, no quiero que mi hermana me ate a la cama —añadió con humor—. Pero quizás me plantee ir a la feria de verano con alguien.


    —¿Y tengo alguna oportunidad? —preguntó Carter esperanzado.


    —Puede que sí —replicó Meadows, disfrutando de la expresión ilusionada que mostró el rostro masculino.


    —Gracias, no sabes… —Sus palabras fueron interrumpidas por el sonido de su móvil. Y, a pesar de que le hubiera gustado ignorar la llamada, se limitó a sacarlo del bolsillo trasero de su pantalón y accionó el botón verde—. Sí, claro, ahora mismo voy, no te preocupes —dijo antes de cortar la llamada.


    —¿Te reclaman? 


    —Eso parece —replicó Carter con una sonrisa divertida—. Tendremos que dejar lo del café para otro día. Sobre la cita…


    —Ya lo hablaremos —le cortó Meadows.


    —Otro día —replicó Carter algo desilusionado, pero no pensaba rendirse—. Ahora me tengo que marchar —dijo mientras abandonaba su asiento y se encaminaba a la salida.


    Meadows se quedó donde estaba, aún sorprendida por haber dado esperanzas al veterinario. Carter llevaba meses intentando salir con ella, con propuestas de todo tipo, pero siempre se las había apañado para evitarlo. Pero, por algún motivo que no llegaba a comprender, en ese momento le apetecía salir con alguien, sentirse mujer, cosa que pocas veces se podía permitir en el rancho.


     


    ***


     


    Derek había tenido un día de mierda, no se podía calificar de otra manera, pero esperaba que al menos la noche acabara bien. Había estado tan atareado que ni siquiera había tenido tiempo de ir a comer en todo el día, y cuando llegó a la cocina estaba más que hambriento. Todos ocupaban ya su asiento, incluso Meadows, que parecía estar de buen humor.


    Mientras cenaban los hombres charlaban amigablemente. Karly y Meadows mantenían su propia conversación. Derek no era un chismoso, ni quería saber de lo que hablaban, pero Karly estaba sentada a su derecha y fue casi imposible no prestar atención a sus palabras.


    —¿Vino esta mañana el veterinario? —preguntó Karly sin darle demasiada importancia.


    —Sí —respondió Meadows sorprendida—. ¿Cómo lo sabes? —interrogó curiosa.


    —Llamó antes de que me fuera a la compra y me dijo que vendría, que quería pasarse a ver cómo te encontrabas después de tu caída. 


    —Sí, fue muy amable —respondió Meadows echando una mirada furtiva al perfil de Derek—. Me animó mucho su visita, el tiempo se me pasó volando —añadió, aunque Carter no estuvo más de diez minutos.


    —Cuánto me alegro, no debe ser fácil para ti quedarte en casa.


    —No, no lo es, pero lo lograré —afirmó Meadows con seguridad—. Incluso he hecho una apuesta con Carter. 


    —¿Qué apuesta? —preguntó Karly curiosa.


    —Él pensaba que yo no iba a conseguir aguantar los días de reposo que me ha impuesto el médico, y yo le dije que sí. Nos apostamos una cita para la feria de verano. 


    Al escuchar aquellas palabras Derek no pudo evitar girar el rostro y clavar su mirada en Meadows. Nunca le había gustado aquel maldito veterinario, y que estuviera intentando conquistar a Meadows le molestaba, aunque no sabía ni el porqué. Consciente de sus pensamientos, y de que ella podía darse cuenta de que estaba espiando su conversación, giró nuevamente el rostro y se centró en su plato.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Que podría ser —dijo enigmáticamente.


    —¿Te gusta? —preguntó Karly curiosa.


    —No lo sé, pero estoy dispuesta a descubrirlo.


    Esas últimas palabras lograron que Derek perdiera el apetito, y sorprendiendo a todos se levantó y se excusó antes de salir de la cocina con paso airado. Ya en el exterior se dirigió a su cabaña y entró con estruendo antes de dejarse caer en el sofá. «¿Qué demonios me pasa?», se preguntó confuso mientras se frotaba la frente con agotamiento. No sabía qué le molestaba más, si que Carter intentara conquistar a Meadows, o que ella hubiera aceptado salir con él. 


    Dispuesto a borrar aquellos pensamientos de su cabeza la movió de izquierda a derecha con virulencia, y fue entonces cuando se fijó en el sobre que reposaba sobre la mesa. Había olvidado por completo aquella carta. Llevaba allí cerca de una semana, y aún no se había animado a abrirla. La cogió entre sus dedos y sintió que la angustia recorría todo su cuerpo. «No seas un cobarde, esconderse no servirá de nada», se reprendió mentalmente mientras hacía girar el sobre cuadrado entre sus dedos. Finalmente se animó y rasgó el papel para descubrir que se trataba de una invitación ornamentada.


     


    Liam Campbell y Caroline Wester


     


    Tenemos el gusto de anunciaros nuestro próximo enlace,


    que se celebrará el próximo 18 de agosto 


    en la iglesia de St. Joseph Parish, San Antonio, Texas.


    Contamos con su asistencia.


    Se ruega confirmación.


     


    Derek dejó de leer y rompió la tarjeta en varios trozos antes de tirarla al suelo. «¿Por qué no deja de atormentarme?», se preguntó, molesto con su hermano. 

  


  


  
    Capítulo 15


     


     


    Tres días después


     


    Meadows estaba intentando organizar las facturas y el libro de cuentas. La última vez, Derek le había dicho que él se encargaría de esas gestiones, pero llevaba varios días desaparecido y no le culpaba. Cuando había sucedido la estampida de los caballos le había tratado fatal y desde entonces parecía querer evitarla. Ahora se arrepentía de su comportamiento, pero no pensaba pedirle perdón o rogarle. Sabía, gracias a Karly, que estaba bien y en el rancho, y eso le bastaba. 


    Estaba abriendo una carta del correo que había llegado a primera hora de la tarde cuando la puerta se abrió con fuerza para dar paso a Gavin, cuya postura parecía tensa.


    —¿Qué pasa? —preguntó Meadows preocupada.


    —Señorita Walker —la duda se podía traslucir en su voz—. Esta noche había decidido ir a tomar algo a Clother.


    —¿Y? —dijo Meadows elevando una de sus cejas, confusa por sus palabras.


    —No es asunto mío, pero…


    —¡Oh, vamos, Gavin! —explotó Meadows perdiendo la paciencia—. Suéltalo de una vez.


    —Cuando llegué me encontré al señor Campbell. Estaba nervioso —definió para suavizar la verdadera situación—, y estaba jugando al billar con unos tipos que no tenían buena pinta. Temo que pase algo.


    Meadows sintió que su corazón se detenía por un instante. Y en su cabeza se materializó una escena que no le gustó nada. Tenía que hacer algo, y resuelta abandonó su asiento y cogió las llaves de la pick up.


    —¿Quiere que la acompañe? —preguntó Gavin preocupado.


    Meadows, que estaba a punto de salir por la puerta, se giró y clavó la mirada en él. Ni siquiera se había percatado de que aún seguía allí. Pensó en su pregunta y, tras unos segundos, respondió:


    —Sí, ve a buscar a Kevin y Morgan y que vayan contigo a Clother —dijo antes de seguir con su camino.


    Mientras conducía no dejaba de pensar en Derek. Llevaban varios días sin apenas dirigirse la palabra, y aunque le costara reconocerlo, le extrañaba. Sabía por las conversaciones que había escuchado a algunos trabajadores que Derek estaba de un humor de mil demonios y sospechaba que se debía a lo sucedido entre ellos la noche que regresó del consultorio médico. 


    Se había comportado fatal con él, y era su responsabilidad arreglarlo si quería que las cosas funcionaran bien en el rancho, y para ello debían tener una mínima comunicación. Pero lo que estaba pasando lo complicaba todo, todavía no podía creer que Derek hubiera ido a Clother a emborracharse, no cuadraba con su forma de ser. Estaba claro que le pasaba algo grave, y se sintió culpable.


    Llegó al parking y le costó encontrar un hueco, ya que era noche de viernes, en la que más gente salía a divertirse. Bajó del vehículo y aspiró y exhaló varias veces antes de animarse a caminar hasta la puerta. Tardó cerca de diez minutos en poder acceder al interior. Como esperaba, la gente se agolpaba en la sala y le costó llegar a la mesa de billar, y cuando lo hizo sus pies se quedaron anclados al suelo al ver la escena que protagonizaba el hombre que había ido a buscar.


    Derek estaba sentado en una banqueta alta, apoyado contra una pared, con una botella de cerveza en una mano, y en la otra el palo de billar. A pesar de tener las manos ocupadas se las arreglaba para enlazar la cintura de una morena que le besuqueaba el cuello con pericia.


    Durante unos segundos Meadows no supo cómo reaccionar, impactada por la escena que captaban sus ojos, pero finalmente se acercó y se plantó frente a él.


    —Derek —le llamó, no añadió nada más porque no sabía qué decir.


    El aludido, que en aquel momento permanecía con la cabeza hacia atrás y con los ojos cerrados, al escuchar su voz se movió, pero sin prisas. Con una sonrisa ladina en los labios cambió de postura y abrió sus ojos azules para clavarlos en Meadows.


    —Vaya, señorita Walker, ¿ha decidido salir a divertirse? —preguntó con voz perezosa.


    Meadows no supo cómo reaccionar, mientras notaba cómo aquella mirada se clavaba en su rostro haciendo que su corazón cabalgara dentro de su pecho. Sus ojos azules parecían querer traspasarla el alma y algo extraño, nuevo y sobrecogedor la embargó.


    —¿Señorita Walker? —insistió él, mientras su sonrisa se ensanchaba.


    «Mierda, Meadows, reacciona», pensó ella mientras tragaba saliva. Estaba a punto de exigirle que volviera al rancho, cuando el hombre que acababa de tirar y meter dos bolas en uno de los agujeros de las esquina, se giró y habló.


    —¡Eh!, Campbell, te toca. —Fue entonces cuando fue consciente de la presencia de Meadows—. ¿Necesitas ayuda con la rubita? —preguntó aproximándose a ella y colocándose a su espalda.


    Hasta el momento, Derek había mostrado una postura relajada, pero cuando Donaldson se acercó a ella, se tensó y apartó a la morena sin demasiada delicadeza. Dejó la cerveza sobre la mesa alta con estruendo y a continuación, con paso lento pero peligroso, se acercó hasta él.


    —Apártate de ella —le advirtió con voz fría.


    —¿Qué problema hay? —preguntó Donaldson confuso—. ¿No tienes bastante con Cleare? Creía que te estabas divirtiendo con ella —dijo antes de posar su mano sobre la cintura de Meadows de forma retadora.


    Meadows se sobresaltó, y se hubiera deshecho de la mano infractora si no tuviera la mirada de Derek clavada en ella. Su rostro se había transformado, su mandíbula estaba tensa y sus ojos se habían achicado hasta formar dos pequeñas ranuras.


    —Donaldson, no te compliques —le advirtió mientras avanzaba un paso más.


    —¿En serio? —replicó el aludido, que parecía disfrutar de la situación. Sus dedos se movieron sobre la cintura de Meadows y elevó la blusa de algodón para rozar su piel con las yemas, logrando que ella contuviera el aliento—. Campbell, no te tengo miedo.


    Derek chirrió los dientes y en un movimiento diestro atrapó el brazo de Meadows y tiró de ella para situarla a su espalda. Luego todo se volvió un caos. Meadows se había situado en una esquina y le hubiera gustado cerrar los ojos, pero fue incapaz. La pelea que había ido a intentar evitar se había desatado y ahora no sabía qué hacer.


    Gracias a Dios, en ese momento llegaron Gavin, Kevin y Morgan, igualando la pelea. Pocos minutos después apareció Aaron Harris, el dueño del local, que al ver la situación no dudó en llamar a los dos hombres que se ocupaban de la seguridad.


    —Meadows —dijo acercándose a ella y aferrándola por la cintura—, vamos, no deberías estar aquí —añadió protectoramente mientras la acompañaba a la salida.


    La aludida asintió con un gesto de cabeza apenas perceptible, y se dejó guiar. Se sintió mejor cuando notó el aire de la noche acariciar su rostro. Dio unos pasos y apoyó su trasero sobre el capó de un coche cercano, las piernas la sostenían a duras penas.


    —¿Me puedes explicar qué demonios está sucediendo ahí dentro con tus hombres? —preguntó Aaron molesto.


    —No ha sido culpa de mis hombres —respondió Meadows airada—. Ha sido culpa de Donaldson. Ha provocado a Derek.


    —¿Ah, sí?, ¿cómo lo ha hecho? —preguntó Aaron con los brazos cruzados sobre su pecho.


    — Donaldson intentó propasarse conmigo.


    Aaron maldijo por lo bajo y abandonó su postura relajada.


    —¿Y quién se va a hacer cargo de los destrozos? —preguntó furibundo.


    —Por eso no te preocupes, lo haré yo —respondió Meadows. 


    Estaba claro que Aaron no había cambiado, seguía siendo el mismo capullo materialista de siempre. Por un momento le había parecido que se preocupaba por ella, pero parecía que se había equivocado.


    —Bien, te mandaré la factura — afirmo él antes de volver a entrar en su negocio para valorar los daños.


    En ese momento, los hombres del rancho abandonaban el local. Derek no había salido por su propio pie, iba flanqueado por Kevin y Morgan. Se aferraba a los hombros de ambos para no caer. Meadows clavó su mirada en su rostro y descubrió la sangre, que manaba de su labio inferior. También tenía un ojo medio cerrado y una pequeña brecha en su frente.


    —Señorita Walker, ¿qué hacemos? —preguntó Gavin, que se había situado frente a ella.


    —Llevadle a su casa, yo os sigo.


    —¿Está segura de que puede conducir? —preguntó preocupado. 


    —Sí, por supuesto —replicó Meadows con seguridad mientras se apartaba del coche en el que había estado apoyada y caminaba hasta el suyo.


    Veinte minutos después, llegaron al rancho. Meadows aparcó el coche frente a la casa y se dirigió a la cabaña de Derek. La pick up del rancho ya estaba allí, aparcada junto a la de Derek, que era la que había conducido Gavin. Cuando llegó al porche se encontró con Morgan en la puerta, que salía en aquel momento. Este la miró, sorprendido, antes de hablar.


    —Lo hemos dejado en la cama —informó.


    —Bien —replicó Meadows con el rostro serio.


    —¿Va a entrar? —preguntó preocupado. Conocía bien al capataz y sabía que aquel no era el mejor momento para hablar con él. Estaba de un humor de mil demonios, y además borracho.


    —Por supuesto —dijo con una seguridad que no sentía—, tengo que averiguar lo que le sucede. 


    —¿Por qué no lo deja mejor para mañana? —le aconsejó.


    —No, lo haré ahora —insistió Meadows tajante.


    Morgan dudó, clavando la mirada en la joven, temiendo lo que pudiera pasar dentro de aquella cabaña. Ella también parecía muy enfadada, y su genio no tenía que envidiar nada al de Campbell. 


    —Morgan, ya puedes irte. Y mañana encárgate de todo —añadió, segura de que al día siguiente Derek no estaría en condiciones.


    —Como quiera, señorita Walker —contestó Morgan antes de tocar el ala de su sombrero a modo de despedida.


    Cuando Meadows se quedó sola, clavó su mirada en la puerta y aspiró y espiró varias veces antes de poner la mano sobre el pomo y girarlo. Se internó en la vivienda y descubrió que estaba apenas iluminada por una lámpara de pie. Con cautela, se aproximó a la puerta entreabierta del dormitorio con el corazón acelerado. «¿De qué tienes miedo?», se amonestó mentalmente antes de traspasar el umbral. La habitación estaba a oscuras. Estaba a punto de accionar el interruptor cuando un halo de luz se hizo presente ante sus ojos, deslumbrándola.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó una voz huraña. 


    Los ojos de Meadows tardaron unos segundos en adaptarse a la semioscuridad, pero cuando lo hubo logrado descubrió a Derek, que permanecía sentado en la cama, con la espalda pegada al cabecero. Se había quitado las botas y desabotonado la camisa, dejando su pecho a la vista y Meadows sintió que se quedaba sin aire por unos segundos.


    —¿No me has oído? —insistió Derek, molesto por la presencia de Meadows en su casa, en su habitación.


    Meadows, más repuesta, giró su rostro y descubrió que había una puerta que daba a un cuarto de baño. Sin mediar palabra, entró y encendió la luz. Era un espacio pequeño con lo básico, pero esperaba que tuviera lo que buscaba. Abrió el único armario que había y se vio recompensada cuando descubrió el pequeño botiquín. Con él aferrado entre sus dedos salió del baño y se aproximó a la cama.


    —¡Meadows, maldita sea! —grito Derek perdiendo la paciencia, y más cuando ella se acercó a su lecho.


    —Quiero hablar contigo sobre lo que ha sucedido —dijo Meadows mientras se sentaba al borde del colchón, abría el botiquín y lo registraba—. Pero antes te curaré las heridas.


    —¿Es necesario? —preguntó Derek incómodo. Lo único que necesitaba en ese momento era que Meadows se fuera y le dejara en paz.


    —Claro que es necesario —atajó Meadows molesta—. Esas heridas podrían infectarse.


    —¡Oh, vamos, no dramatices! Son solo unos rasguños.


    —Ya hablaremos de eso cuando termine —sentenció Meadows con firmeza.


    —No tienes ningún derecho… —comenzó a hablar Derek, pero se vio cortado por un gesto de mano de la joven.


    —Tengo todo el derecho del mundo. Y no discutas, o me veré en la obligación de llamar a Graig y contarle tus peripecias.


    A Derek no le gustó nada su amenaza, pero por nada del mundo quería que su amigo supiera que se había metido en una pelea en un bar, creando problemas, cuando él estaba allí para todo lo contrario.


    —Está bien —aceptó a regañadientes.

  


  


  
    Capítulo 16


     


     


    Mientras Meadows se entretenía preparando los utensilios para curarle, Derek se dedicó a observarla por mero entretenimiento. La joven había cogido una gasa limpia y la estaba empapando con desinfectante mientras permanecía con el rostro bajo, clavado en sus manos. Su cabello rubio iba suelto, algunos mechones acariciaban sus mejillas, que estaban arreboladas y le pareció de lo más sugerente. 


    Sabía que lo que había sucedido en Clother había sido una completa estupidez. Para empezar, no debería haber ido allí estando de tan mal humor, pero necesitaba una copa y no se había podido resistir. Necesitaba evadirse, dejar de pensar en Liam y su inminente boda con Caroline. Creía que había superado lo sucedido pocos meses antes, que el dolor había desaparecido, pero no había sido así y se sentía como una auténtica mierda.


    —¿Me puedes explicar por qué te has comportado así? —le sobresaltó la voz molesta de Meadows.


    —Todo es culpa tuya —replicó él, seguro de sus palabras.


    —¿Mía? —inquirió Meadows mientras una de sus cejas se enarcaba—. ¿Y eso por qué?


    —No deberías haber ido a Clother.


    —Gavin me dijo que estabas… —Dudó, no quería insultarle.


    —¿Borracho? —replicó él, divertido ante el pudor de ella para calificar su lamentable estado—. Sí, lo estoy. Y me lo estaba pasando muy bien. Que yo sepa, mi turno acabó hace horas. Y tengo todo el derecho a hacer lo que me salga de las pelotas cuando estoy fuera de mi horario laboral.


    Meadows elevó su mirada y la clavó en el rostro masculino. Sin poder evitarlo, apretó la mandíbula. Sabía que tenía razón, que tenía todo el derecho a dedicar su tiempo libre a lo que le diera la gana, pero no a destrozar un local. Elevó su mano y colocó la gasa húmeda sobre la brecha de su frente. 


    Maliciosamente, disfrutó cuando él dio un respingo.


    —¡Ah, Meadows, maldita sea! —se quejó Derek apartándose—. Duele.


    —Te lo mereces, por cabeza hueca. Gracias a ti, Aaron va a renovar parte de su local por cortesía del rancho Walker.


    —No hace falta, lo pagaré yo. Pero la culpa de lo sucedido es tuya, no deberías haber aparecido allí.


    —Eres mi empleado y no puedo dejar que vayas por el pueblo buscando problemas. Eres mi responsabilidad —dijo mientras mojaba una nueva gasa para limpiar su labio.


    —Oh, esta sí que es buena —replicó Derek—. Me vas a emocionar con tus palabras —añadió sarcásticamente, pero todo pensamiento se borro de su cabeza cuando ella se acercó a su rostro peligrosamente y pudo aspirar su olor. 


    —Deja de tomártelo todo a broma. Recuerda que soy tu jefa en ausencia de Graig.


    Derek iba a replicar a sus palabras, pero no lo hizo cuando notó el tacto frío de la gasa mojada sobre su labio y cerró los ojos por unos instantes. Pero esta vez no se apartó.


    —Cómo olvidarlo —dijo Derek entre dientes.


    —¿Se puede saber por qué has ido a emborracharte? ¿Has tenido algún problema con alguien?


    —Es un asunto privado —zanjó Derek. No pensaba explicarle a ella ni a nadie lo que realmente le sucedía.


    Meadows apretó los labios, molesta por sus palabras, mientras le colocaba unos puntos de papel en la pequeña herida de la frente. Sabía que no tenía ningún derecho a interrogarle de ese modo, pero se suponía que Derek era el único hombre en el que podía confiar en aquel momento tras la marcha de su hermana y el novio de esta. Debían apoyarse el uno al otro, era lo que le había dicho Graig y ella lo había tenido que aceptar.


    —Pues te recuerdo que ahora tú y yo somos un equipo, como una sola persona.


    Derek no supo por qué, pero las palabras de Meadows removieron algo en su interior. Sin poder evitarlo elevó su mirada y la contempló con intensidad. 


    —¿De verdad lo somos? —preguntó Derek con voz rasgada.


    —Bueno, es una forma de hablar —balbuceo Meadows mientras notaba que una energía extraña la rodeaba.


    La respuesta de Derek fue una risa extraña, cavernosa, que surgió de lo más profundo de su garganta. Luego elevó su mano, aferró la nuca de Meadows y la obligó a bajar su rostro hasta que sus labios estuvieron a escasos milímetros.


    «Es una locura y te vas a arrepentir», se dijo mentalmente, pero aún así se dejó llevar por el deseo que llevaba conteniendo durante interminables semanas. Ahora era consciente de la atracción que había sentido por Meadows desde la primera vez que sus caminos se habían cruzado, aunque había intentado negárselo una y mil veces.


    Acortó los centímetros que separaban sus labios hasta que estos se rozaron y luego se apoderó de su boca sin misericordia. Succionó, los mordisqueó y saboreó su labio inferior mientras sus manos cubrían sus mejillas, disfrutando de la tersa piel que sus yemas acariciaban.


    Meadows sintió que su corazón latía a toda velocidad, incluso pensó que sufriría un infarto por las nuevas sensaciones que recorrían cada poro de su piel. No era la primera vez que Derek la besaba, pero esta vez era diferente. Notaba que todo su cuerpo se había calentado como por combustión espontánea y una sensación extraña ascendió desde sus entrañas. Cuando las manos callosas de él se posaron sobre sus mejillas, un escalofrío recorrió su piel. Pero nada comparado a lo que sintió cuando la lengua de él se internó en la cavidad de su boca e instó a la propia a moverse en una danza ancestral. 


    Derek notó cómo su miembro se excitaba, movido por un deseo insaciable. Deseaba más, necesitaba más, lo quería todo de ella. A pesar de saber que no era lo correcto, que no era inteligente, apartó su mano del rostro femenino y descendió por el arco de su cuello con una caricia lenta hasta llegar a su omoplato. Allí se detuvo unos instantes y siguió descendiendo hasta llegar al borde de su blusa. Había alcanzado su objetivo; su piel. Con el dedo índice reptó por su espina dorsal, que recorrió con deleite, pero no por ello desatendió sus labios, de los que estaba disfrutando como un niño pequeño con un helado.


    En un movimiento diestro, enlazó su cintura y la hizo girarse para tumbarla sobre el colchón y colocarse sobre ella. Sabía que lo que estaba haciendo era una locura, pero una vez que la había probado ya no podía parar. Siguió torturando su boca, mientras sus manos se adentraban en su camisa para acariciar sus costillas, y se sintió recompensado cuando un jadeo ronco surgió de la garganta femenina.


    —¡Derek! —pronunció Meadows con una voz que no reconoció como propia. Sabía que debía detenerle, que lo que estaban haciendo no estaba bien, pero no podía resistirse a sus caricias, que estaban haciendo vibrar su cuerpo.


    —Shhh, tranquila, nena —susurró Derek junto a su oído—. Esto te va a gustar tanto como a mí —vaticinó cuando su mano llegó a su objetivo, su pecho, que amasó por encima de su sujetador, del que pensaba librarse cuando antes.


    Meadows sintió que se quedaba sin respiración al sentir su aliento sobre su oreja, y cuando la mano de él alcanzó su pecho su corazón se saltó un latido. Sin percatarse, aferró con sus dedos la sábana bajo su cuerpo. 


    —Señor Campbell, ¿se encuentra bien? —se escuchó una voz masculina procedente del salón.


    —¡Maldita sea! —siseó Derek al reconocer la voz de Gavin, apartándose a regañadientes de la joven.


    Meadows, que hasta el momento había estado perdida en la marea de la pasión, se sobresaltó al escuchar la voz de Gavin y se sintió avergonzada. Cuando Derek se hubo apartado de su cuerpo, pudo moverse. Se levantó de la cama y comenzó a colocar sus ropas frenéticamente. Elevó su rostro y sus miradas se encontraron. Solo pudo llevarse la mano a los labios, que notaba hinchados por los besos que habían compartido.


    —Meadows… —pronunció Derek con una voz especial, deseando poder hablar con ella, aunque no tenía ni idea de lo que podía decir. Pero le fue imposible, porque Gavin entró en ese instante al dormitorio. 


    —¡Oh, perdón, lo siento! —se disculpó el muchacho mientras se rascaba la cabeza—. No quería molestar.


    Meadows aprovechó el momento de desconcierto para salir de aquella habitación como si el mismísimo demonio la persiguiera. Cuando llegó al exterior de la cabaña se apoyó contra la pared y se tomó unos segundos para coger una bocanada de aire que sus pulmones necesitaban con urgencia. Luego se apartó y comenzó a caminar aceleradamente hacia casa.


     


    Derek clavó su mirada en la espalda de Meadows mientras esta salía por la puerta a toda velocidad. Hubiera deseado salir tras ella, pero se contuvo porque sabía que no era buena idea. Luego clavó sus ojos en el rostro sorprendido de Gavin, que parecía confuso. Le maldijo por su inoportuna llegada, pero se contuvo mientras se peinaba el pelo con los dedos.


    —¿Qué sucede? —preguntó con voz molesta.


    —Quería comprobar si se encontraba bien, saber si necesita algo —respondió Gavin, arrepentido de haber ido hasta allí.


    —¡No, lárgate! —gritó Derek fuera de sí.


    Gavin se sobresaltó al escuchar su voz exaltada, y ni se le ocurrió replicar a sus palabras. Con paso ágil, abandono la vivienda sin mirar atrás.


     


    Cuando estuvo solo, Derek se permitió el lujo de tirarse sobre la cama y apoyar la cabeza sobre la almohada. Luego flexionó los brazos y colocó sus dedos tras su nuca. Clavó la mirada en el techo de madera mientras no dejaba de pensar en lo que había sucedido. Los efluvios del alcohol se habían evaporado y ahora solo quedaba aquel beso abrasador y la suavidad de la piel femenina. Si Gavin no hubiera llegado, estaba seguro de que habría llegado hasta el final cegado por la pasión.


    Había sido un estúpido al dejarse llevar, y no sabía cómo iba a salir de aquella situación o cómo se enfrentaría a Meadows al día siguiente, pero lo que tenía claro era que no podía volver a suceder. 


    «Maldita sea», pensó mientras se frotaba el rostro con los dedos. A pesar de todo lo que su mente había procesado, aún notaba su sabor en su boca, su olor en sus fosas nasales. Con solo pensar en lo que había sentido cuando se habían besado se sentía excitado como un adolescente imberbe. «¿Por qué me siento tan atraído por ella?», se preguntó, pero no tenía respuesta. Era algo ilógico. Se pasaban la mayor parte del tiempo discutiendo, por no hablar de que Meadows era demasiado joven e inocente para él. Ella no tenía nada que ver con la clase de mujeres con las que solía relacionarse, entonces, ¿por qué demonios había tenido el irrefrenable deseo de tumbarla en la cama y comérsela de un bocado como si fuera el lobo y ella Caperucita?


    «Joder, joder, joder», pensó frustrado. Toda la culpa la tenía Liam por haber reaparecido en su vida. Si no hubiera leído aquella maldita invitación de boda no habría tenido la imperiosa necesidad de emborracharse y Meadows no habría acudido al rescate. «¡Para ya!», se reprendió mentalmente antes de sacudir la cabeza con resolución, dispuesto a dormir algo, aunque dudaba que pudiera lograrlo.


     


    Meadows llegó al porche con el cuerpo tembloroso y el corazón acelerado. La escena vivida se repetía una y otra vez en su cabeza, como si se tratara de una película en bucle. Un hormigueo en su estómago la hacía sentir extraña, y deseaba que aquella sensación desapareciera porque estaba a punto de volverla loca y no sabía por qué. Era como si le faltara algo que no había encontrado. Se tomó unos minutos para recuperar el aliento, y cuando lo hubo logrado entró en el interior de la vivienda.


    Karly, que estaba recogiendo la cocina y dejando preparadas algunas cosas para el día siguiente, sonrió al ver aparecer a Meadows. Pero cuando descubrió sus mejillas arreboladas y la expresión ausente que mostraba su rostro se acercó a ella alarmada. 


    —Meadows, ¿estás bien? —preguntó preocupada, sobresaltando a la joven que elevó su mirada y la clavó en ella, consciente de su presencia en ese momento.


    —Sí, claro —balbuceo con nerviosismo.


    —¿Seguro? —insistió Karly, que no creía sus palabras.


    —Por supuesto —respondió Meadows con más seguridad, incluso fue capaz de esbozar una sonrisa


    —Entonces, ¿adónde fuiste hace un rato? —insistió Karly.


    Meadows barajó la posibilidad de decir la verdad, pero decidió no hacerlo. No quería relatarle a Karly lo que había sucedido aquella noche en el Clother, y mucho menos lo que había pasado en el dormitorio de Derek. La única opción que le quedaba era la mentira.


    —Una vaca no se encontraba bien y he ido a echarle un vistazo.


    Karly sabía que Meadows le estaba mintiendo, y sospechaba que el asunto tenía que ver con Derek. No era estúpida, desde que había llegado al rancho había percibido la tensión que vibraba entre ambos. Apostaría el sueldo de un mes a que entre aquellos dos sucedía algo, pero no era asunto suyo.


    —Bueno, pues yo ya he acabado aquí y estoy rendida. Me voy a la cama —dijo quitándose el delantal y dejándolo sobre el respaldo de la silla. Luego se aproximó nuevamente a ella y besó su mejilla amistosamente—. Nos vemos mañana.


    —Sí, yo también —respondió Meadows mientras veía desaparecer a Karly por la escalera que daba acceso a la planta superior.


    Cuando se quedó sola se dirigió a la nevera y cogió una botella de agua, que abrió y bebió ávidamente. Se sentía acalorada e inquieta. «Tienes que tranquilizarte y olvidar el asunto —intentó autoconvencerse—. Seguro que mañana lo verás de otro modo», siguió con su conversación interna mientras tiraba la botella en el cubo de reciclaje y se dirigía a las escaleras.


    Cuando llegó a su dormitorio, encendió la luz y se acercó a la cama, donde se dejó caer sobre el colchón y cerró los ojos. Pero cuando lo hizo, la imagen de Derek sobre su cuerpo, poseyendo sus labios la asoló e hizo vibrar nuevamente su cuerpo.


    —¡Maldita sea! —exclamó frustrada.

  


  


  
    Capítulo 17


     


     


    Al día siguiente, Meadows prefirió pasar la mañana en el despacho, haciendo algunas gestiones, aunque lo que hacía realmente era evitar el encuentro con Derek. No se veía con fuerzas para enfrentarle después de lo que había sucedido entre ellos la noche anterior. Estaba hecha un completo lío. Había pensado que odiaba a Derek, que no soportaba sus formas ni su persona, pero ahora tenía la impresión de que no era así. Algo nuevo, extraño y excitante había despertado en su interior y no sabía cómo enfrentarse a la nueva situación que se presentaba ante sus ojos.


    «Deja de pensar ya en eso», se reprendió mentalmente antes de volver a prestar atención a lo que hacía. Su mirada se fijó nuevamente en el paquete de cartas que reposaba sobre la mesa y cogió la primera del montón para descubrir que se trataba de una factura, que dejó en la bandeja a su derecha. La segunda era publicidad, que desechó en el acto. La siguiente se quedó suspendida entre sus dedos porque el sonido del teléfono la sobresaltó. Descolgó con celeridad y respondió.


    —Rancho Walker.


    —Buenos días —se escuchó una voz muy conocida al otro lado de la línea—. ¿Cómo está mi pequeña?


    —¡Graig! —exclamó Meadows emocionada—. ¡Qué sorpresa! ¿Cómo estáis?, ¿dónde? —preguntó con excitación. Tener un nexo con su familia la hizo sentir en las nubes.


    —Tranquila —replicó Graig con humor—. Las preguntas una por una. Estamos estupendamente, como si estuviéramos en una luna de miel continua. Y estamos en California. Ahora mismo estoy frente al mar.


    —Pues antes de la luna de miel debería haber una boda, ¿no crees? —replicó Meadows con humor mientras se recostaba contra la silla.


    —Bueno, eso es otra historia —dijo Graig incómodo—. ¿Cómo van las cosas en el rancho? —preguntó cambiando de tema.


    Meadows dudó unos instantes, y de nuevo la imagen de Derek besándose con ella se personó en su cabeza y un escalofrío recorrió su cuerpo.


    —¿Meadows? —preguntó Graig al ver que la línea se silenciaba.


    —Sí, sí —reaccionó al fin— todo va bien por aquí, no tienes nada de qué preocuparte —aseguró—. ¿Y para qué llamabas?


    Graig tuvo la sensación de que Meadows estaba extraña, nerviosa, pero su pregunta le hizo olvidarse de asunto.


    —He recibido una llamada. En una semana es la feria de ganado de Ford y quieren que lleves a Bold.


    —¿La feria de ganado? —repitió Meadows con nerviosismo, lo había olvidado por completo.


    —Sí, ya sabes que se celebra a finales de mayo.


    —¿Y qué tiene que ver Bold con todo esto? —cuestionó confusa.


    —Al parecer es el mejor toro del estado y quieren exhibirlo. Recuerda que ganó el concurso el año pasado.


    —Sí, mi padre estaba muy orgulloso —recordó Meadows con nostalgia.


    —Entonces, ¿irás?


    —No lo sé. —En aquel momento se sentía insegura. 


    No se veía capaz de encargarse de aquella tarea, que se le antojaba descomunal. Para viajar a Ford, que estaba a varias horas, tenían que dormir allí, además de llevar un remolque especial que debían alquilar para llevar al toro.


    —No te preocupes por nada —intentó tranquilizarla Graig—. Llamaré a Derek y le explicaré cómo tiene que organizarlo. Él te acompañara.


    —¿Qué? —preguntó mientras aferraba fuertemente el teléfono entre sus dedos.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Graig sorprendido.


    —No, no, por supuesto que no —replicó Meadows con demasiada rapidez, aunque se puso a temblar sin percatarse.


    —Entonces le llamaré, ahora tengo que colgar, tu hermana me reclama.


    —Dale un beso de mi parte —dijo Meadows antes de que la llamada se cortara. Tardó unos segundos en reaccionar y dejó el auricular en su lugar con lentitud.


    Si antes se había sentido devastada por lo que había sucedido con Derek, ahora era como si una bomba atómica le hubiera caído encima. La sola idea de tener que compartir viaje y espacio con Derek la aterraba y no sabía cómo afrontar la situación.


    —Hola, ¿se puede? —sonó una voz y al girarse descubrió a Karly en la puerta del despacho—. He pensado que te vendría bien un café, ya que no te he visto esta mañana en la cocina. 


    —Gracias —balbuceó Meadows confusa mientras veía avanzar a Karly, que dejó la taza sobre la mesa.


    —Lo he hecho como a ti te gusta —afirmó la joven mientras ocupaba un asiento.


    —¿Sucede algo? —preguntó Meadows.


    —Dímelo tu —respondió la aludida mientras se acomodaba en la silla—. Y no intentes salir por la tangente. ¿Qué ha sucedido con Derek?


    La pregunta de Karly dejó sin aliento a Meadows, que no la esperaba.


    —No te molestes en negarlo —aseguró Karly al ver la expresión de Meadows—. Sé que ha sucedido algo. Primero tu comportamiento extraño de anoche. Hoy no bajas a desayunar, y él tampoco viene esta mañana, cuando cada día desde que estoy aquí toma dos tazas de café bien cargado. Sé sumar dos y dos.


    —Eso no significa nada —intentó zanjar ella para evitar la conversación.


    —¡Oh, vamos, Meadows!, que no soy estúpida. Solo pretendo echarte un cable, estoy segura de que hablar de ello te ayudará. He visto las miradas que os dedicáis.


    —¿Miradas? —repitió Meadows tontamente.


    Los labios de Karly se curvaron en una sonrisa tierna. Estaba claro que Meadows no era consciente de la química que había entre ellos. 


    —Quizá te vendría bien desahogarte. 


    Meadows meditó sus palabras, dudando sobre cómo proceder mientras se mordía el labio inferior. Por un lado no quería airear su vida, no estaba acostumbrada, pero por otro lado pensaba que no sería malo poder expresar sus sentimientos, como siempre le aconsejaba Nicola. No estaba preparada para hacerlo con su hermana porque le avergonzaba relatarle lo sucedido con Derek. A Karly le había llegado a coger aprecio, le caía bien, y estaba segura de que no la juzgaría.


    —Está bien —se decidió finalmente—. Anoche, Gavin me avisó de que Derek estaba en el Clother —explicó—. Cuando llegué estaba borracho y se metió en un lío.


    Karly achicó los ojos antes de hablar.


    —No puedo creerlo, pensaba que Derek no era ese tipo de hombre.


    —¡Y no lo es! —exclamó Meadows exaltada—. Estoy segura de que algo grave le pasa, aunque no he logrado que me lo cuente.


    «Bingo», pensó Karly mientras ocultaba una sonrisa divertida. Estaba claro que a Meadows le interesaba aquel hombre, si no, no le defendería con esa vehemencia. Pero prefirió guardarse para sí misma lo que pensaba hasta tener más datos.


    —¿Y qué sucedió después? —preguntó, como si se tratara de un interrogatorio.


    —Conseguí sacarlo del local gracias a la ayuda de los chicos —continuó Meadows, ajena a los pensamientos de su amiga—. Luego llegamos al rancho y fui a su cabaña para curarle las heridas.


    —¿Heridas? —preguntó Karly sorprendida.


    —Se había metido en una pelea.


    —Y ahora vamos al fondo de la cuestión —vaticinó Karly sin poder contenerse.


    Meadows no estaba segura de cómo seguir con el relato, pero finalmente se decidió a soltarlo de golpe, sin paños calientes.


    —Estábamos discutiendo cuando, de repente, él me besó.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Karly mientras se ponía las manos sobre las mejillas y una sonrisa tonta se dibujaba en sus labios—. ¿Lo hace bien? —preguntó interesada.


    —¡Karly! —exclamó Meadows molesta.


    —No te pongas así, es una pregunta de lo más normal. Ese hombre es demasiado sexy para su propio bien.


    Meadows abrió los ojos desmesuradamente y clavó su mirada en el rostro de Karly, que mostraba una expresión divertida.


    —Sí, besa bien —confesó finalmente—, aunque tampoco puedo asegurarlo. No es que tenga gran experiencia en estos asuntos.


    —¿Y qué pasó después?


    —Que llegó Gavin y yo me marché.


    La respuesta de Meadows fue como un jarro de agua fría para Karly, que estaba disfrutando del relato.


    —Ese tío tiene la capacidad de ser de lo más inoportuno —afirmó molesta.


    —Pues yo diría que no, si no llega a ser por él, sabe Dios cómo habría acabado la cosa.


    —Pues de la mejor forma —dijo Karly guiñándole un ojo.


    —No estoy tan segura de eso —replicó Meadows mientras se frotaba la frente—. Después de lo sucedido, no sé cómo enfrentarme a él. Me siento avergonzada —confesó—, y tengo miedo.


    —Pues parece que él debe de sentir algo similar, porque si no, esta mañana habría aparecido en la casa. Está claro que también intenta rehuirte. 


    —Y para colmo de males esta mañana ha llamado Graig.


    —¿Y? 


    —En unos días tenemos que ir a la feria de ganado de Ford. ¿Te imaginas?


    —No, ¿qué tiene eso de malo? —preguntó Karly confusa.


    —Pues que tendré que viajar con Derek, pasar allí varios días, y después de lo que ha pasado se me hace cuesta arriba.


    —Bueno, deberías verlo como una oportunidad.


    —¿Una oportunidad para qué? —preguntó Meadows asombrada.


    —Para estar con él, saber qué sientes realmente.


    —No siento nada —rebatió Meadows con demasiada vehemencia.


    —¿Estás segura? —preguntó Karly elevando una de sus cejas—. Pues yo creo que te equivocas, que me mientes y te mientes a ti misma.


    Meadows hubiera querido rebatir su argumento, pero en lo más hondo de su corazón sabía que tenía razón. Otra cosa era asumirlo y seguir el consejo de Karly, que parecía muy segura de sus palabras.


    —Ahora solo te queda reflexionar sobre la situación —aconsejó Karly mientras abandonaba su asiento—. Y ahora te dejo, tengo un millón de cosas que hacer.


    Meadows se quedó en silencio, pero cuando vio que Karly estaba a punto de salir por la puerta, la detuvo con su voz.


    —Karly —la aludida se giró y la observó.


    —¿Qué sucede? —preguntó.


    —Gracias —fue la escueta respuesta de Meadows.


    —De nada —replicó ella con una sonrisa antes de seguir con su camino.


     


    ***


     


    Derek cerró el periódico y lo dobló antes de dejarlo en una esquina de la mesa. Luego aferró el asa de su taza y acabó con los restos de su café. Había ido a hacer unos recados al pueblo y había decidido desayunar en la cafetería Mills. No lo había hecho en casa porque no le apetecía encontrarse con Meadows. Lo que había sucedido la noche anterior le avergonzaba, y pese a que se había intentado autoconvencer de que todo había sido fruto del alcohol, en el fondo de su ser sabía que no había sido así. Había besado a Meadows porque llevaba tiempo sintiéndose atraído por ella, a pesar de que había intentado ignorar las señales, y la noche anterior, en la cabaña, se había sentido desinhibido para materializar un deseo que llevaba tiempo atormentándole. 


    Ahora se sentía como un autentico cobarde, incapaz de enfrentarse a una jovencita a la que sacaba varios años. Por no hablar de lo inocente que era, lo había percibido cuando había respondido a sus caricias. En aquel momento, la pasión y la ternura se habían mezclado en su interior, dejándole noqueado.


    «Déjalo ya», se reprendió mentalmente mientras abandonaba su silla y dejaba unos billetes sobre la mesa, dispuesto a salir de la cafetería para seguir con su trabajo con la esperanza de que así su cabeza dejara de dar vueltas a las mismas ideas.


    —Espera, chico —dijo Debbie, que se acercaba hasta su mesa—. Tengo que darte la vuelta.


    —No hace falta, Debbie —replicó Derek con una sonrisa.


    —¿Tanta prisa tienes? —preguntó la mujer con una mano en la cadera. 


    —Pues sí —respondió Derek.


    —Qué lástima —dijo la mujer—, me gustaba cuando venías a desayunar y charlábamos un rato. Desde que tienes cocinera no se te ve el pelo —le recriminó.


    —¡Oh, vamos, Debbie!, no seas mala conmigo.


    —Está bien, te perdono, pero quiero que te pases por aquí al menos una vez por semana. Prométemelo.


    —Prometido —dijo Derek guiñándole un ojo antes de salir por la puerta.


    Se dirigía a su vehículo cuando comenzó a sonar su teléfono. Sacó el aparato del bolsillo trasero de su pantalón y descolgó.


    —¿Diga? —preguntó mientras abría la puerta de la pick up y se montaba.


    —Derek, soy Graig —dijo su interlocutor con alegría.


    —¡Qué sorpresa! ¿Cómo estás? —preguntó Derek ilusionado.


    —Pues seguro que mejor que tú —afirmó Graig con humor.


    Derek había recibido la llamada con ilusión, pero cuando supo el motivo de la misma fue como si le hubieran dado un puñetazo en pleno estómago. Terminó la conversación a duras penas, y se sintió aliviado cuando al fin terminó la llamada.


    Mientras conducía al rancho no dejaba de pensar en lo que se le avecinaba. Aquel viaje inesperado llegaba en el peor momento. La sola idea de pasar varios días a solas con Meadows le aceleraba el pulso, pero intentó convencerse de que podría con ello, aunque le fuera la vida en ello.

  


  


  
    Capítulo 18


     


     


    Varios días después


     


    Derek agradeció cuando el día amaneció. Tenía que tachar una noche más en la que no había pegado ojo, y empezaba a estar cansado, por no hablar de que a su cuerpo le estaba pasando factura aquella situación. La dichosa feria le iba a dar problemas, lo sabía, pero era una cita ineludible. Se había planteado no ir, solo tenía que organizar las cosas para que fuera otro. Su mejor opción era Morgan, aunque no estaba seguro de que pudiera encargarse de ciertas cuestiones. Las ferias de ganado servían para comprar buenos ejemplares, hacer negocios y sumar contactos, y no creía que Morgan, que era un hombre taciturno, estuviera preparado para eso. Con esos pensamientos salió de su cabaña y se dirigió a la casa grande.


    Al entrar descubrió que aún no había llegado nadie. Solo estaba Karly, que en aquel momento estaba poniendo la mesa.


    —Buenos días, Derek —saludó alegremente.


    —Buenos días, Karly —replicó él mientras tomaba asiento.


    —¿Un café doble? —preguntó la joven mientras cogía la cafetera y se dirigía a la mesa para servirle—. ¿Te encuentras mejor hoy? —preguntó casualmente.


    Derek elevó su mirada y la clavó en su perfil, sorprendido por su pregunta.


    —¿A qué te refieres?


    —A nada en concreto —replicó Karly con humor—, solo pensé que tenías mal el estómago. Como ayer no viniste en todo el día…


    —Bueno, sí, fue solo un virus estomacal —replicó Derek inventando una excusa a la carrera.


    —Supongo que será el mismo que atacó a Meadows —supuso la joven.


    —¿No se encuentra bien? —preguntó preocupado.


    Karly se levantó, con la excusa de ir a por el azucarero, y ocultó la sonrisa que afloraba en sus labios. Estaba claro que a Derek no le era indiferente Meadows, y viceversa, pero eran tan sumamente cabezotas y estúpidos que no parecían darse cuenta. Tendría que llamar a Nicola y ponerla al tanto de los últimos acontecimientos, anotó mentalmente antes de regresar a la mesa y servirse una taza. Luego contestó a la pregunta de Derek.


    —Sí, está bien, pero ayer tampoco comió ni cenó en el rancho. Menos mal que esos vaqueros comen como limas —comentó con humor.


    —Sí, comen mucho porque también lo desgastan —replicó Derek, en defensa de los hombres con los que trabajaba codo con codo.


    Durante varios minutos desayunaron en completo silencio, perdidos cada uno en sus propios pensamientos. Karly elevó su mirada de la taza y la clavó en el reloj de la cocina. «Mierda, tengo que largarme», se dijo mientras daba un largo trago a su taza. Era la hora en la que solía bajar Meadows, y no quería estar presente en aquel encuentro.


    —Bueno —dijo mientras se levantaba y dejaba la loza en el fregadero—, tengo un millón de cosas que hacer, nos vemos luego —añadió antes de desaparecer por la puerta trasera de la casa.


    Derek se sorprendió por su acción, pero decidió ignorarlo y seguir disfrutando de su café. Era uno de los momentos que más le gustaban del día, un buen café que llevarse a los labios y el silencio de la mañana, solo interrumpido por los trinos de los pájaros. Sabía que en cuanto saliera de aquella casa el caos se desataría y solo tendría por delante un largo día. Estaba a punto de coger una galleta de la caja de hojalata que había sobre la mesa cuando el sonido de los escalones al crujir le sobresaltó. Cuando giró su rostro descubrió que se trataba de Meadows, que se había quedado quieta en el último escalón, con la mano aferrada en la barandilla.


     


    Meadows bajaba las escaleras alegremente, dispuesta a comenzar nuevamente con su rutina diaria. Había tomado una decisión, ignorar a Derek, pero cuando llegó a la cocina y le vio allí sentado, el nerviosismo que la acechaba cuando él estaba cerca volvió a asolarla. «¿Y ahora qué hago?», se preguntó dudosa sobre cómo actuar.


    —Buenos días, Meadows —le sobresaltó la voz de él.


    —Buenos días —replicó ella mientras obligaba a su cuerpo a moverse. Nunca había sido una cobarde y no iba a comenzar ahora.


    Cogió una taza de la alacena y se sirvió un café. Luego se acercó a la mesa y tomó asiento antes de servirse la leche y el azúcar. Dio el primer sorbo y sintió que se sentía mejor, aunque no fue capaz de dirigir su mirada hacia él. «Actúa con normalidad», se ordenó antes de que su voz se animara a salir.


    —¿Qué trabajo tenemos hoy? —preguntó casualmente, dispuesta a entablar una conversación cordial. 


    Derek, que había estado mordisqueando la galleta, se sintió molesto porque ella se comportara como si nada hubiera pasado entre ellos.


    —¿De verdad quieres que hablemos de las tareas de hoy? —preguntó incrédulo.


    —¿Y de qué si no? —replicó ella elevando su mirada y clavándola en su rostro huraño. Estaba claro que Derek no estaba de buen humor.


    —Sobre lo que pasó el otro día entre nosotros.


    —¿Vas a disculparte? —preguntó ella elevando su ceja derecha.


    —¿Disculparme? —repitió Derek incrédulo.


    —Sí, eso mismo, es lo mínimo que puedes hacer después de tu comportamiento. 


    Derek no daba crédito. Aquel beso le había robado horas de sueño y concentración. Y la prepotencia de Meadows le puso de un humor de mil demonios. Sin medir sus acciones, echó la silla hacia atrás, acabando esta en el suelo, y colocó las palmas de sus manos sobre la mesa mientras se precipitaba hacia adelante para que sus rostros estuvieran a pocos centímetros.


    —¡Y una mierda! —exclamó con toda su ira—. Todo esto no habría pasado si tú no hubieras entrado en mi cabaña, en mi habitación y en mi cama. ¿Acaso te crees que soy de piedra? Simplemente tomé lo que tú me ofrecías.


    Meadows estaba sorprendida por su estallido de genio. Sabía que Derek tenía carácter, que no era una malva, pero solo le había visto en ese estado con alguno de los trabajadores, nunca con ella. No obstante, sus últimas palabras la habían ofendido y no pensaba permitírselo. 


    —¡Yo no te ofrecí nada! Fuiste tú el que se apoderó de mi boca sin mi consentimiento, y si no llega a entrar Gavin, a saber dónde hubieras llegado. Estabas borracho como una cuba…


    Derek notó cómo se movían las aletas de su nariz. La ira se había apoderado de cada poro de su piel. Sabía que Meadows tenía razón, aunque ella había respondido gustosamente a sus besos. Pero que le llamara borracho era demasiado.


    —¡Vete a la mierda! —exclamó antes de caminar a grandes zancadas hacia la puerta por donde salió dando un fuerte portazo.


    Meadows notó cómo su cuerpo temblaba, sobrecogida tras la escena vivida. Derek se había vuelto completamente loco, aunque lo comprendía. Había sido muy cruel al decirle que estaba borracho. Las cosas, lejos de mejorar, cada vez empeoraban más y no sabía cómo iba a poder solucionarlo. Notó unas lágrimas escapar de sus ojos, y las secó con el dorso de la mano, furiosa consigo misma. 


     


    ***


     


    Nicola salió del trabajo y tras hacer unas compras se dirigió a casa dispuesta a pasar la tarde ideando una actividad para los niños. Quería que aprendieran los planetas de una forma especial, y para ello había adquirido un montón de artículos de manualidades. Estaba segura de que sus pequeños no olvidarían la experiencia, ni ella tampoco, porque tenía una ardua tarea por delante.


    Estaba vaciando las bolsas sobre la mesa de la cocina cuando alguien llamó a la puerta. Confusa se acercó hasta allí y descubrió se que trataba de Karly, que al abrir la hoja de madera la recibió con una sonrisa.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida.


    —Tengo algo que contarte —dijo Karly con expresión enigmática.


    —¿Ha sucedido algo en el rancho? —preguntó Nicola preocupada.


    Karly, al ver la expresión del rostro de su amiga y que perdía parte de su color se sintió culpable e intentó apaciguarla.


    —No es nada grave, tranquila, a menos que esos dos acaben arrancándose la piel a tiras un día de estos —añadió con humor.


    —¿A qué te refieres? —preguntó interesada—. Últimamente me tienes desinformada. 


    —Invítame a un café y te lo cuento —propuso Karly.


    —Claro —dijo Nicola apartándose para que ella entrara.


    Luego se dirigió a la cafetera eléctrica y accionó el botón. Cogió dos tazas y el azucarero de una alacena y se dirigió a la mesa, donde dejó su carga. Después se sentó frente a Karly, que ya se había situado en el banco frente a ella.


    —Empieza —le exigió autoritariamente, demostrando su preocupación. 


    Antes de que Blake se marchara ya le había dicho que no creía que fuera buena idea dejar solos a Meadows y Derek, y parecía que no se había equivocado. Solo esperaba que la sangre no hubiera llegado al río.


    —Ya voy —replicó Karly, sorprendida por la contundencia de su amiga.


    Veinte minutos después le había relatado todo lo acontecido en los últimos días. Concluyó con la conversación que había mantenido con Derek aquella mañana y los gritos que había escuchado cuando había dejado solos a la pareja en la cocina. Después se silenció.


    Nicola se tomó unos minutos para organizar en su cabeza toda la información que le había dado Karly antes de expresar su opinión sobre el asunto.


    —¿No crees que debería hablar con ella? —preguntó preocupada. 


    —No, no lo creo. Me da la impresión de que se confesó conmigo porque le daba vergüenza contártelo a ti.


    —Pero si yo nunca le he dado motivos —dijo Nicola confusa—. Siempre hemos tenido confianza para contarnos todo.


    —No estoy en su cabeza, no te puedo dar una explicación. Pero puedes estar tranquila, la aconsejaré lo mejor que pueda.


    —Sé que lo harás —dijo Nicola con una sonrisa.


    —Y ahora será mejor que terminemos con el café y te ayude con lo que quiera que estás planeando —dijo señalando con un dedo la mesa, donde había un montón de bolsas por vaciar.


    —Un proyecto de ciencias —dijo Nicola, sonriendo cuando Karly frunció el ceño como si oliera mal.


    —Quizás debí preguntar antes de prestarme —masculló mientras ayudaba a Nicola a vaciar el contenido y lo colocaban sobre la mesa.


     


    ***


     


    Dale intentó arrancar el viejo tractor por quinta vez. Nuevamente el motor pareció toser cansadamente y, con ira, golpeó el volante. Llevaba cerca de dos horas intentando arreglar aquel viejo cacharro y empezaba a pensar en prenderle fuego. Odiaba perder el tiempo, y más cuando tenía un montón de cosas que hacer.


    —¡Jodido trasto! —exclamó mientras se bajaba del asiento y daba una patada a una de las ruedas.


    —Si me vas a recibir así, mejor me largo —le dijo una voz a su espalda. 


    Al girarse descubrió que se trataba de Derek, al que había llamado una hora antes para que fuera al rancho. Sabía por Graig de su pericia con los motores y, llevado por un momento de debilidad, decidió pedirle ayuda.


    —Campbell, hace una hora que te llamé —le reprochó mientras se acercaba a él y le tendía la mano.


    —Dale Gardner, tan amable como siempre —replicó sarcásticamente Derek mientras estrechaba su mano—. Si ya no me necesitas me puedo marchar por donde he venido.


    Dale se percató entonces de su brusquedad y se arrepintió.


    —Lo siento, Derek, no tengo un buen día —confesó, aunque ya debía estar más que acostumbrado. En su mierda de vida no había un solo día bueno.


    Derek percibió la tensión en el rostro de Dale y se apiadó de él.


    —No te preocupes, el mío tampoco ha sido el mejor —dijo mientras se acercaba al motor y se asomaba—. ¿Este era tu problema? —preguntó mientras comenzaba a comprobar algunas cosas.


    —Uno de tantos —contestó Dale con humor mientras se limpiaba las manos con un trapo viejo y se dirigía a la nevera portátil situada en un rincón—. ¿Una cerveza? —preguntó mientras sacaba dos botellas y le tendía una a Derek.


    —Me vendría genial —dijo tomando la botella. Tiró de la anilla y tras abrirla le dio un largo trago.


    Durante unos minutos ambos disfrutaron de sus respectivas cervezas, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Se llevaban bien porque ambos se parecían demasiado, aunque ninguno de los dos fuera a admitirlo. Finalmente fue Dale el que rompió el silencio.


    —Yo he tenido un problema con ese viejo cacharro, ¿Cuál ha sido el tuyo? —preguntó curioso.


    Derek giró su rostro, clavó su mirada en Dale y tardó unos segundos en decidirse. No le vendría mal desahogarse, e incluso quizás recibiera un buen consejo. Conocía a Dale desde hacía años y sabía que era un hombre discreto.


    —Si solo fuera uno… —confesó mientras apoyaba su trasero sobre la gran rueda del tractor y daba un largo sorbo.


    —Bueno, empieza por el peor de ellos —dijo Dale con una sonrisa torcida. Conocía la sensación de que los problemas crecían como enanos bajo sus pies.


    —Quizás la culpa de todos mis problemas la tenga mi hermano —meditó. Desde que había recibido aquella maldita invitación de boda todo su mundo se había puesto patas arriba y le había hecho cometer imprudencias, como besar a Meadows.


    —¿Es tan estúpido como el mío? —preguntó Dale con cierto humor.


    —Oh, vamos, Dale, no seas tan duro con él. Lip ha regresado y está intentando ayudarte con tu padre.


    —Pero ha estado años viviendo su propia vida sin tener en cuenta lo que dejó atrás, que ha recaído sobre mis hombros.


    —Lo entiendo, y no ha debido ser fácil, pero te aseguro que no tiene comparación a lo que hizo mi hermano.


    —Cuéntamelo, quizás así podamos decidir quién de nuestros hermanos es más gilipollas —dijo Dale con humor.


    —Liam siempre ha sido el hijo perfecto, hermano perfecto y hombre perfecto. Oye, que me parece genial —dijo Derek, no quería parecer un envidioso—, pero conmigo sobrepasó la línea.


    —¿Qué hizo? —preguntó Dale curioso.


    —Cuando me fui de aquí hace unos meses estuve trabajando en algunos ranchos, hasta que recibí una llamada de mi madre para pasar las navidades en casa. Dudé mucho antes de ir, temiendo que las cosas no hubieran cambiado, y parece que no me equivoque —dijo con una sonrisa torcida.


    —¿Qué pasó? —indagó Dale, interesado en su relato.


    —Al principio todo iba bien, creía que había recuperado a mi familia. No discutí ni una sola vez con mi padre, algo impensable. Pero todo se fue al traste en una cena familiar cuando mi hermano se presentó con su novia, que no era otra que Caroline. Me sentí traicionado, abofeteado, pero mis padres, lejos de solidarizarse conmigo, me echaron la culpa a mí —confesó con la ira trasluciéndose en su voz.


    —¿Y quién era esa tal Caroline? —preguntó Dale sin comprender.


    —Mi novia del instituto, que me dejó tirado por otro. Y ahora, años después, descubro que el sustituto no era otro que mi hermano. Durante años, mi familia me ha estado ocultando que mi novia me dejó por mi hermano.


    —Bueno —dijo Dale, más repuesto de la sorpresa inicial al conocer la historia—, la verdad es que lo tuyo es peor que lo mío. Si mi hermano me llega a robar a mi chica, le habría matado con mis propias manos.


    —Y lo hubiera hecho, pero pensé que lo mejor era poner distancia. Por eso regresé aquí, aunque tampoco sé si tomé la decisión acertada. Estoy harto de pasarme el día discutiendo con esa maldita mujer.


    —¿Qué mujer? —preguntó Dale curioso.


    —Meadows. Es la persona más exasperante que he conocido en mi vida.


    Dale clavó su mirada en el rostro contrariado de Derek y volvió a sonreír, algo a lo que no estaba acostumbrado.


    —Bueno, puede que tengas razón, Meadows es una mujer peculiar.


    —Por decirlo de alguna manera —dijo Derek.


    —Pero yo la conozco desde que era una niña, en realidad a las tres chicas Walker. Y te aseguro que era la más dulce e inocente de las tres.


    —¿Dulce? ¿Inocente? —dijo Derek con sarcasmo.


    —Y te aseguro que no ha cambiado tanto en este tiempo. Solo intenta hacerse la dura, la mujer fuerte, pero es todo fachada. 


    —Hay algo más —dijo Derek de improviso, logrando que Dale clavara su mirada en su rostro.


    —¿De qué se trata? —preguntó Dale intrigado.


    —Me siento atraído por ella, y el otro día la besé.


    —¡Joder, amigo! —exclamó Dale sin poder contenerse—. Creo que estás metido en un buen lío.


    —Eso pensé yo —dijo Derek mientras se frotaba la nuca con cansancio—. Pero bueno, ya veré cómo soluciono este problema. Ahora arreglemos ese motor —dijo mientras dejaba la botella de cerveza sobre una caja.


    Dale le observó, alejándose unos pasos. No, definitivamente no envidiaba para nada a Derek. Estar encaprichado de una mujer, y más de una Walker, solo podía traer problemas. Recordó lo mal que lo había pasado Graig no muchos meses antes en una situación parecida. Por eso él evitaba a las mujeres como a la peste, pensó mientras se acercaba a Derek para husmear dentro del capó del tractor.

  


  


  
    Capítulo 19


     


     


    Meadows estaba metiendo algunas prendas en la maleta, aunque estaba tan nerviosa que no sabía qué podría necesitar. Derek le había hecho llegar un mensaje a través de Karly, donde la informaba de que saldrían hacia Ford después de comer, que estuviera preparada. Le molestaba sumamente que no hubiera hablado directamente con ella, pero desde su última disputa en el desayuno apenas se habían visto y si habían hablado había sido a través de monosílabos.


    Estaba metiendo el neceser cuando la puerta de su dormitorio se abrió para dar paso a Nicola.


    —Nicola, no sabía que habías venido —dijo Meadows confusa.


    —No quería que te fueras sin despedirme y darte un consejo —afirmó su hermana mientras entraba en el dormitorio y se sentaba en la cama.


    —¿Qué clase de consejo? —preguntó Meadows arrugando su frente.


    —Que aproveches este viaje para divertirte por una vez —sentenció Nicola, a pesar de la mirada molesta que le dedicó su hermana.


    —Por favor, Nicola, esta feria es trabajo, lo sabes perfectamente. No voy allí a pasármelo bien. Lo hago en beneficio del rancho, y de todos.


    —¿Y cuándo piensas vivir tu propia vida? —preguntó Nicola directa. Sabía que su pregunta molestaría a su hermana, pero tenía que hacerla reaccionar a como diera lugar. No podía seguir aferrada al rancho, a su trabajo.


    A Meadows las palabras de su hermana no le gustaron.


    —¿Estás insinuando que no lo hago?


    Nicola clavó su mirada en el rostro de su hermana y no tardó en descubrir que estaba a punto de explotar, pero no por ello iba a dejar de decirle lo que realmente pensaba.


    —¡Oh, vamos, despierta! ¿crees que trabajar de sol a sol es disfrutar de la vida? ¿Recuerdas la última vez que saliste de fiesta?


    —El día que salimos con Blake a Clother…


    —Eso fue hace un año —rebatió Nicola—. ¿Y después de eso?


    Meadows frunció el ceño, molesta porque su hermana tenía razón.


    —¿No contestas? —preguntó Nicola elevando una ceja divertida al ver la expresión de su hermana, que parecía haberse quedado sin palabras.


    —Gracias por el consejo —dijo Meadows mientras cogía la maleta, que hasta entonces había reposado sobre la cama, y la dejaba en el suelo—. Y ahora disculpa, pero tengo que arreglar algunos asuntos antes de irme.


    —Está bien, te dejo en paz —dijo Nicola mientras se levantaba y se dirigía a puerta—, pero recuerda que si te digo esto es porque te quiero —añadió antes de traspasarla.


     


    ***


     


    Derek había preparado una pequeña bolsa que había dejado en el maletero y ahora estaba revisando la pick up para el viaje. Ni siquiera se percató cuando Dale se situó a su lado y se asomó al motor críticamente.


    —Creo que está perfecto.


    Derek, que no esperaba compañía, levantó su cabeza con sobresalto, dándose un buen golpe.


    —¡Joder, Dale! —se quejó mientras se frotaba la zona agraviada.


    —Lo siento, lo siento —dijo el aludido colocando las manos en alto.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó mientras cerraba el capó y se limpiaba las manos con un trapo.


    —Vine a traer a mi cuñada, quería despedirse de Meadows y el cafre de mi hermano estaba demasiado ocupado.


    —Y como te aburrías viniste a dar una vuelta por aquí —adivinó Derek con humor—. Venga, vamos, te invitó a una cerveza —le dijo mientras palmeaba su espalda.


    —Pues te la acepto —dijo Dale mientras ambos salían del garaje para dirigirse a la cabaña de Derek. 


    Ya en el interior, Derek se dirigió a la nevera, sacó dos botellas y le tendió una a Dale, que la cogió y la abrió antes de dar un trago.


    —Mmm, está muy fresca —dijo apreciativamente.


    —En su punto ideal —replicó Derek elevando la botella en un brindis al aire.


    —Y bueno, ¿lo tienes ya todo organizado para el viaje? 


    —Sí, los chicos cargarán al toro antes de ponernos en marcha. Ha sido difícil encontrar un remolque con tan poco tiempo de margen. Te debo una —dijo, ya que había sido Dale quien le había dado en contacto para alquilarlo.


    —De nada, amigo. ¿Y cómo llevas el tema de Meadows? —soltó sin previo aviso, logrando que Derek casi se atragantase.


    —Pues no demasiado bien —confesó—. Desde el otro día apenas nos dirigimos la palabra, parece que la cosa va a peor.


    —Entonces, ¿qué piensas hacer? —insistió Dale.


    —La verdad es que no tengo ni puta idea. Supongo que iré a esa maldita feria y contaré las horas para regresar y perderla de vista —dijo con sinceridad.


    —Tranquilo, amigo —contestó Dale comprensivo—. Sé que Meadows no es fácil de tratar, pero tiene buen fondo. ¿Me permites un consejo? 


    Derek giró levemente la cabeza y clavó su mirada en Dale. Dudó unos instantes pero finalmente afirmó con la cabeza.


    —Dispara.


    —Aprovecha esta ocasión fuera del rancho, del ambiente que normalmente os rodea, y descubre lo que realmente sientes por ella. 


    —¡Yo no siento nada por ella! —exclamó Derek con más ímpetu del pretendido.


    —¿Estás seguro de eso? —preguntó Dale enigmáticamente antes de dejar la botella vacía sobre la encimera y salir por la puerta.


    Derek se quedó solo, pensando en lo que Dale acababa de decirle. Sabía que en el fondo tenía razón, pero asumir que sentía algo por Meadows era demasiado. No estaba preparado para eso después de lo sucedido con Caroline y Liam, y no sabía si lo estaría algún día. Enamorarse de otra mujer no entraba en sus planes.


     


    ***


     


    Lip aparcó el coche patrulla frente a la casa Walker y se dirigió al porche. Sabía por su ayudante que Dale había llevado a Nicola allí al no poder localizarle. Antes de entrar, decidió sentarse en el columpio de la entrada. Se relajó con el débil movimiento y cerró los ojos por unos instantes. Se sobresaltó cuando notó que alguien se sentaba a su lado y al girar su rostro descubrió que se trataba de la mujer a la que amaba. Una sonrisa tierna se dibujó en sus labios.


    —¿Cómo te ha ido? —preguntó Lip curioso mientras cogía su mano y entrelazaba los dedos de ambos.


    —Ahora mismo Meadows no está muy contenta conmigo, no le ha gustado nada mi consejo, cree que me meto en su vida.


    —¿Y ese consejo era sobre Derek? —indagó Lip clavando la mirada en su rostro, preocupado.


    —Sí, pero no parece dispuesta a asumir lo que siente por él.


    —Ni él lo que siente por ella.


    Nicola abrió ampliamente los ojos y formó una «o» con su boca al escuchar las palabras de Lip.


    —¿Y cómo sabes tú eso? —preguntó curiosa.


    —Cualquiera que tenga ojos en la cara puede darse cuenta de que cuando ellos están juntos saltan chispas, aunque sigo pensando lo mismo: no deberíamos meternos en asuntos que no nos incumben.


    —Solo es un empujoncito, Blake y Graig lo necesitaron.


    —¿No serías casamentera en otra vida? —preguntó Lip con humor.


    —Puede ser —dijo mientras se acercaba a él y se recostaba contra su pecho—, y no voy a negar que me encanta —confesó con una sonrisa en los labios.


    —Siento interrumpir —se escuchó una voz molesta a pocos pasos de ellos. 


    —Dale, gracias por traer a Nicola —dijo Lip agradecido.


    —No lo hice por ti, sino por ella —respondió Dale hoscamente, ganándose por parte de Nicola una mirada reprobatoria—. Ahora, si no os importa, me voy, tengo cosas que hacer —dijo dispuesto a desaparecer, pero la voz de Nicola se lo impidió.


    —Dale, espera —dijo abandonando el columpio y aproximándose a él—. ¿Por qué no te quedas a comer? —ofreció amigablemente.


    Dale se sintió tentado, y más cuando Nicola le sonrió de esa forma que le iluminaba el rostro, pero no le apetecía nada compartir mesa con su hermano.


    —Otra vez será —dijo mientras hacía un gesto con el sombrero a modo de despedida y bajaba los tres escalones del porche.


    Nicola se sintió desilusionada con su negativa. Llevaba semanas pretendiendo que ambos hermanos hablaran, pero no había logrado avanzar ni un centímetro.


    —Nicola, deja de intentarlo —dijo Lip a su espalda. Se había acercado con tanto sigilo que no le había escuchado—. Mi relación con mi hermano está rota.


    —Puede ser —dijo Nicola mientras se abrazaba a sí misma. Estaba claro que Lip había perdido la esperanza de que su hermano le perdonara, pero ella no.

  


  


  
    Capítulo 20


     


     


    Meadows agradeció cuando el vehículo se detuvo y pudo bajar al fin de la pick up de Derek. Apenas se habían dirigido la palabra, y en las pocas ocasiones en que lo habían hecho habían acabado discutiendo por cualquier tontería. Al menos cuando habían parado para comprobar que el toro estaba bien había podido perderle de vista cerca de media hora. 


    Antes de su marcha, y a pesar de sus constantes disputas, Derek había sido un hombre afable, incluso divertido. Lo había podido comprobar cuando le había visto con sus hombres, que a pesar de ser duro le apreciaban. Pero todo había cambiado desde que se habían vuelto a besar, pero al menos esta vez no había salido corriendo como la vez anterior, cosa que le intrigaba.


    —¿Te vas a quedar ahí parada toda la noche? —preguntó Derek molesto al clavar su mirada en Meadows, que permanecía quieta con su pequeña maleta en una mano y la mirada perdida.


    La joven pareció salir de sus oscuros pensamientos y miró a Derek, que parecía de nuevo de mal humor.


    —No, por supuesto que no —respondió con seguridad antes de aproximarse a él.


    —Entonces entra en el hotel y encárgate de recoger las llaves. Yo me llevaré a Bold a la feria, he alquilado un apartado para él.


    —Está bien —respondió Meadows molesta mientras se giraba para darle la espalda y dirigirse con paso acelerado al hotel.


    Cuando entró a la recepción se encontró con una larga cola que llegaba casi hasta la entrada, y no pudo evitar suspirar pesadamente. Odiaba esperar, y mucho más después del viaje, pero estaba claro que no le quedaba más remedio. Pesarosa, se situó tras el último en la cola y dejó la maleta a un lado.


    Casi una hora después logró llegar al mostrador. El hombre que lo atendía no parecía de mejor humor que ella.


    —Buenas noches, señorita —saludó educadamente, aunque su rostro denotaba que estaba cansado y enfadado—. ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó con más brusquedad de la pretendida.


    —Buenas noches —retribuyó Meadows el saludo a regañadientes—. Tenemos dos reservas a nombre de Meadows Walker.


    —Meadows Walker —repitió el hombre mientras tecleaba a gran velocidad y clavaba su mirada en la pantalla del ordenador. Frunció el ceño y golpeó nuevamente el teclado, sorprendiendo a su compañera, situada a su lado, que le miró de reojo.


    —¿Sucede algo? —preguntó Meadows preocupada.


    —Señorita Walker, siento decirle que aquí solo consta una reserva a su nombre.


    —¿Está seguro? —cuestionó Meadows, notando cómo el temor comenzaba a recorrer su cuerpo.


    —Completamente, señorita, lo he comprobado varias veces.


    —No puede ser —exclamó Meadows.


    —Pues le aseguro que es así. Habitación doble a nombre de Meadows Walker.


    —Bueno, no pasa nada —dijo Meadows, intentando tranquilizarse—. ¿Podría hacer otra reserva?


    —Lo lamento, pero no. Estamos completos con la feria de ganado.


    —Pues si no soluciona esto, me veré obligada a ir a otro hotel —afirmó Meadows segura, dispuesta a lograr otra habitación.


    Una sonrisa irónica se dibujó en los labios del empleado, cosa que logró que Meadows se tensara.


    —Señorita Walker, siento decirle que no va a encontrar habitación en toda la ciudad. Como le digo, está todo completo por la feria de ganado.


    «Maldita sea mi suerte», pensó Meadows contrariada mientras golpeaba el mostrador con un puño. Estaba claro que una habitación doble era su única opción, y aunque no le gustara la idea, no tenía otra salida.


    —¿Se decide, señorita Walker? Hay más gente esperando —le recordó el recepcionista.


    —Está bien, una última cosa.


    —¿Qué?


    —¿En la habitación hay dos camas? —preguntó con angustia.


    —Sí, dos camas, habitación doble.


    Cinco minutos después cogía el ascensor para subir a la cuarta planta. Cuando se paró y se abrieron las puertas metálicas cogió su maleta y se adentró en el amplio pasillo enmoquetado de color verde musgo. Caminó varios pasos hasta que llegó a la puerta 405, el mismo número que indicaba la tarjeta electrónica que le habían entregado. Pasó la banda magnética por el lector y la puerta se abrió.


    Al entrar, la luz se encendió y descubrió una amplia habitación que le pareció de aspecto retro, aunque lo que sucedía realmente era que debió de ser decorada cuando su padre aún era un niño. A pesar de la situación en la que se encontraba, le entraron unas ganas enormes de reír.


    Las paredes estaban forradas con un horrible papel floreado de terciopelo. Y en el suelo nuevamente estaba aquel color verde musgo. Por los menos las camas parecían amplias y cómodas, pero eso no cambiaba que tendría que compartir aquella habitación con Derek, y aún no sabía cómo reaccionaría él cuando supiera la noticia.


    —Bueno, ya saltaremos ese obstáculo cuando llegue —se dijo resignada.


    Con resolución, acercó su maleta a la cama y la puso encima antes de abrirla. Luego colocó sus cosas en el armario. Después la cerró y la metió bajo la cama antes de coger el neceser y meterse en el baño, con la misma decoración floreada. Dudó unos instantes, pero finalmente decidió darse una buena ducha para borrar las huellas del viaje.


    Cuando estuvo bajo la alcachofa, bajo el agua templada, se olvidó de todo y simplemente disfrutó del momento mientras tarareaba una canción.


     


    ***


     


    Derek no estaba del mejor humor después de tardar cerca de una hora y media en dejar bien instalado el toro. Había olvidado cómo eran las ferias de ganado, la aglomeración de gente que se reunía allí, el bullicio y la actividad. Cuando se subió a su pick up se sintió mejor, y tuvo la esperanza de que en el viaje de regreso su ánimo mejorara. Ahora mismo solo necesitaba una buena ducha y descansar. Solo le consolaba que perdería de vista a Meadows por unas horas.


    Le costó encontrar sitio en el aparcamiento del hotel, que parecía también hasta los topes, y cuando entró descubrió una nueva cola, esta vez en recepción. Estuvo tentado de llamar a Meadows para preguntarle si había cogido la tarjeta de su habitación, pero cuando una gran familia salió de la cola y esta se acortó, prefirió esperar. Cuando al fin llegó su turno, se encontró a un tipo con rostro bastante malhumorado, pero no se dejó amedrentar por ello. Había sido un día muy largo.


    —Buenas noches, señor —dijo con voz aburrida—. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Hay dos habitaciones a nombre de la señorita Walker. Ella ya debe estar en una de ellas. Necesito la tarjeta de la otra.


    —Lo siento, señor…


    —Campbell —dijo Derek, que a cada minuto estaba de peor humor con el trato que estaba recibiendo por parte del empleado.


    —Ya estuve hablando con la señorita Walker. Al parecer hubo un error en la reserva…


    —¿Qué tipo de error? —le cortó Derek.


    En su voz se podía translucir la ira, cosa que puso en alerta al recepcionista.


    —Ya lo hablé con la señorita Walker.


    —Pero no conmigo —sentenció Derek.


    —Mire, le daré la tarjeta —dijo el hombre girándose y sacándola de un casillero a su espalda— y lo aclara con ella.


    —¿Tiene hojas de reclamaciones? —preguntó Derek mientras se acodaba sobre el mostrador, a pesar de las miradas molestas de los que le seguían en la cola.


    —Por supuesto, señor, pero no creo que sea necesario… —respondió el hombre con nerviosismo.


    —Eso lo decidiré yo —dijo Derek arrancándole la tarjeta de los dedos. De golpe le entraron unas enormes ganas de estampar su puño contra su rostro, pero una voz a su espalda le hizo olvidarse de ello.


    —Tranquilo, Campbell, seguro que la situación tiene arreglo.


    «No puede ser —se dijo Derek mientras se giraba para encontrarse con Carter Parker, que se había situado a su lado— y ahora para colmo el veterinario de los cojones. ¿Me podría ir peor el día?», se preguntó mientras se frotaba la nuca.


    —Parker, ¿qué haces aquí? —preguntó, intentando controlarse.


    —Vengo cada año a la feria de ganado. No sabía que el rancho Walker participaría.


    —Solo venimos a entregar el premio al toro que gane este año, y a ver si hay algo interesante.


    —¿Vienes solo? —preguntó Carter interesado.


    —No, he venido con Meadows. Y ahora, si me disculpas, tengo ganas de descansar. Ha sido un día muy duro —se excusó Derek, deseando perder de vista al dichoso veterinario.


    Se giró hacia el mostrador y se encontró con la mirada baja del empleado, que parecía haber recapacitado sobre su comportamiento.


    —¿Desea algo más? —balbuceo incomodo.


    —Por el momento no. Cuando hable con la señorita Walker decidiré qué hacer sobre este asunto —avisó antes de coger su bolsa de viaje—. Nos vemos mañana, Parker —dijo a modo de despedida antes de dirigirse al ascensor.


    Ya en el interior del pequeño habitáculo, dejó la bolsa de viaje en el suelo y se frotó el rostro con ambas manos. Había pensado que pasar varios días con Meadows en aquella maldita feria iba a ser un tormento, pero añadir a Parker en la ecuación lograría que fuera una pesadilla.


    Cuando salió del ascensor miró a ambos lados y finalmente giró a la derecha para buscar el número de la habitación. La abrió para entrar, traspasó el umbral y se sorprendió al descubrir que la luz estaba encendida y una de las camas ligeramente arrugada. «¿Qué pasa aquí?», se preguntó confuso mientras se dirigía al baño, donde podía escuchar el agua correr y una voz de mujer que canturreaba una canción. 


    Quizás aquel mequetrefe se había confundido y le había dado la tarjeta de una habitación equivocada. Durante interminables minutos dudó sobre qué hacer, pero finalmente se arriesgó a internarse en el cuarto de baño con sigilo. «¿Y ahora qué?», se preguntó, pero sus pensamientos se esfumaron cuando su mirada se dirigió al amplio espejo frente al lavabo y pudo vislumbrar un cuerpo femenino que la cortina del baño no cubría. La garganta se le quedó seca. 


    Era un cuerpo que quitaba el hipo. El arco de su espalda parecía perfecto, así como su trasero redondeado y un poco respingón y sus largas piernas torneadas. Pero cuando la joven se giró ligeramente y reconoció el perfil de Meadows su corazón dejó de latir de golpe. «Maldita sea», se dijo mientras retrocedía intentando no hacer ruido hasta llegar a la habitación, donde se sentó en un sillón próximo, intentando controlar la excitación que recorría su cuerpo.


     


    Meadows se aclaró el pelo, salió de la bañera y cogió una de las mullidas toallas que había sobre una repisa cercana para enroscarse el pelo con ella. Luego cogió otra más grande y se secó antes de colocarla en torno a su cuerpo. Rebuscó en su neceser y se dio crema y echó desodorante antes de clavar su mirada en el espejo y estudiar su aspecto. Cuando había entrado en aquella habitación estaba de un humor de mil demonios, pero la ducha había hecho milagros, aunque aún le faltaba llenar su estómago para sentirse medianamente mejor.


    Se quitó la toalla de la cabeza, se desenredó el pelo y salió del cuarto de baño dispuesta a vestirse. Ni se percató de la presencia de Derek. Llegó hasta el armario, sacó unas braguitas y comenzó a colocárselas cuando una voz grave le sobresaltó.


    —Meadows, estoy aquí —dijo Derek con urgencia, antes de que ella se quitara la toalla que cubría su cuerpo, aunque poca importancia tenía ya, no olvidaría ni en un millón de años sus sugerentes curvas.


    La aludida dio un respingo y no pudo evitar soltar un pequeño gritito al descubrir que no estaba sola. Al girarse y descubrir que Derek estaba cómodamente sentado en una butaca cercana notó como el rubor ascendía por sus mejillas. Sin percatarse aferró la toalla con los dedos a la altura de sus pechos.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó con voz estrangulada.


    —Dímelo tú —replicó Derek mientras se cruzaba de piernas y colocaba las manos sobre los reposabrazos relajadamente.


    —Al menos podías haber avisado de que estabas aquí —dijo Meadows mientras se giraba y buscaba ropa en el interior del armario.


    —Lo habría hecho si hubiera sabido que tú estabas en mi habitación.


    —Es largo de explicar —replicó ella mientras volvía al cuarto de baño—, pero si no te importa, me gustaría vestirme antes.


    —Claro —respondió él sin moverse ni un ápice, aunque no pudo evitar que su mirada la siguiera, clavándose en su trasero.

  


  


  
    Capítulo 21


     


     


    Cinco minutos después Meadows salía del baño, vestida y algo más recuperada tras la situación que había vivido. Derek no parecía haber cambiado de postura en ese tiempo, y cuando la vio aparecer elevó su mirada y la fijó en ella.


    —¿Y bien? —preguntó—. ¿Qué está sucediendo?


    Meadows se sentó en una butaca frente a él y comenzó a relatarle lo ocurrido en la recepción con aquel desagradable recepcionista. A Derek le dieron ganas de volver a bajar y partirle la cara con el puño por su forma de tratar a Meadows, pero eso no cambiaba la situación en la que se encontraban. 


    —Bueno, podemos cambiar de hotel —dijo buscando salidas.


    —No creo que sea buena idea —afirmó Meadows con seguridad—. Me dijo ese tipo que toda la ciudad estaba hasta arriba gracias a la feria. Corremos el riesgo de no encontrar alojamiento en otro sitio y quedarnos en la calle.


    Derek apretó la mandíbula mientras se frotaba la frente. Aunque no quisiera admitirlo, sabía que Meadows tenía razón.


    —Está bien, al menos hay dos camas.


    Cuando Meadows lo escuchó no pudo evitar que su rostro se girara y su mirada se clavara en las camas que había a pocos metros. En ese momento sonaron unos golpes en la puerta y ambos se giraron sorprendidos.


    —No te preocupes, voy yo —dijo Derek abandonando su asiento. Esperaba que no se tratara de Parker, porque no estaba de humor.


    Al abrir la puerta descubrió que era un camarero con un carrito. Su ceja derecha se elevó, sorprendido por la situación.


    —¿Qué desea? —preguntó.


    —Señor Campbell —dijo el camarero con seriedad—, el hotel ha decidido invitarles a una cena para compensar el problema de la habitación.


    —¿En serio? —dijo Derek confuso.


    —Es lo mínimo que podemos hacer, señor —dijo el joven mientras esperaba.


    —Bueno, por supuesto —dijo apartándose para que el hombre pudiera entrar y dejar el carrito junto a una mesa situada en una esquina.


    —¿Necesitan algo más? 


    —No, muchísimas gracias —replicó Derek antes de acompañarle a la puerta y cerrarla. Luego se giró y se dirigió al carrito curioso.


    —¿Qué es eso? —preguntó Meadows aproximándose.


    Derek se sobresaltó al escuchar sus palabras y descubrió que estaba a su lado.


    —Al parecer el hotel ha decidido obsequiarnos con una cena, supongo que mi amenaza de poner una reclamación ha dado sus frutos —dijo con cierto humor—. No sé tú, pero yo estoy hambriento. ¿Cenamos?


    Meadows dudó unos instantes. Durante todo el viaje no se habían dirigido la palabra, y en un par de ocasiones habían discutido, y de golpe estaban a punto de compartir una cena a solas en una habitación.


    —¿Por qué no? Yo también tengo hambre —aceptó finalmente.


    Derek clavó su mirada en el rostro femenino y no pudo evitar sonreír. Meadows se tensó en un principio, pero luego pareció relajarse. Estaba claro que había bajado las defensas y no parecía con ánimos para pelear, cosa que le agrado.


    —Te propongo una cosa —dijo, percibiendo la sorpresa en la expresión de la joven—. ¿Por qué no firmamos una tregua el tiempo que estemos aquí? —propuso.


    Meadows se mordió el labio inferior sin percatarse, mientras decidía qué responder a la pregunta de Derek. La verdad era que el ofrecimiento de aquella tregua le ofrecía la oportunidad de disfrutar de esos días fuera del rancho. «¿Por qué no?», se dijo mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa.


    —Trato hecho —dijo tendiéndole su mano para cerrar el acuerdo.


    —Por supuesto —ratificó Derek atrapándola entre sus dedos.


    Una corriente eléctrica se desató cuando ambas pieles se rozaron y sus miradas se unieron, atraídas como imanes. 


    Meadows se sintió confusa por las sensaciones que recorrían su cuerpo y apartó la mano con celeridad, como si el contacto con Derek quemara.


    —Bueno, será mejor que empecemos —dijo apartándose de él y abriendo las tapas que cubrían los platos.


    —Tiene una pinta estupenda —comentó Derek, más repuesto de lo que había sentido al rozar la suave piel femenina.


    —Sí, y huele de maravilla —afirmó Meadows.


    Derek apartó una de las sillas en torno a la mesa.


    —¿Se sienta, señorita Walker? —preguntó mientras hacía un gesto con su mano.


    —Por supuesto, señor Campbell —replicó ella con el mismo humor que se denotaba en su voz.


    —¿Por dónde empezamos? —preguntó Derek cuando ocupo su propio asiento.


    —Pues no lo sé, todo parece buenísimo —afirmó Meadows mientras se colocaba una servilleta sobre las rodillas.


    Una hora después estaban degustando el postre, que consistía en fresas con nata. Ambos cogían cucharada a cucharada de un bol en común.


    —Madre mía, voy a reventar —confesó Meadows antes de dejar la cuchara—. No me entra ni un bocado más.


    —Pues yo aún tengo algún hueco —dijo Derek con humor mientras le guiñaba un ojo y cogía el bol para terminar con las fresas.


    Meadows sonrió, se recostó sobre la silla y se limpió los labios con la servilleta que hasta entonces había reposado sobre sus rodillas. Luego cogió la copa y acabó con los restos de vino blanco. No estaba acostumbrada a beber, aunque tenía que reconocer que aquel vino estaba buenísimo. No estaba borracha, estaba segura, a pesar de que nunca se había permitido perder el control en ese sentido, pero sí estaba ligeramente mareada y una sonrisa tonta curvaba sus labios.


    Derek, que acabó con los restos de la fruta, dejó el bol sobre la mesa y también se dejó caer sobre la silla. Fue entonces cuando miró a Meadows, que parecía relajada y la sonrisa que adornaba su boca, que le pareció de lo más sugerente. Unas irrefrenables ganas de besarla le asolaron, y al ser consciente de sus pensamientos se ordenó dejar de divagar, mientras apartaba su mirada y se levantaba de la silla incómodo.


    —Bueno, y ahora, si no te importa, me daré una ducha —dijo, deseando huir de allí lo antes posible—. Me siento como si llevara una capa de polvo en todo mi cuerpo. No ha sido fácil lidiar con Bold.


    —Sí, Bold es un toro con mucho genio —afirmó Meadows con humor.


    —Eso parece. No tardaré —dijo Derek mientras se dirigía a su bolsa de viaje, que había dejado a la entrada de la habitación.


    Meadows se sintió desconcertada por su extraña reacción, pero no dijo ni una sola palabra. Solo le siguió con la mirada mientras cogía su bolsa, se metía en el baño y cerraba la puerta a su espalda. 


    «¿Qué demonios le pasará ahora?», se preguntó confusa. Mientras degustaban los suculentos manjares cortesía del hotel se había relajado, incluso habían bromeado, descubriéndole otro hombre diferente. Entonces, ¿qué había sucedido para que nuevamente volviera a ser un ogro?, se preguntó confusa. «Bueno, da igual», se dijo intentando convencerse de que no tenía la mayor importancia. Resuelta, se levantó de su asiento y sintió que todo giraba a su alrededor.


    —¡Uff! —dijo al notar que se mareaba ligeramente. Caminó hasta una de las camas y se dejó caer sobre ella—. Ahora sé por qué nunca bebo —se dijo a sí misma con humor mientras se acoplaba sobre el colchón.


     


    Derek agradeció la ducha con agua templada, que ayudó a relajar su cuerpo de la excitación momentánea que le había provocado Meadows. No podía negar que desde que conoció a Meadows le pareció una chica preciosa, pero cuando habían comenzado a conocerse más a fondo su opinión había ido mutando. Había creído que la atracción física que sentía hacia ella desaparecería, pero estaba claro que no era así. Cada vez se acentuaba más y no sabía qué iba a hacer con lo que sentía.


    Cuando salió de la ducha se secó vigorosamente con una toalla y se puso los pantalones del pijama y una camiseta de manga corta blanca antes de salir del baño. Al entrar en la habitación miró a su alrededor y se sorprendió al ver a Meadows en una de las camas. Se acercó a ella procurando no hacer ruido y comprobó que estaba dormida. Sin poder contenerse aprovechó para observarla atentamente.


    Llevaba un sencillo camisón de algodón de color rosa. Su cabello rubio, normalmente recogido en una coleta, en aquel momento estaba en completa libertad, cubriendo parcialmente su rostro. En un gesto reflejo apartó un mechón para dejar su precioso rostro despejado y descubrió que sus labios estaban entreabiertos. «¿Qué voy a hacer contigo?», se preguntó rozando levemente la piel de su mejilla. Al ver que ella se movía, se apartó con celeridad y se dejó caer sobre su cama para intentar dormir a pesar de que el olor sugerente de Meadows llegaba hasta sus fosas nasales amenazando con volverlo loco.


     


    ***


     


    Meadows se estiró plácidamente y abrió los ojos para descubrir que se encontraba en aquella horrible habitación de hotel. Había dormido de un tirón. A pesar de ser una cama ajena, había descansado, aunque imaginaba que se debía al vino ingerido la noche anterior. Entonces fue cuando recordó todo lo sucedido y se giró sobre el colchón para comprobar que Derek dormía en la cama contigua a la suya. No, definitivamente no lo había soñado: estaba compartiendo habitación con él.


    Primero con temor a ser descubierta, después con más osadía, estudió a su compañero de habitación, que en aquel momento estaba girado hacia ella, dándole una magnífica perspectiva de su rostro. Sus facciones, normalmente tensas, se mostraban relajadas, dejándole disfrutar de su atractivo. Sus ojos, que sabía que eran de un maravilloso azul oscuro, como el mar profundo, estaban protegidos por unas densas y largas pestañas oscuras. Y su pelo castaño, ligeramente rizado en las puntas, se mostraba revuelto. Inevitablemente su mirada descendió por su garganta y por la camiseta blanca, que dejaba adivinar los músculos de su abdomen, de apariencia dura y firme, y luego más abajo.


    —¿Ya estás despierta? 


    Meadows elevó su mirada con celeridad para encontrarse con aquellos ojos que la hipnotizaban y se sintió tremendamente avergonzada. Se giró sobre la cama y acabó boca arriba, con la mirada clavada en el techo antes de hablar.


    —Sí, lo estoy.


    —Bien —respondió Derek, que había imitado la postura de Meadows, aunque colocando las manos bajo su cabeza, enlazando los dedos y elevando una de sus rodillas para ocultar un sospechoso bulto entre sus piernas—. Pues creo que deberíamos prepararnos. Debemos desayunar antes de ir a la feria.


    —Tienes razón —dijo Meadows algo más repuesta.


    —¿Entras tú primero al baño? —preguntó Derek, que por nada del mundo quería levantarse de la cama hasta que no le bajara la erección que le había sorprendido al despertarse, sospechaba que gracias al olor de Meadows, que aún persistía en la habitación.


    —Claro —dijo Meadows levantándose de la cama y dirigiéndose al armario para coger la ropa antes de entrar al baño.


    Cuando Derek se quedó solo se frotó el rostro con ambas manos mientras se preguntaba cómo saldría de aquel atolladero. Había sido fácil ignorar las señales luminosas que indicaban que se sentía atraído por Meadows hasta aquel momento, pero cuando la había descubierto sometiéndole a un minucioso reconocimiento, una corriente eléctrica había recorrido su cuerpo. Había descubierto en sus pupilas la culpabilidad, la vergüenza y algo más: deseo. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó, pero su conversación interior se vio interrumpida por la voz de ella.


    —Derek, ya he acabado —anunció Meadows mientras metía el neceser en una balda del armario.


    —Gracias —dijo él levantándose, agradecido al descubrir que su cuerpo había seguido sus órdenes y su miembro ya no estaba erecto. Cogió algunas cosas del interior de su bolsa de viaje y se precipitó hacia el baño.


    Meadows aprovechó para recoger un poco la habitación, aunque sabía que no era necesario, ya que estaban en un hotel. Lo que realmente hacía era intentar estar ocupada para no pensar en lo que había sucedido la noche anterior, ni en que él la había descubierto espiándole cuando le creía dormido.


    —¿Estás lista? —le sobresaltó su voz grave.


    —Sí, claro —dijo Meadows cogiendo su bolso de una silla cercana. 


    —Pues en marcha —replicó Derek mientras abría la puerta.


    —Por supuesto —dijo Meadows saliendo de la habitación apresuradamente.

  


  


  
    Capítulo 22


     


     


    Llegaron a la feria de ganado a primera hora y aun así el recinto donde se celebraba estaba lleno. Aparcaron con dificultad y accedieron a la entrada, donde había que presentar la acreditación. A pesar de colocarse al final de la cola, no tardó en aglomerarse gente a su alrededor, reduciendo el espacio vital.


    Meadows comenzó a sentirse agobiada con la situación. Estaba acostumbrada al rancho, a Fast River, donde la gente en pocas ocasiones se agolpaba de aquella manera. Notó cómo sus pulsaciones se aceleraban y los nervios tensarse en cada fibra de su ser. Por un momento pareció faltarle el aire.


    Derek, situado a su lado, y que hasta el momento había estado pendiente de la fila para que nadie se colara, giró su rostro y clavó su mirada en el perfil de ella, notando su nerviosismo. En un acto reflejo movió su brazo y atrapó la mano femenina entre sus dedos. A consecuencia de su acción, Meadows movió la cabeza y lo miró.


    —Tranquila, todo va a salir bien, no tardaremos en entrar —dijo intentando apaciguarla e infundirle serenidad. 


    Meadows se vio sorprendida por su gesto y sus palabras. Una extraña emoción se abrió paso a través de su corazón. Oteó alrededor y la gente cada vez se apiñaba más, pero cuando sus ojos se volvieron a centrar en los de él, que le trasmitían una seguridad que había perdido, comenzó a relajarse.


    —Gracias —pronunció con voz apenas audible, pero él sonrió, como si la hubiera escuchado perfectamente.


    Así ambos avanzaron cada vez que la gente se movía, agarrados de la mano, hasta que veinte minutos después entraban al vestíbulo de la feria, zona que parecía estar más despejada que en el exterior.


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Meadows dubitativa mientras soltaba la mano de Derek, que hasta el momento le había aportado seguridad pero ahora le estaba haciendo sentir cosquillas en el estómago. 


    Había ido en alguna ocasión a la feria con su padre, pero entonces era apenas una niña y no sabía muy bien cómo funcionaban las cosas en esos eventos.


    Derek se sintió abandonado cuando ella apartó la mano, pero no tardó en recomponerse para responder a su pregunta.


    —Bueno, podríamos ir a información para preguntar por el señor Clarkson. Es uno de los organizadores del evento. Graig me dijo que le buscara para saber qué hacer con Bold.


    —Me parece buena idea —dijo Meadows mientras miraba a su alrededor en busca del lugar indicado por Derek. Cuando lo localizó se sintió triunfadora—. Aguarda, voy a preguntar —dijo solícita.


    —Genial —replicó Derek—, te espero aquí. 


    Mientras Meadows se alejaba, Derek no pudo apartar la mirada de ella. Tenía que reconocer que era una mujer que llamaba la atención, se lo confirmaban algunos pares de ojos que se habían volteado cuando ella había pasado a su lado. 


    Había intentado no fijarse en su aspecto, pero tenía que reconocer que estaba muy diferente con aquel vestido floreado que le llegaba a las rodillas y se ajustaba perfectamente a su estrecha cintura. La parte superior tenía un diseño de escote en uve y sin mangas. El atuendo se completaba con unas botas color marrón que le llegaban a la mitad de la pantorrilla y su característico sombrero, aunque en aquella ocasión llevaba su precioso pelo rubio suelto a su espalda. No, definitivamente no tenía nada que ver con la Meadows de siempre, vestida con vaqueros y camisas de cuadros. «Maldita sea, deja de pensar en eso», se reprendió mentalmente mientras se daba un golpe contra el muslo y se colocaba bien el sombrero.


    —Buenos días —saludó Meadows amablemente a la joven que estaba en información. No quería que le pasara lo mismo que el día anterior—. ¿Podría decirme dónde puedo encontrar al señor Clarkson?


    La joven sonrió amablemente antes de contestar.


    —Pues ahora mismo puede estar en cualquier parte —afirmó con desparpajo—, pero si quiere puedo localizarle.


    —Se lo agradecería —respondió Meadows.


    —¿Quién le digo que le busca? —interrogó la joven mientras cogía un bloc de notas para escribir.


    —Meadows Walker, del rancho Walker.


    —Perfecto, señorita Walker —dijo mientras terminaba de anotar—, en cuanto lo localice le avisaremos a través de megafonía.


    —Gracias —afirmó Meadows agradecida mientras se giraba, dispuesta a regresar junto a Derek, pero no había dado ni dos pasos cuando alguien se situó frente a ella, deteniendo su avance.


    —Estaba deseando verte —afirmó Carter mientras le plantaba dos sonoros besos—. Cuando supe que estabas aquí pensé que finalmente podríamos cenar juntos.


    Meadows se sintió incómoda, más cuando vio la mirada de Derek clavada en ellos. Su gesto parecía tenso y su mandíbula apretada. No podía negar que le había gustado molestar a Derek con la presencia de Carter en otras ocasiones, o simplemente hablando de él, pero en ese preciso momento hubiera preferido que el veterinario desapareciera de la faz de la tierra. Pero cuando prestó atención a las palabras expresadas por él, una duda surgió en su cabeza.


    —¿Cómo sabías que estaría aquí? —preguntó confusa.


    Carter elevó una de sus oscuras cejas antes de responder.


    —¿No te ha dicho nada Campbell? Nos encontramos ayer en la recepción del hotel.


    —No, no me ha dicho nada —dijo Meadows frunciendo el ceño molesta.


    —Bueno, ahora eso es lo de menos, lo importante es que estamos aquí y podemos aprovechar nuestra estancia en Ford.


    —Voy a estar muy ocupada —afirmó Meadows, que no quería distraerse de lo que la había llevado allí. 


    No había viajado durante horas y dejado solo el rancho para hacer vida social. Tenía la esperanza de hacer algunos contactos aquellos días. Era lo que solía hacer su padre cuando acudía a las ferias.


    —Venga, Meadows, seguro que encuentras un hueco para mí —dijo Carter guiñándole un ojo—. En algún momento tendrás que comer o cenar.


    Meadows sonrió con esfuerzo. Apreciaba a Carter y no quería ser descortés, pero en el fondo de su ser sabía que era mejor no darle esperanzas porque ella no sentía nada por él, no removía nada en su interior. Estaba a punto de darle largas, cuando una voz la sobresaltó, evitando que dijera nada.


    —Meadows, ¿has encontrado a Clarkson? —preguntó Derek, que se había situado a la espalda de ella.


    Había visto cómo Carter se había interpuesto en el camino de Meadows, y su cuerpo se había tensado. No sabía por qué, pero cada vez que Carter aparecía se ponía de un humor de mil demonios. Decidió que no se metería en medio de su conversación, pero cuando descubrió la incomodidad en el rostro de la joven fue incapaz de contenerse. Avanzó a grandes zancadas hacia ellos y se paró junto a Meadows, que le daba la espalda. Aquel memo pareció molesto por su aparición, pero se las ingenió para sonreír amablemente antes de hablar.


    —Campbell, me alegro de verte. Pareces de mejor humor que ayer —soltó, sabiendo que estaba tirando del rabo al perro. 


    No le había pasado desapercibida la mirada molesta del capataz, pero no le importaba. Llevaba meses intentando un acercamiento con Meadows y no pensaba cejar en su empeño ni por Campbell ni por nadie.


    Derek apretó los dientes, a riesgo de partirse uno. Estaba claro que Carter pretendía provocarlo, imaginaba que para hacerle quedar mal. Pero sabía que hiciera lo que hiciese, perdería. 


    «Señorita Walker, acuda al puesto de información». Sonó una voz mecánica. Derek se sintió agradecido y, tomando a Meadows por el codo, y la instó a andar.


    —Lo siento, Peterson, pero nos están esperando —dijo sintiéndose triunfador mientras pasaba junto a su lado, incluso le dedicó una sonrisa, que por el gesto de su contrincante, le supo a cuerno quemado.


    —Luego nos vemos, Meadows —exclamó Carter, y aun así se sintió estúpido.


    Meadows se dejó llevar por Derek, aunque no estaba nada contenta con lo que había sucedido, y más con la forma en la que la estaba tratando. Ella no era una ficha de ajedrez que se movía al gusto de aquellos dos estúpidos. Estaba a punto de decirle cuatro cosas a Derek, cuando se encontró frente a un hombre grande como una torre y redondo como un barril que les recibió con una sonrisa bajo su gran bigote blanco.


    —Tú debes ser la pequeña de Angus —soltó el hombre jovialmente.


    —Sí, soy yo —contestó Meadows con una sonrisa mientras se deshacía del agarre de Derek y le tendía la mano al hombre—. Y usted debe de ser el señor Clarkson.


    —El mismo —respondió el hombre con humor. Luego clavó su mirada en el rostro de Derek, que permanecía tras Meadows, en un segundo plano—. ¿Y este quién es, tu novio? —preguntó curioso.


    Meadows, al escuchar sus palabras, notó cómo sus mejillas se coloreaban y el calor ascendía por su cuerpo. 


    —No, señor Clarkson —balbuceó—. Él es Derek Campbell, el capataz del rancho —explicó atropelladamente.


    El hombre sonrió divertido ante su reacción, y más cuando vio que Derek fruncía el ceño. Parecía que iba a pasárselo en grande con aquellos dos.


    —Bien, señor Campbell, ¿Y dónde tenemos a ese magnífico toro? 


    —Está instalado en el redil A6.


    —Genial, pues vamos a verlo —dijo mientras les instaba a acompañarle.


    Meadows no dudó en seguirle, y se sobresaltó cuando Derek colocó su mano sobre su espalda en un gesto casual. Giró ligeramente su rostro y le dijo lo que se había guardado anteriormente.


    —Luego hablaremos de lo que ha sucedido con Carter —le susurró, para que el señor Clarkson no la escuchara.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Derek.


    —A tu comportamiento, no me ha gustado nada.


    —Sigo sin comprender a qué te refieres —replicó Derek, que no quería hablar sobre el asunto porque era asumir que no había hablado él, sino los celos.


    —Lo sabes perfectamente —rebatió Meadows molesta—. Has tratado mal a Carter, y no lo entiendo. Es muy amable.


    —Súper amable —masculló Derek.


    —¿Qué dices? —preguntó Meadows, aunque le había escuchado perfectamente a pesar de que ambos susurraban.


    —Meadows, por favor, no seas inocente.


    —No lo soy —exclamó molesta.


    —¿No me digas que no te das cuenta de lo que pretende Peterson?


    —No, por favor, ilumíname.


    —Quiere llevarte a la cama. —Nada más pronunciar las palabras se arrepintió de las mismas. Más cuando ella detuvo su andar y al girarse descubrió que el asombro asolaba su rostro. 


    —¿Han acabado ya? —dijo el señor Clarkson, sorprendiendo a ambos—. Soy viejo, pero tengo buen oído.


    —Disculpe —dijo Meadows mientras seguía caminando atropelladamente para situarse junto al hombre.


    Media hora después habían revisado a Bold, que se encontraba bien, y el señor Clarkson le había contado cómo se desarrollaría la muestra y la entrega del premio al día siguiente.


    —Y ahora que está todo claro, ¿querrían comer conmigo? —preguntó amablemente—. Estoy seguro de que a Christine, mi esposa, le encantaría conocerlos.


    —No queremos molestar —contestó Meadows cohibida.


    —Oh, vamos, no se hagan de rogar. Mi mujer dirige uno de los puestos de comida del recinto, sería algo informal. Y luego si quieren podemos ir a ver las pruebas del rodeo. Mi hijo Elliot participa —dijo con orgullo.


    —Por supuesto, señor, será un placer —contestó Derek por Meadows, ganándose una mirada furibunda por su parte.


    A pesar de que al principio Meadows no estaba del mejor humor, disfrutó de la comida basada en carne a la brasa y patatas asadas. El señor Clarkson había resultado ser un hombre muy divertido, y su mujer había sido muy amable con ellos. Era media tarde cuando acabaron sentados en una grada para disfrutar del rodeo que se solía celebrar conjuntamente en la feria de ganado. Fue el momento que eligió Meadows, aprovechando que estaban solos, para poder decirle a Derek todo lo que le había molestado.


    —¿Por qué aceptaste la comida? —le recriminó.


    Derek puso los ojos en blanco antes de responder a su pregunta.


    —Porque el señor Clarkson es muy importante y tiene buenos contactos. Por si no te has percatado, había más gente en esa mesa, y creo que he conseguido un contrato con el dueño de una cadena de restaurantes.


    —¿De verdad? —preguntó Meadows sorprendida y eufórica a partes iguales—. ¡Eso es fantástico!


    —Me alegro, y ahora estoy dispuesto a aceptar tus disculpas —dijo mientras pintaba en su rostro una expresión seria.


    Meadows miró a Derek, y aunque al principio se había sentido molesta por su exigencia de que le pidiera perdón, luego se percató de que él le estaba tomando el pelo. En un acto reflejo, le golpeó el brazo con un puño.


    —Eres muy malo conmigo —le reprochó curvando sus labios.


    Derek sintió que algo cálido recorría su cuerpo al ver la sonrisa que ella le había dedicado. Sabía que había estado enfadada con él parte del día, y todo era culpa de ese maldito Peterson, pero por algún extraño motivo no quería que estuvieran mal el tiempo que pasaran en Ford. Quería disfrutar de aquella experiencia con Meadows, conocerla en un hábitat diferente porque tenía la impresión de que todo lo que había visto de la joven hasta el momento no era la realidad de quién era Meadows Walker.


    —Ya empieza —dijo al ver como uno de los jinetes se situaba sobre el caballo bronco en el apartado.


    —No sé si mirar —confesó Meadows—, ¿Y si se cae? —preguntó con angustia.


    —Esa es la gracia —replicó Derek con humor—. Debe aguantar al menos ocho segundos. ¿Crees que lo hará?


    —No lo sé —respondió Meadows.


    —Hagamos una apuesta.


    —¿Cuál? —preguntó Meadows confusa.


    —Si aguanta los ocho segundos, te invito a cenar esta noche.


    —¿Y si no? —cuestionó Meadows interesada.


    —Déjame que lo piense —dijo Derek mientras se acariciaba la barbilla.


    —No tienes mucho tiempo —replicó Meadows divertida—. Tic, tac, tic…


    —Si es un castigo, deberías elegir tú —respondió Derek confiado, sin saber lo que le esperaba.


    —Si pierdes, tendrás que cantar una canción el día de mi cumpleaños.


    —¿Qué? —preguntó Derek horrorizado—. De ninguna manera, no sabes lo mal que canto —afirmó.


    —Pues no es eso lo que nos ha contado Graig —dijo Meadows guiñándole un ojo, divertida con la situación.


    —Son leyendas urbanas —le aseguró él.


    —¿Hay trato o no? —dijo Meadows tendiéndole la mano—. Ya van a abrir la puerta —dijo en alusión al jinete que estaba a punto comenzar la prueba—. ¿No serás un gallina? —le retó.


    —Por supuesto que no —dijo Derek mientras le tendía la mano y la estrechaba, sellando el acuerdo.


    Seis segundos después, Meadows se giró en su asiento y clavó su mirada en el rostro descompuesto de Derek.


    —Tendrás que ir practicando —exclamó triunfal.


    —¿Y cuándo dices que es tu cumpleaños? —preguntó esperanzado.


    —Pasado mañana.


    —¡¿Tan pronto?! —exclamó Derek derrotado.


    —Sí, y ahora cállate de una vez y déjame ver la competición.


    —Creía que no te gustaba —dijo Derek divertido.


    —Le estoy cogiendo el gusto.

  


  


  
    Capítulo 23


     


     


    Lip había terminado su turno antes de tiempo y había decidido ir al rancho para ver a su padre y a su hermano. Había escuchado que Dale estaba a punto de empezar a plantar el cultivo para dar de comer al ganado en invierno, y había pensado que quizás era una buena ocasión para acercarse a él.


    Aparcó el coche policial a la entrada y se dirigió a la casa. Entró con cautela, solo quería saber cómo estaba su padre, pero no quería discutir nuevamente con él. Llegó hasta el salón y descubrió que su progenitor estaba dormitando frente al televisor encendido. Desanduvo el camino recorrido y regresó al exterior. 


    De vuelta en el porche, dedicó unos minutos a otear a su alrededor. Decir que la casa tenía mal aspecto era poco. El suelo crujía bajo sus pies y había algunas tablas sueltas. El techo sobre su cabeza no presentaba mejor aspecto, parecía a punto de derrumbarse a causa de las humedades, lo que indicaba que debía haber goteras.


    Nuevamente la culpa por haber estado lejos de casa durante años lo asoló y oprimió su corazón. «¿Para qué has venido?», se preguntó, pero no tardó en escuchar la voz de Nicola, amonestándole por no solucionar la situación con su familia. Claro que quería recuperar lo perdido, pero estaba claro que no iba a ser tarea fácil.


    —¿Qué haces tú aquí? —le sobresaltó la voz de su hermano, y al girarse descubrió a Dale, que en ese momento subía los dos escalones del porche.


    —He venido a ver cómo estaba el viejo, y a echarte una mano.


    Dale dejó el cubo que llevaba en la mano en el suelo y se incorporó al escuchar las palabras de su hermano. Sin ser consciente de ello, su gesto se torció antes de replicar a sus palabras.


    —¿Ayudarme a mí? —preguntó con un cierto tono sarcástico.


    Lip apretó la mandíbula y contuvo las ganas de mandar a la mierda a su hermano. Estaba claro que Dale no iba a colaborar en suavizar su relación, pero él le había hecho una promesa a Nicola y pensaba cumplirla. Y si para eso tenía que tragarse su orgullo, lo haría. 


    —Sí, ayudarte. He escuchado en el pueblo que estás a punto de ponerte a sembrar y pensé que no te vendría mal una mano.


    —Gracias, pero puedo apañarme solo —dijo Dale mientras se sentaba en una desvencijada silla y se quitaba las botas, cosa que sus pies doloridos agradecieron.


    —¿Es que nunca me vas a perdonar? —preguntó Lip frustrado, olvidando su anterior intención de no discutir.


    Dale giró su cabeza con virulencia y clavó su mirada en el rostro contraído de su hermano. No sabía qué hacía Lip allí, qué buscaba, pero no estaba interesado.


    —¿Por qué no te vas a casa? Tu mujer debe estar esperándote.


    —Deja a Nicola fuera de esto —explotó Lip molesto.


    —Tranquilo, gallito, no tengo nada contra ella —dijo elevando sus manos en alto en señal de rendición—. Nicola es una buena mujer y le tengo aprecio.


    —No como a mí, ¿verdad? —verbalizó Lip. Era algo que Dale no se había molestado en ocultar desde que había regresado.


    Dale se apoyó contra el respaldo de la silla y se cruzó de brazos, meditando sobre las palabras de su hermano. Sí, era verdad, no tenía demasiado aprecio a Lip. No había sido así cuando eran pequeños, pero no sabía si podría perdonarle que se largara sin mirar atrás, dejándole solo con el viejo.


    —¿No vas a responder? —insistió Lip mientras apretaba los puños a los costados, deseando estampar uno de ellos en el rostro de Dale.


    —¿Quieres que te sea sincero? —preguntó el aludido enigmáticamente.


    —Te lo agradecería —respondió Lip, sin saber a dónde les llevaría esa extraña conversación.


    —No te tengo en gran estima desde que me dejaste tirado en esta mierda de lugar —dijo abarcando con un gesto de mano todo lo que le rodeaba—. He pensado mucho en ello a lo largo de los años, y la verdad es que no puedo culparte. Yo habría hecho lo mismo. Pero aprecio demasiado este lugar, me siento demasiado unido a esta tierra como para dejarla atrás.


    Lip bajó la cabeza mientras metía las manos en los bolsillos traseros de su pantalón. No se sentía muy orgulloso de lo que había hecho, pero en aquella época era demasiado joven y solo podía pensar en salir de allí y ser libre. Después se había centrado en su carrera y apenas había tenido tiempo para pensar en ello.


    —Lo siento, Dale, te lo juro. Si pudiera, volvería atrás y enmendaría mi error. Lo haría, pero no puedo. Lo único que te puedo ofrecer es mi arrepentimiento. A partir de ahora estaré aquí para lo que me necesites.


    Dale medito largamente sobre las palabras de su hermano. En el fondo de su ser quería creerle, pero tenía miedo a sufrir, como había hecho en el pasado. Comprendía que su hermano había regresado para quedarse, pero no estaba seguro de quererle nuevamente en su vida. Estaba acostumbrado a estar solo, y no sabía si quería que eso cambiara.


    —Si no lo haces por mí, hazlo al menos por Nicola.


    «Chico listo», pensó Dale mientras una sonrisa torcida se dibujaba en sus labios. Había sido una buena jugada meter a Nicola en el asunto. Cuando había dicho que apreciaba a la novia de su hermano era verdad. La familia de ella le había sacado de aprietos en más de una ocasión, y el cariño con el que le trataban todos los Walker era lo único bueno que había tenido en aquellos años.


    —Está bien —afirmó finalmente—, intentaré firmar una tregua contigo. Pero no te hagas demasiadas ilusiones.


    —Con eso me conformó —dijo Lip, y en verdad lo hacía. Aquellas palabras por parte de su hermano eran como una pequeña victoria.


    —Y si quieres ayudar aquí, ven mañana al alba. Es cuando tenía pensado empezar a arar los campos.


    —Por supuesto, puntual como un reloj —afirmó con seguridad. Al día siguiente no tenía turno hasta la tarde.


    —Y ahora vete con tu Nicola.


    —Dale…


    —Vete de una maldita vez. Quiero ducharme y comer algo —dijo mientras se levantaba de la silla y se dirigía a la puerta de la casa sin mirar atrás.


    Lip le vio desaparecer por el umbral y luego se dirigió a su coche. Se sentía feliz de haber tenido aquella pequeña conversación, porque había dado un primer paso para poder recobrar la relación con su hermano.


     


    ***


     


    Estaba anocheciendo cuando salieron del recinto. Meadows estaba agotaba tras un largo día de emociones. Aunque en principio no había tenido muchas ganas de ir a la feria de ganado, ahora no se arrepentía. Para su sorpresa, se había divertido, y habían conseguido un par de contratos para el rancho. Todo se lo debía a Derek. En aquel lugar, lejos de Fast River, había descubierto a un hombre diferente al que solía tratar día a día y eso le hacía sentirse extraña.


    —¿Tienes hambre? —preguntó Derek mientras caminaban por el parking en dirección al coche.


    Meadows, que había estado sumida en sus pensamientos, giró su rostro y observó el perfil masculino antes de responder.


    —¿Y tú? —contestó con otra pregunta.


    —¡Eh!, he preguntado yo antes —dijo Derek mientras clavaba su mirada en Meadows con una sonrisa en los labios.


    —Vaaale. Sí, tengo hambre, pero estoy molida —confesó cuando se detuvieron junto a la pick up de Derek. 


    Estaba más cansada que si hubiera estado un día entero trabajando en el rancho. No habían parado de ir de un lado a otro del gran recinto y sus pies estaban doloridos, incluso sospechaba que tenía ampollas.


    —Bueno, podemos hacer una cosa —dijo Derek mientras abría la puerta del acompañante para que ella pudiera entrar.


    —¿Qué? —preguntó Meadows interesada mientras se sentaba en el asiento.


    —Podíamos ir al hotel, darnos una ducha y pedir que nos suban algo de cenar a la habitación —dijo mientras arrancaba el coche para salir del parking. 


    Al pronunciar las palabras, Derek fue consciente de cómo habían sonado. En el acto se imaginó en la ducha con Meadows y borró aquel pensamiento de su cabeza con sobresalto. Notó como sus mejillas se ruborizaban. Desvió la mirada de la conducción unos instantes y se sintió aliviado al descubrir que Meadows no le había dado importancia a lo de la ducha. Estaba ocupada revisando su bolso. 


    —¡Me parece una idea fantástica! —dijo Meadows, que al fin había dado con su teléfono móvil. Quería mandarle algunas fotos de la feria a Graig y Blake e informarles de los nuevos contratos—. No tengo fuerzas para dar un solo paso más, tengo los pies destrozados. Si me pisas ni los siento —confesó con humor, aquel que no le había abandonado en todo el día. 


    Derek sonrió también al escuchar su comentario. Le encantaba ver a Meadows de buen humor. Había descubierto a una señorita Walker muy distinta a la que estaba acostumbrado a ver y sufrir cada día en el rancho. Y no podía negar que le gustaba el cambio que se había producido en ella desde que estaban en Ford. 


    Sin pretenderlo, ese pensamiento le llevó a otro que hizo que la sonrisa se borrara de sus labios. En varias ocasiones en el día se había sentido irremediablemente atraído por ella, y eso solo le confirmaba las sospechas que le habían asolado en las últimas semanas y que había intentado ocultar debajo de una capa de negación. Meadows le gustaba, y le iba a ser difícil mantener las distancias después del día que habían pasado juntos. 


    —¿Y qué te apetece cenar? —preguntó Meadows mientras dejaba el teléfono en el interior de su bolso tras haber mandado los mensajes a su hermana.


    «A ti, como si fueras mi particular Caperucita», pensó Derek. Por el contrario, contestó lo correcto.


    —Algo que no haya en el rancho.


    —Pues lo pones difícil —replicó Meadows achicando los ojos pensativa.

  


  


  
    Capítulo 24


     


     


    Nicola, sentada en una silla de la cocina, llevaba cerca de una hora con la mirada perdida en la pared. Eventualmente sus ojos se fijaban en el objeto que tenía entre sus dedos sin dar crédito a lo que significaban las dos rayitas rosas. «Estoy embarazada», se repitió por décima vez, pero sin llegar a creerlo.


    Se sobresaltó al escuchar la puerta abrirse y no dudó en meter la prueba de embarazo en el bolsillo de su pantalón antes de levantarse, aunque no sabía qué hacer, a dónde ir o qué le diría a Lip.


    —Hola, mi amor —dijo él cuando traspasó el umbral de la cocina. 


    Lip se acercó a Nicola y la tomó en sus brazos antes de besar sus labios con necesidad después de un día sin verse.


    —Siento llegar tarde —se disculpó antes de clavar su mirada en el rostro de Nicola, que parecía descompuesto—. ¿Sucede algo? —preguntó preocupado.


    —No, nada —dijo Nicola apartándose y quitándole importancia al asunto—. Solo que se me ha hecho tarde y no he hecho nada de cenar —confesó mientras se acercaba a la nevera para ver qué podía improvisar.


    —No pasa nada, cielo —dijo Lip mientras apoyaba el trasero en una esquina de la mesa y la observaba, seguro de que le estaba mintiendo, pero prefería esperar y que fuera ella la que confesara lo que sucedía en realidad.


    —¿Y dónde has estado? —dijo mientras husmeaba en las baldas.


    —En el rancho —contestó Lip escuetamente, y como esperaba Nicola se giró con virulencia, cerró la nevera y se aproximó a él.


    —¿En el rancho? ¿Ha pasado algo? —preguntó preocupada.


    —No, tranquila, solo quería saber cómo iban las cosas por allí.


    —¿Y? —preguntó Nicola impaciente.


    —Me encontré con Dale y hablamos.


    El cuerpo de Nicola se tensó sin ser consciente de ello. Temía que Lip y su hermano hubieran vuelto a discutir. 


    —No hemos discutido —afirmó Lip, como si le hubiera leído el pensamiento.


    —¿Entonces habéis hecho las paces? —preguntó Nicola esperanzada.


    —Tampoco.


    —¿Entonces? —insistió Nicola molesta. Lip estaba acabando con su paciencia con su manía de dar misterio a las cosas.


    —Podríamos decir que hemos hecho una pequeña tregua —confesó, sabiendo que Nicola estaba angustiada.


    —¿Sí, de verdad? —preguntó incrédula.


    —Mañana me ha permitido ir a ayudarle.


    —¡Por fin una buena noticia! —exclamó Nicola mientras daba unos pequeños saltitos antes de lanzarse sobre Lip y enlazar sus brazos en su nuca—. Deberíamos ir a celebrarlo —afirmó feliz.


    —Bueno —dijo Lip dudoso—, tampoco es para tanto.


    —Pero la noticia que yo tengo quizás si lo sea —expresó Nicola enigmáticamente. Antes había dudado sobre cómo decírselo a Lip, pero aquel momento era tan bueno como otro.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Lip enarcando una ceja mientras aferraba la cintura de Nicola para pegarla a su cuerpo—. ¿Te has comprado un conjunto nuevo de ropa interior? —preguntó divertido.


    —No es eso exactamente —dijo Nicola apartándose y dándole la espalda, meditando sobre cómo abordar el tema. 


    Lip se tensó al ver la actitud de Nicola, estaba claro que su primera impresión cuando había entrado en la habitación no era errónea. Algo le sucedía, y comenzaba a preocuparse. Se apartó de la mesa donde había estado apoyado hasta entonces y se acercó a Nicola, abrazándola por la espalda.


    —¿Qué te sucede?


    «Vamos, Nicola, Lip no es el lobo, no va a comerte. Sé valiente», se dijo antes de girarse con virulencia y clavar su mirada en el rostro preocupado de Lip.


    —Cierra los ojos —le pidió.


    —¿Qué? —preguntó Lip elevando las cejas sorprendido.


    —Haz lo que te digo —le exigió ella.


    Lip, tras unos segundos de duda, hizo lo que ella le pidió.


    —Ahora ábrelos —le ordenó tajante.


    Cuando Lip siguió su orden se encontró frente a una especie de termómetro que tenía una pequeña pantalla rectangular donde había dos rayas de color rosa.


    —¿Qué es esto? —dijo cogiéndolo entre sus dedos.


    —Una prueba de embarazo —confesó Nicola expectante.


    —¿Qué? —boqueó Lip impresionado—. ¿Y qué significan esas dos rayitas? —preguntó confuso.


    —Para ser policía tengo que dártelo todo mascado —dijo Nicola con humor, aunque los nervios bullían en su interior. No sabía si las dudas y la cara de asombro de Lip eran buenas o malas.


    —¡Nicola!, por el amor de Dios. ¿Vamos a ser padres, o no? —preguntó Lip perdiendo la paciencia.


    —Sí, eso parece —respondió expectante.


    Lip necesito unos minutos para recomponerse de la noticia. Desde que estaban juntos no habían hablado de ser padres. Sabía que llegaría tarde o temprano, pero no nada más mudarse. Nunca se había imaginado teniendo un hijo, pero ahora la imagen de un pequeño correteando tras él se le hizo la más dulce del mundo. Amaba a Nicola más que a cualquier cosa en el mundo, era la persona con la que quería pasar el resto de su vida, y ahora le iba a dar un hijo. Un ser que llevaría una parte de cada uno.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Nicola perdiendo la paciencia que había intentado mantener hasta el momento—. Sé que no lo habíamos planeado, que quizás no es lo que querías… —comenzó a hablar insegura.


    Lip sintió una infinita ternura cuando ella comenzó a morderse el labio inferior y bajo la cabeza. Con delicadeza colocó un dedo bajo su barbilla y la obligó a elevar el rostro antes de hablar.


    —Que me has hecho el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Te amo, Nicola, y un hijo es el mejor regalo que podías hacerme.


    —¿De verdad? —preguntó ella insegura—, ¿estás seguro?


    —Más que de nada en mi puñetera vida —dijo Lip alzándola entre sus brazos y dando vueltas antes de atrapar sus labios en un beso abrasador.


     


    ***


     


    Cuando llegaron al hotel, Meadows decidió darse una ducha, con la intención de que su cuerpo cansado se recuperara, sobre todo sus pies, que habían salido malogrados de las experiencias a pesar de estar acostumbrada a estar todo el día de pie.


    Derek, por su parte cogió el teléfono para encargar la cena. Luego se sentó en una de las butacas y se quitó las botas para colocar los pies sobre la cama frente a sí. Recostó su cabeza en el respaldo y se dedicó a analizar el día. Aunque a quién quería engañar, en lo único que podía pensar era en Meadows y en lo bien que se había sentido con ella. Había descubierto a una mujer diferente. Era divertida, tenía desparpajo y sabía sonreír. «Menuda sonrisa», se dijo, dibujando una en sus propios labios sin percatarse. Aunque sabía que lo malo llegaría cuando regresaran al rancho, estaba seguro de que Meadows volvería a ser la misma de antes, y no sabía si podría soportarlo tras haber conocido lo que escondía bajo esa capa de prepotencia y desafío que mostraba ante el mundo.


    —Ya he acabado —le sobresalto la voz femenina, y cuando giró su cabeza para enfocarla, se olvidó respirar por unos segundos.


    Meadows se había puesto el sencillo camisón corto de algodón que había utilizado el día anterior. No era un atuendo sexy que dijéramos, pero así le pareció a Derek, que imagino lo que había debajo. «No seas cerdo», se reprendió mientras apartaba la mirada y se levantaba del asiento que había ocupado hasta el momento.


    —Entonces es mi turno. Ya he pedido la cena, no tardará en llegar —dijo mientras le dedicaba una sonrisa y se dirigía al baño. El problema fue que tuvo que cruzarse con ella y su olor a lavanda llegó hasta sus fosas nasales. Se vio obligado a apretar los dientes para contener una sensación muy conocida: el deseo.


    Meadows sintió que su corazón se aceleraba cuando él estuvo a punto de rozar su cuerpo al dirigirse al baño, y tuvo que controlar el impulso de apartarse. Solo respiró tranquila cuando él se marcho. 


    Miró a su alrededor sin saber muy bien qué hacer, y finalmente se sentó en la butaca que él había abandonado poco antes. Como si su olfato fuera el de un perro de caza, reconoció el olor de la colonia que él solía utilizar y cerró los ojos por un instante para sentirlo con mayor intensidad. Cuando se percató de lo que hacía se incorporó como un resorte. «¿Qué demonios te pasa?», se preguntó mentalmente antes de levantarse y dirigirse a la ventana. Apartó el visillo y pudo ver las luces de la ciudad, aunque ni una estrella en el firmamento. «No te molestes en negarlo, las dos sabemos lo que pasa —discutió consigo misma—. Te estás enamorando de él».


    Los golpes en la puerta la sobresaltaron y soltó el visillo que había aferrado entre sus dedos para acercarse a la entrada. Cuando abrió la hoja de madera se encontró con un camarero que empujaba un carrito.


    —Su cena, señorita Walker —dijo el hombre dedicándole una mirada amable.


    —Gracias, pase —respondió Meadows mientras se hacía a un lado para dejarle entrar. Luego el hombre inclinó la cabeza a modo de despedida antes de desaparecer. Descubrió que Derek se había decidido por una variedad de quesos, pan y frutas, acompañado con vino.


    —Pensé que nos vendría bien algo ligero después de lo que hemos comido hoy. Espero que te parezca bien —dijo la voz de Derek a su espalda. Ni siquiera se atrevió a girarse. No quería mirarle, de pronto se sentía tímida.


    —Me parece bien —contestó con esfuerzo.


    Derek tenía la mirada clavada en su espalda, que le pareció delicada y apetecible. Le dieron unas ganas incontrolables de acariciarla, y apretó los puños para no ceder al deseo. Tenía que intentar actuar con naturalidad y recuperar la sintonía que habían mantenido a lo largo del día.


    —¿Cenamos? —preguntó, esperando a que ella se moviera.


    —Sí, claro —respondió Meadows mientras se sentaba en una de las sillas.


    Derek hizo lo mismo y observó la mesa. Al ver la botella de vino blanco no dudó en abrirla y servirse una copa.


    —¿Quieres? —preguntó elevando la mirada y clavándola en el rostro de ella.


    Meadows dudó unos segundos. No estaba acostumbrada al vino, solo tenía que recordar lo que le había sucedido el día anterior, pero quizás le viniera bien para relajar los nervios.


    —Vale —dijo cogiendo la copa y acercándola a él para que la llenara.


    —¿Y qué te ha parecido el señor Clarkson? —preguntó Derek para entablar conversación.


    —Simpático —confesó Meadows con una sonrisa—, aunque al principio intimida un poco con su vozarrón.


    Una hora después acababan con los restos de la cena. Habían logrado deshacerse de la incomodidad inicial y habían logrado entablar una conversación intranscendente que había hecho que la tensión que se adivinaba en la habitación desapareciera.


    —Bueno —dijo Meadows mientras dejaba la copa en la mesa—, creo que lo mejor sería que nos acostáramos. Mañana tenemos un largo día por delante —afirmó mientras se levantaba, pero las ampollas que tenía en los pies lograron que perdiera ligeramente el equilibrio.


    Derek al verlo, se levantó y la sujetó preocupado.


    —¿Qué te pasa? —preguntó clavando su mirada en su rostro con intensidad.


    —Podría decir que ha sido el vino —dijo Meadows sonriendo mientras se apartaba—, pero son más bien mis pies. Solo a mí se me ocurre traer unas botas nuevas para la feria —añadió con humor.


    Derek se volvió a acercar a ella y la cogió por la cintura para guiarla hasta una de las camas, donde la obligó a sentarse. Luego se arrodilló a su lado y aferró uno de sus tobillos para elevar su pie.


    —¿Qué haces? —preguntó Meadows sorprendida, con el corazón acelerado.


    —Ver qué tienes ahí —dijo mientras inspeccionaba la planta, donde halló un par de ampollas—. Espera, tengo algo que te irá muy bien —dijo mientras soltaba su tobillo con delicadeza y se aproximaba a su bolsa, donde rebuscó.


    Meadows estaba sorprendida por su comportamiento y lo que había provocado en ella. Sin ser consciente, se colocó la mano en el pecho.


    —Ya lo tengo —exclamó Derek triunfal mientras regresaba junto a ella con un tubo de pomada entre los dedos—. Ahora túmbate —ordenó tajante.


    —¿Para qué? —preguntó con voz estrangulada.


    —Tú solo haz lo que te pido, confía en mí —rogó Derek.


    Meadows dudó unos instantes y finalmente se recostó sobre el colchón, pero sin apartar la mirada de él, desconfiada.


    Derek volvió a arrodillarse en el suelo, en la parte baja de la cama, y desenroscó el envase antes de verter una generosa cantidad en la palma de su mano. Luego cogió uno de sus pies y comenzó a masajearlo.


    —Esta crema es buenísima —comentó—, yo también sufro a veces con las botas. Verás cómo mañana estás como nueva —afirmó seguro.


    Meadows no fue capaz de contestar a sus palabras. Permanecía con los ojos cerrados, avergonzada por la situación. Si unas semanas antes le hubieran dicho que Derek Campbell estaría arrodillado a su lado masajeando sus pies, se hubiera reído a carcajadas. Pero en ese momento era incapaz de reír, apenas podía respirar, porque el inocente masaje estaba haciendo que cada poro de su piel vibrara y una sensación extraña descendiera por su estómago hacía su femineidad. Incluso tuvo que contener un gemido que había estado a punto de escapar de sus labios.


    Derek no se encontraba mucho mejor. Ahora se arrepentía de su acción del buen samaritano. Tocar la suave piel de Meadows estaba siendo una verdadera tortura. Se imaginaba moviendo sus manos a través de sus pantorrillas. Seguir ascendiendo hasta sus muslos y… «¡Para ya, maldita sea!», se reprendió mentalmente mientras se apartaba con virulencia. 


    —Bueno, ya está —dijo con voz ronca, mientras se dirigía al baño para lavarse las manos, y para que ella no fuera consciente de su incipiente erección.


    Meadows se sintió aliviada cuando él cesó con la tortura que estaba suponiendo su masaje, y cuando Derek se fue al baño aprovechó para meterse bajo la sábana y cerrar los ojos para hacerse la dormida. Por nada del mundo quería enfrentarse a él después de lo sucedido.

  


  


  
    Capítulo 25


     


     


    Había sido una mañana ajetreada, pero por fin iba a ser el desfile de Bold como el mejor ejemplar hasta ese momento. Derek se estaba encargando de todo mientras Meadows esperaba en la grada. Estaba disfrutando de la visión de los ejemplares que optaban a coronarse con el título, cuando alguien se sentó a su lado, demasiado cerca. Cuando giró su rostro descubrió que se trataba de Carter, y sin percatarse su ceño se frunció.


    —Meadows, qué coincidencia —dijo él, aunque no lo había sido para nada. Llevaba cerca de dos horas intentando localizarla, y se sintió aliviado a ver que no estaba acompañada. Campbell parecía un perro guardián que no la dejaba sola ni a sol ni a sombra.


    —Sí, una gran coincidencia —replicó Meadows.


    —Ayer te busqué para ver si podíamos comer o cenar juntos, pero no hubo manera.


    —Lo siento, Carter, hemos estado muy ocupados —se excusó.


    —¿Y dónde está ahora Campbell?


    —Ocupándose de Bold —contestó Meadows escuetamente mientras seguía con la mirada lo que pasaba en la pista de tierra frente a sus ojos.


    —Pues entonces es nuestra oportunidad —afirmó Carter con alegría.


    —¿Nuestra oportunidad? —preguntó Meadows girando su rostro para clavar su mirada en él.


    —Claro, para comer juntos.


    —No va a poder ser, hemos quedado con unos posibles clientes —le dijo. No era una excusa, era verdad.


    —¿Y cenar? —insistió Carter esperanzado.


    Meadows se quedó pensativa. Le hubiera gustado negarse, pero pensó que lo mejor era que afrontara aquella situación cuanto antes. No podía negar que unas semanas antes habría aceptado finalmente salir con Carter, que era divertido y un buen hombre. Pero todo había cambiado desde el regreso de Derek. No podía seguir engañándose a sí misma, se sentía irresistiblemente atraída por él y ni Carter ni ningún hombre podrían cambiar eso. No pensaba engañar a un tercero para convencerse a sí misma de que no sentía algo por Derek.


    —Está bien, esta noche —afirmó, segura de que había llegado el momento de hablar con Carter y aclararle que nunca habría nada amoroso entre ellos.


    —¿De verdad? —preguntó Carter sorprendido.


    —Sí —afirmó Meadows tajante.


    —Pues te espero esta noche a las ocho y media en el hall del hotel. Ahora tengo que irme —dijo comprobando la hora en su reloj.


    —Sin problema —replicó Meadows escuetamente. 


    Media hora después, Meadows bajó de las gradas y se dirigió a los establos, donde esperaba encontrar a Derek. Todo había salido bien y Bold se había comportado, dejando en buen lugar al rancho. Se acercó a uno de los boxes y descubrió a Derek subido en una de las puertas metálicas. A su pesar no pudo evitar fijarse en su buen formado trasero y su ancha espalda musculada. 


    —¿Vas a quedarte ahí mirando o me vas a ayudar? —le sobresaltó la voz de él, que giró en ese momento su cabeza y clavó su mirada en ella.


    —¿En qué? —preguntó Meadows confusa, acercándose a él.


    —Estoy intentando quitarle esa maldita banda a Bold —dijo frustrado—, pero se le ha enredado en los cuernos.


    Meadows asintió con un gesto de cabeza y aferró una de las barras entre sus manos y colocó sus pies sobre otra, para situarse junto a Derek. Entre los dos intentaron desliar la banda de Bold, pero el maldito toro no dejaba de moverse. Meadows, que era cabezota por naturaleza, insistió hasta que finalmente logró que la última fibra de tela soltara el cuerno derecho, pero al tirar con fuerza perdió el equilibrio. 


    Derek, que advirtió su posible caída, enlazó su cintura y la pegó a su costado. En esa posición, sus rostros estaban a escasos centímetros. El rostro de Meadows expresaba sobresalto. Sus ojos estaban abiertos en su máxima expresión y sus mejillas estaban arreboladas. Su boca estaba ligeramente abierta y sugerente. Y le resultó de lo más tentadora.


    —¿Estás bien? —preguntó con voz melosa.


    —Sí, creo que sí —contestó Meadows con la respiración entrecortada. No sabía si por el vértigo de haber estado a punto de caer, o por la intensidad de la mirada que él le dedicaba.


    —¿Quieres que bajemos? —preguntó él, aunque no tenía demasiado interés en hacerlo, se sentía en la gloria con ella entre sus brazos.


    —No lo sé —confesó Meadows sintiéndose estúpida.


    En respuesta, Derek dejó escapar una risa extraña y luego hizo descender su rostro hasta que rozó su nariz contra la de ella. Y luego, sin ningún tipo de duda, atrapó sus labios para darle un beso.


    Meadows no lo esperaba, pero sí lo deseaba. Y cuando la lengua de Derek lamió su labio inferior no dudó en abrir su boca para darle acceso. Se sintió débil y temblorosa, y tuvo que elevar su mano para aferrarse a su cuello.


    —¿Habéis acabado ahí arriba? —preguntó una voz a su espalda.


    Derek se apartó de Meadows para girar su rostro y observar al señor Clarkson, que permanecía abajo con los brazos cruzados sobre el pecho, pero con una expresión divertida pintada en la cara.


    —Sí, eso parece —dijo Derek con el mismo humor que parecía tener su benefactor—, aunque antes de lo que yo hubiera querido —confesó mientras aferraba la cintura de Meadows y bajaba con ella.


    —Pues vamos, pareja, tengo hambre.


    —Por supuesto, señor —replicó Derek mientras dejaba a Meadows en el suelo, pero no la soltó al ver que se tambaleaba. Al mirar sus mejillas comprobó que estaban más coloradas que antes.


    —¿Estás bien? —preguntó de nuevo en un susurro.


    Meadows aún no había asimilado lo ocurrido, y se sentía avergonzada porque el señor Clarkson los hubiera descubierto besándose. Pero Derek parecía de mejor humor que nunca y eso la confundió.


    —¿Meadows? —insistió él.


    —Sí, estoy bien. —Al menos eso creía.


    —Tengo una pequeña sorpresa —expresó Clarkson cuando estuvieron a su altura.


    —¿Qué sorpresa? —preguntó Derek intrigado.


    —Hoy, para concluir con el evento, se ha instalado una feria con varias atracciones y demás. Suele ser un buen aliciente para las familias.


    —¿Una feria? —preguntó Meadows interesada. No iba a una desde que era una niña. Recordó con añoranza el algodón de azúcar y las peleas con sus hermanas para quedarse con el oso que su padre había logrado gracias a su buena puntería.


    —Sí, a mi mujer le encanta y cada año se encarga de organizarla. He pensado que os gustaría comer allí.


    —Nos encantará —afirmó Derek. 


    No era muy amante de las atracciones ni de los puestos que solía haber en esas reuniones, le recordaban demasiado a su niñez, que no había sido del todo alegre. Pero había visto la ilusión reflejada en el rostro de Meadows y no pudo resistirse.


     


    Tras una suculenta comida a base de tacos y burritos y una buena sobremesa, el señor Clarkson les instó a que dieran una vuelta por el lugar. Meadows pareció dudosa, no quería obligar a Derek, pero él colocó su mano en su espalda y la obligó a moverse. Cuando ya se habían alejado unos metros de la familia, habló.


    —¿Por dónde quieres empezar? —le preguntó mientras ojeaba a su alrededor.


    —Pues la verdad es que no lo sé —dijo Meadows, sintiéndose como una niña, queriendo montar en todo y hacer de todo.


    —Bueno, podemos empezar por la noria —propuso Derek, y cuando vio la emoción en el rostro de Meadows supo que había acertado.


    Para llegar a la noria tuvieron que recorrer el pasillo central, y en el camino Meadows compro algodón de azúcar. 


    Derek, que caminaba a su lado, la miró de soslayo mientras daba pequeños mordiscos al dulce y sin percatarse, una sonrisa tierna se dibujó en sus labios. Hubiera deseado tomar su mano y pasear juntos, como si fueran dos adolescentes. El problema era que no sabía cómo se sentía ella después del beso que habían compartido, si le había gustado o no. Y mucho menos sabía a dónde les llevaría aquello, pero para eso tenía que ser valiente y averiguarlo.


    Finalmente llegaron a la noria y subieron. Derek no estaba muy emocionado, no le gustaban demasiado las alturas, y menos en ese pequeño cubículo que no parecía muy fiable. Cuando la noria comenzó a girar se tensó ligeramente, y no pudo evitar el instinto de agarrarse a una de las barras metálicas.


    —¿Sucede algo? —preguntó Meadows al percatarse de su acción.


    Derek dudó, pero finalmente decidió ser sincero.


    —No me gustan demasiado las alturas —confesó.


    Meadows abrió los ojos y tuvo que cerrar la boca que había mantenido abierta. Se hubiera esperado cualquier otra cosa de Derek, pero nunca eso. Pero entonces fue consciente de que él le había confesado su debilidad. Sin saber muy bien por qué lo hacía, alargó su brazo y atrapó la mano de él. Pero cuando notó el calor de su piel la apartó.


    —No te preocupes, yo estoy aquí contigo, nada te pasará.


    Derek la miró y sonrió tiernamente al escuchar sus palabras.


    —Gracias, me siento más seguro —replicó con humor.


    —Me alegro —dijo Meadows.


    —Meadows… —pronunció su nombre de una forma suave, sugerente.


    —¿Sí? —preguntó ella girando su rostro y clavando su mirada en él.


    —Quería hablar sobre lo que sucedió antes.


    Meadows notó cómo su corazón se aceleraba al escuchar sus palabras. De sobra sabía a qué se refería, pero no sabía si quería escuchar lo que él diría. Estaba segura de que iba a volver a decir que había sido un error y no quería que aquel maravilloso día terminara así.


    —No sé a qué te refieres —intentó evadir la situación.


    —Pues yo creo que sí —dijo Derek mientras se giraba ligeramente sobre el asiento y cogía a Meadows por los hombros para enfrentarla—. Antes te he besado, y no me arrepiento. Estoy seguro de que volveré a caer en la tentación. Quería que lo supieras para que no te pille desprevenida.


    Meadows no sabía qué decir, estaba desconcertada por la confesión de Derek. Ni siquiera sabía cómo se sentía, aparte del revoloteo de mariposas de su estómago.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Derek mientras elevaba su mano y la posaba sobre su mejilla.


    —No sé qué decir —confesó Meadows con una sonrisa nerviosa.


    —¿Entonces puedo volver a besarte? —preguntó él mientras acortaba los escasos centímetros que los separaban.


    Meadows fue incapaz de responder a su pregunta, tenía un nudo en la garganta y apenas podía respirar. Pero logró hacer un gesto afirmativo con la cabeza.


    Derek sonrió a su vez y atrapó su rostro con ambas manos antes de besarla, primero con dulzura, luego con toda la pasión que llevaba tiempo reprimiendo. Su olor, su sabor, no era parecido a ningún otro y alteraba sus sentidos como ninguna otra mujer, ni siquiera Caroline, que pensaba que era el amor de su vida, había logrado nunca que se sintiera así.


    Durante largos minutos se besaron, mientras la noria seguía girando. Pero cuando esta se detuvo en la parte inferior y el empleado les instó a bajar, ambos se sintieron desconcertados. Cuando salieron de la zona de la atracción se quedaron quietos, uno frente al otro, mirándose con intensidad. Se dijeron mil cosas sin hablar. Derek simplemente cogió su mano y la guió para seguir recorriendo la feria.


    Dos horas después salían del recinto. Meadows iba cargada con un unicornio rosado que Derek había conseguido en un puesto de tiro y una bolsa de palomitas de colores en la otra.


    —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Derek con alegría—. Podemos ir a cenar a algún lugar de la ciudad.


    «Mierda», pensó Meadows al escuchar su propuesta. Había olvidado por completo que había quedado con Carter, y tras lo sucedido con Derek, no sabía cómo iba a salir de aquel enredo.


    —Meadows, ¿sucede algo? —preguntó Derek al percatarse del cambio de expresión que se produjo en su rostro.


    La aludida se mordió el labio inferior, debatiéndose entre confesar la verdad, o mentir y dejar plantado a Carter. Pero en el fondo de su ser sabía qué era lo correcto: Debía acudir a la cita y hablar con Carter, como había planeado en un principio.


    —¿Meadows? —insistió Derek, comenzaba a preocuparse.


    —No puedo ir a cenar contigo —confesó con esfuerzo.


    —¿Y eso por qué?


    —He quedado con Carter —soltó ella atropelladamente. Fue testigo de cómo el rostro de Derek mutó, convirtiéndose en una mueca. Sus preciosos ojos azules en aquel momento la miraban con una frialdad que le traspasó el alma.


    —Está bien —dijo él tras unos minutos de silencio—. Puedes ir a arreglarte para tu cita, coge un taxi. Yo volveré a la feria para preparar a Bold para el viaje de mañana.


    —Derek, deja que te explique… —dijo Meadows mientras aferraba su brazo, dejando caer la bolsa de palomitas a sus pies.


    —No tienes nada que explicarme —dijo Derek con voz fría mientras se deshacía de su agarre y se giraba para alejarse a grandes zancadas.


    —¡Maldita sea! —gritó Meadows frustrada mientras golpeaba el suelo con su bota—. Lo he fastidiado todo —añadió frustrada.

  


  


  
    Capítulo 26


     


     


    Una hora después, Meadows se había dado una ducha y se arreglaba para la cena. No había vuelto a tener noticias de Derek y eso la frustraba, aunque podía comprender cómo se sentía. Él no sabía que había quedado con Carter para decirle que no sentía nada por él, que no quería darle unas esperanzas que no le llevarían a nada.


    No se había arreglado excesivamente, no tenía ningún sentido. Se había puesto unos jeans negros y una camiseta verde de tirantes. Y había optado por unas sandalias para dejar a sus pies descansar de las botas.


    Llegó dos minutos antes de la hora acordada, y Carter ya la esperaba. Permanecía de pie junto al mostrador. Con paso decidido se acercó a él, dispuesta a cumplir con la promesa que se había hecho a sí misma.


    —Carter, ya estoy aquí —pronunció.


    El aludido, al escuchar su voz, se giró y le dedicó una enorme sonrisa, que logró que el ánimo de Meadows empeorase. Le rompía en corazón tener que hacer lo que iba a hacer, pero no tenía otra alternativa.


    —Estaba deseando que llegara la hora para volver a verte.


    Meadows se quedó unos segundos en blanco, sin saber muy bien qué decir.


    —Estoy hambrienta —expresó, aunque sabía que no había sido muy brillante.


    —Bien —dijo Carter algo confuso—, he decidido reservar en el restaurante del hotel. Otro sitio habría sido inviable estando como está la ciudad.


    —Me parece perfecto.


    Carter sonrió y le tendió su brazo para que ella lo enlazara con él. Y Meadows, a pesar de sentirse incómoda, se colgó de su brazo.


    Se sentaron en una mesa situada en un rincón y tras pedir entablaron una conversación intranscendente mientras degustaban lo que habían pedido. Ese receso le sirvió a Meadows para relajarse, pero en los postres Carter entró a saco.


    —Y ahora que estamos en un momento dulce —dijo él mientras se llevaba una cucharada de nata a la boca—, podríamos hablar de nuestra próxima cita.


    La reacción de Meadows fue tomar la copa de vino y dar dos largos tragos antes de hablar. Había llegado el momento de la verdad.


    —Lo siento, pero no creo que tengamos ninguna cita más —confesó de corrido, creyendo que así sería más fácil.


    Carter tardó unos segundos en reaccionar, y su expresión, hasta entonces alegre, se tornó decepcionada. Meadows sintió una gran pena, pero crearle expectativas hubiera sido más cruel.


    —Pensé que habías decidido darme una oportunidad.


    —Y lo había pensado —confesó Meadows—, pero me he dado cuenta de que no llegaríamos a ninguna parte.


    —¿Y se puede saber por qué? —preguntó Carter, ya sin disimular su malestar.


    —Nunca podré sentir lo mismo que creo que tú sientes por mí. Sería cruel por mi parte darte unas esperanzas que no existen.


    Carter bajó la mirada y comenzó a jugar con la cucharilla del postre sobre el plato. Su cabeza trabajaba a toda velocidad. De pronto elevó el rostro y clavó sus ojos en Meadows antes de formular la pregunta que le quemaba en los labios.


    —¿Es por Campbell? —interrogó.


    Meadows estuvo tentada de mentir, pero decidió ser sincera. Era mejor asestar el golpe completo que uno a medias.


    —Sí, creo que siento algo por él —confesó con valentía, era la primera vez que lo admitía en voz alta.


    —Entonces está claro que no tengo nada que hacer —dijo Carter mientras se limpiaba los labios con la servilleta y esbozaba una tenue sonrisa—. Espero que te haga muy feliz —añadió mientras dejaba unos billetes sobre la mesa y se levantaba—. Nos vemos en Fast River.


    Meadows le vio alejarse y sintió que sus ojos se humedecían. Lamentaba mucho lo sucedido, aunque sabía que toda la culpa era suya por haber alimentado algo que no tenía futuro.


     


    ***


     


    Cuando Derek llegó a la habitación descubrió que estaba desierta. No supo por qué, pero sintió un vacío en su pecho, como si hubiera perdido algo que nunca recuperaría. Se desvistió con movimientos bruscos y se dirigió al baño, dispuesto a quitarse la suciedad de un largo día. Pero cuando entró se sintió más frustrado que antes al percibir el olor de ella, que debía haberse duchado poco antes. Maldijo para sus adentros mientras se metía en la ducha y acabó en menos de cinco minutos, dispuesto a no seguir respirando el aroma de Meadows.


    Se secó el cuerpo con vigorosidad y se puso los pantalones de pijama. Luego cogió el teléfono y marcó el número de recepción para que le subieran un sándwich para llenar su estómago, aunque no tenía hambre.


    Luego se tumbó sobre la cama y encendió la tele, con la esperanza de entretenerse y dejar de pensar en lo que estaba pasando entre Meadows y el maldito veterinario. Cada vez que los imaginaba en un restaurante cenando, a ella riendo ante algún comentario gracioso de él, le hervía la sangre.


    Se sobresaltó al escuchar unos golpes en la puerta. Y se levantó de la cama de un solo salto. Al abrir la hoja de madera recibió al camarero que portaba una bandeja con su cena. Tras cerrar la puerta se sentó frente a la cama y degustó el sándwich antes de volver a tumbarse sobre el colchón. Finalmente localizó un programa sobre la cría de caballos y consiguió evadirse durante un tiempo que no pudo precisar, pero cuando la puerta se abrió para dar paso a Meadows, se olvidó incluso de respirar. Aun así, no movió su cabeza y siguió con la mirada fija en la pantalla.


     


    Meadows sintió un sobresalto al descubrir a Derek tirado en la cama despreocupadamente. Parecía concentrado en la televisión e hizo como si ella no hubiera entrado. Estaba claro que seguía enfadado. Dudó unos instantes, pero finalmente se aproximó al armario para coger su camisón y entró en el baño para prepararse para ir a dormir.


    Mientras se deshacía del maquillaje no dejaba de pensar en lo que había sucedido con Carter y la actitud seria de Derek. Tenía la sensación de que no había hecho bien nada, y a su vez, sabía que había actuado correctamente. Cuando estuvo preparada, salió del baño y se internó en la habitación. Derek seguía en la misma postura. Ella, por su parte, decidió tumbarse en su cama y cerró los ojos dispuesta a dormir, pero el sonido de la tele se lo impedía. Tras diez minutos de espera decidió acallar todas las dudas que la asolaban. La imperiosa necesidad de saber la estaba consumiendo.


    —Derek, tenemos que hablar —dijo sin moverse del lugar.


    El aludido se sobresaltó al escuchar la voz femenina. A pesar de la firme determinación de ignorarla cuando había llegado, había sido consciente de cada uno de sus movimientos.


    —Derek, te estoy hablando —insistió Meadows molesta mientras se ponía de lado sobre el colchón.


    —¿Qué demonios quieres? —explotó él girando su rostro para clavar su mirada con intensidad en ella.


    Meadows apretó los labios al escuchar su pregunta y el tono empleado. Sabía que estaba molesto por su cita con Carter después de lo que había pasado entre ellos, pero eso no le daba derecho a tratarla de esa forma, y así se lo hizo saber.


    —La pregunta no es esa, ¿qué demonios te pasa a ti? 


    —¿De verdad no lo sabes? —preguntó Derek mientras se sentaba en la cama, dispuesto a enfrentarla. Estaba acostumbrado a discutir con ella.


    —Ilumíname, por favor —dijo ella imitando su postura. Sus rodillas casi se tocaban gracias a la poca distancia entre las camas.


    —Pues que no entiendo cómo después del día que hemos pasado, de habernos besado, has podido ir a cenar tranquilamente con ese maldito veterinario. Creía… que había surgido algo entre nosotros —concluyó frustrado.


    —Y así ha sido —dijo Meadows con vehemencia.


    —¿Entonces?


    —Esta mañana me encontré con Carter mientras tú estabas preparando a Bold, y me invitó a cenar esta noche.


    —¿Y? Creo que después de lo sucedido entre nosotros podrías haberle llamado para cancelarlo.


    —No lo hice porque tenía que hablar con él.


    —¿Hablar sobre qué, el tiempo? —insistió Derek, que estaba tan enfadado que no era capaz de ver más allá de sus propias narices.


    —¡NO! —gritó Meadows perdiendo la escasa paciencia que le restaba—. Tenía que dejar las cosas claras, no me parecía justo que el albergara alguna esperanza sobre un «nosotros». Se lo debía.


    —¿Eso qué quiere decir? —preguntó Derek, viendo la luz al final del túnel.


    —Que no siento nada por él. Quería que le quedara claro.


    —¿Y eso en qué lugar me deja a mí?


    Meadows sintió la frustración recorrer cada poro de su piel. Sin ser consciente de ello apretó los puños a los costados. No sabía si Derek se estaba haciendo el tonto o de verdad no sabía a dónde se dirigía aquella conversación. 


    —¿Tengo que hacerte un croquis? —preguntó airada—. Si tengo claro que nunca voy a tener nada con él es porque lo que ha surgido entre nosotros sí hace vibrar mi corazón —confesó mientras sus mejillas se cubrían de rubor.


    Derek era incapaz de apartar la mirada del rostro femenino. Sus últimas palabras retumbaban en su cabeza, y era incapaz de hablar. Se había comportado como un verdadero estúpido.


    —Soy un idiota, lo siento —pronunció con voz suave.


    —Sí, ya me había dado cuenta —dijo Meadows mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


    —¿Hay alguna posibilidad de que me perdones? —preguntó Derek mientras se arrodillaba frente a ella y se situaba entre sus piernas.


    —Quizás —dijo Meadows, notando cómo su corazón se aceleraba por su proximidad. 


    —¿Qué tengo que hacer?


    —Admitir que eres un celoso compulsivo —dijo Meadows, disfrutando de la situación.


    —Es que no me gusta que nadie toque lo que es mío. Debe de ser un trauma infantil.


    —¿Y yo soy tuya? —preguntó Meadows con voz rasgada.


    —Eso espero, porque yo soy todo tuyo —dijo Derek antes de acortar la distancia que los separaba y atrapar sus labios entre los propios, como llevaba deseando desde que ella había entrado en la habitación.

  


  


  
    Capítulo 27


     


     


    Meadows apenas podía respirar por la intensidad que la embargaba mientras Derek saqueaba su boca con avaricia. Una necesidad desconocida hasta entonces recorría cada poro de su piel. Era como una sed insaciable que no sabía con qué mitigar. Había esperado besos, muchos besos húmedos y apasionados, pero no algo como aquello para lo que solo tenía una definición: devastador.


    Derek tenía todos los sentimientos a flor de piel, suponía que se debía a la tensión que había soportado durante las horas que había pasado maldiciendo a Meadows por salir con Carter. Pero habían mutado de los celos absolutos e irracionales a la pasión y deseo más abrasadores que había sentido en toda su vida.


    Estaba arrodillado a los pies de Meadows. Había aferrado su delicado rostro entre sus manos y la estaba besando como si no hubiera un mañana, como si alguien fuera a llegar de un momento a otro y se la fuera a arrebatar. Su lengua ahondaba en su boca, degustando su característico sabor, pero no era suficiente, necesitaba más, lo necesitaba todo. Dispuesto a conseguir lo que su cuerpo ansiaba, abandonó su boca y se incorporó. Luego obligó a Meadows a moverse y la tumbó sobre el colchón para luego situarse sobre ella, colocando una rodilla a cada lado de sus caderas. Durante unos segundos se quedó en esa postura, contemplándola con adoración.


    —Eres preciosa —afirmó con seguridad, mientras se inclinaba ligeramente y apartaba el cabello rubio de Meadows, extendiéndolo sobre la almohada. Luego clavó su mirada en sus ojos azules, que le tenían cautivado, donde zigzagueantes vetas violáceas bailaban gracias a la pasión. Con el dedo índice comenzó a recorrer su frente, sus pómulos pronunciados, su nariz respingona hasta que llegó a sus suculentos y tiernos labios, irritados por sus besos—. Nunca he necesitado tanto algo como te necesito a ti en este momento —confesó con voz rasgada. 


    Meadows notaba el corazón galopar dentro de su pecho, incluso pensó que sus costillas se partirían. Cuando él se había levantado y la había cambiado de postura para colocarse sobre ella, estuvo tentada de negarse, avergonzada por la intimidad compartida. Pero todo cambió cuando él se le quedó mirando con una intensidad que la apabulló. Se olvidó de todo cuando él comenzó a juguetear con su pelo, su rostro y sus labios. Sin ser consciente de ello, su cuerpo se relajó, experimentando aquellas nuevas sensaciones.


    Quería decir algo, pero su garganta se había cerrado y no sabía cómo expresar lo que estaba percibiendo. Por el contrario, elevó sus manos, hasta entonces inertes sobre la cama, y alcanzó el rostro masculino. Lo obligó a descender ligeramente para tener mejor acceso a sus mejillas. Notó en las yemas de sus dedos la rugosidad, consecuencia de una incipiente barba que estaba comenzando a nacer. Una sonrisa tierna se dibujó en sus labios. Luego siguió explorando, primero sus pómulos marcados, su barbilla cuadrada y por último una nariz patricia proporcionada.


    —Me encantas —confesó con cierta vergüenza.


    Derek, al escuchar sus palabras, no pudo evitar esbozar una sonrisa antes de replicar a sus palabras.


    —Y tú a mí, preciosa —dijo antes de apartar las manos femeninas de su rostro e inclinarse sobre ella. Se acodó a ambos lados y acarició la nariz de ella con la propia—. Voy a besarte hasta desgastar esos maravillosos labios.


    Dispuesto a cumplir su promesa, hizo descender su rostro y la besó con toda la pasión que le embargaba. Lamió con gusto la cavidad de su boca y sintió que el calor descendía desde su estómago hasta su masculinidad, endureciendo su verga. 


    Meadows disfrutaba de aquel beso abrasador, pero había algo que la impedía dejarse llevar por completo por lo que sentía. Había salido con algún hombre, pero la relación nunca había llegado a ser lo suficiente seria o importante para pasar más allá de unas citas y algún que otro beso. Nunca se había acostado con nadie, y no pudo evitar pensar en lo que estaba a punto de suceder. No tenía miedo, pero sí inseguridad. No sabía si lo haría bien o mal, y ese pensamiento hizo que cortara el beso que compartían y le apartara ligeramente, colocando sus manos sobre su pecho.


    —Espera —dijo con voz entrecortada.


    —¿Qué sucede? —preguntó Derek confuso, clavando su mirada en su rostro.


    —Antes de seguir quiero que sepas algo, creo que es necesario.


    Derek se tensó, temiendo que ella le pidiera que parara. Lo haría, desde luego, pero nunca había deseado tanto a una mujer como a Meadows.


    —Está bien —dijo mientras se apartaba y se sentaba en un lado del colchón. Esperó a que ella se enderezara hasta que ambos quedaron frente a frente.


    Meadows bajó la cabeza y observó su regazo, donde sus dedos jugueteaban con el borde de su camisón.


    —Meadows… —pronunció Derek mientras alargaba su mano y aferraba los dedos femeninos.


    —Lo siento, es que me da vergüenza —confesó ella.


    —No tienes por qué, es algo normal… —comenzó Derek con su parlamento, pero se vio interrumpido por la voz de ella. 


    —No he estado nunca con ningún hombre —dijo Meadows de carrerilla, antes de que le abandonara la valentía.


    Derek tuvo que cerrar la boca, que había mantenido abierta, y agradeció que ella no le estuviera mirando. Había esperado cualquier cosa, pero nunca esa confesión por parte de Meadows. Era una mujer demasiado hermosa como para que ningún hombre lo hubiera intentado.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó ella elevando su rostro para clavar su mirada en él.


    —Que me sorprende —confesó con sinceridad.


    —¿Y no te importa? ¿No te echa para atrás? —verbalizó Meadows sus dudas.


    —Por supuesto que no, me siento privilegiado de que me hayas elegido a mí. ¿Por qué nunca…?


    —No lo sé —dijo Meadows notando que sus mejillas se coloreaban—. He salido con pocos hombres, y ninguno me ha hecho sentirme así. No es que no me lo hayan propuesto —declaró con una leve sonrisa—, pero no me seducía la idea. Tampoco creo que el sexo sea para tanto —añadió con seguridad.


    Derek tuvo que contener la risa que amenazaba con abandonar su boca tras escuchar su última afirmación. «Qué inocente es», pensó con ternura. ¿Cómo era capaz de afirmar que el sexo no era para tanto cuando no lo había probado?


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Meadows con nerviosismo. Era testigo del humor que se reflejaba en sus ojos azules—. ¿Lo dejamos estar? —añadió, aunque por nada del mundo quería que eso sucediese.


    —De eso nada, nenita —dijo Derek mientras elevaba su mano y acariciaba su mejilla—. No voy a abandonar este reto, se ha convertido en algo personal.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Meadows confusa, mientras notaba que la temperatura de su piel subía varios grados.


    —Tengo que demostrarte que el sexo sí es para tanto, y a la vez tengo que ser delicado y enseñarte a disfrutar de tu cuerpo y del mío.


    —Pero… —dudó Meadows.


    —¿Confías en mí? —preguntó Derek con su mirada azul clavada en su rostro con intensidad, esperando su respuesta con anticipación.


    Meadows se tomó unos segundos para meditar sobre el asunto, mientras se mordía el labio inferior. Pero finalmente tomo la decisión. Si lo pensaba, Derek era uno de los tres hombres en los que más confiaba, ahora lo sabía.


    —Por supuesto —afirmó con seguridad.


    —Bien —dijo Derek con una enorme sonrisa en sus labios—, pues creemos ambiente —añadió mientras se levantaba y se acercaba a la llave de la luz, donde fue cambiando la intensidad hasta que la iluminación fue tenue—. Ahora busca algo de música en tu móvil.


    Meadows estaba sorprendida por su actitud, pero no dudó en seguir sus indicaciones. Buscó en su lista de música favorita, y finalmente se decidió por Ed Sheeran, le encantaban las canciones del artista.


    —¿Ed Sheeran? —preguntó Derek sorprendido mientras regresaba junto a ella.


    —¿Por qué te sorprende? —preguntó Meadows.


    —No te creía tan romántica, te imaginaba más escuchando música heavy —dijo guiñándole un ojo mientras se sentaba junto a ella en el colchón.


    —¿Y ahora qué? —preguntó ella expectante.


    —Ahora voy a besarte y retomar lo que estábamos haciendo donde lo dejamos. No tienes por qué tener miedo.


    Meadows asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa mientras él se aproximaba a ella. Primero besó su mejilla, sorprendiéndola, luego dejó un reguero de besos por todo su rostro, y finalmente llegó a sus labios. El beso comenzó dulcemente, a modo de tentativa, pero no tardó en obligarla a abrir la boca para introducir su lengua y buscar la suya. Así fue como comenzó un apasionado intercambio de caricias húmedas y calientes.


    Derek estaba a punto de explotar, lo sucedido antes del tiempo muerto aún no había disipado la necesidad de su cuerpo. Pero se había prometido ir despacio y pensaba conseguirlo aunque muriera en el intento. Cuando había entrado en su dulce boca había notado que su respiración se aceleraba, y más cuando ella respondió con ímpetu. 


    Al principio Meadows había sentido vergüenza, inseguridad, pero cuando al fin logró relajarse, disfrutó de las sensaciones que se propagaban por cada poro de su piel. Algo extraño, cálido y tormentoso la recorrió. Una necesidad desconocida y poderosa se apoderó de su cuerpo y sin ser consciente de lo que hacía sus manos se aventuraron en el pecho masculino, descubriendo la firmeza de los músculos, consecuencia del trabajo en el rancho. Luego ascendió hasta llegar a su cuello y colocó sus manos en su nuca, donde enlazó sus dedos. Cuando escuchó el gemido surgir de la garganta de Derek sintió una sensación de poder que no había sentido hasta entonces y se volvió más intrépida en el beso, notando que sus acciones hacían reaccionar a Derek.


    Derek había intentado ir despacio, pero las caricias de ella lograron que perdiera el control y sin demasiada delicadeza cogió a Meadows por la cintura y la recostó nuevamente sobre la cama para situarse sobre ella. 


    Los besos se sucedieron y las caricias mutuas, explorando uno el cuerpo del otro. Derek dudó, pero finalmente se animó a acariciar sus muslos, y poco a poco fue subiendo la tela del camisón. Cuando llegó a su cintura se detuvo unos segundos para hablar contra sus labios.


    —¿Nos desvestimos? Te aseguro que sería más divertido —afirmó con humor mientras jugueteaba contra su nariz.


    Meadows dudó unos instantes, pero finalmente afirmó con la cabeza. Ella también estaba deseando ver su cuerpo desnudo y poder acariciarlo a placer. 


    Derek se apartó y comenzó a quitarse la poca ropa que le cubría, primero los pantalones de pijama y finalmente los calzoncillos, disfrutando del cambio de expresiones que se produjo en el rostro de la joven.


    —Ahora es tu turno —dijo mientras se cruzaba de brazos y la observaba, sin inmutarse al estar completamente desnudo frente a ella.


    —Por supuesto, es lo justo —dijo Meadows con una media sonrisa. 


    A pesar de que era la primera vez que hacía algo parecido, se sentía cómoda en la penumbra de la habitación y con la música de fondo. Con lentitud elevó su mano y bajó uno de los tirantes de su camisón, luego el otro, y la delicada prenda cayó dejando al descubierto sus pechos. Se levantó de la cama y acabó en el suelo, quedando ante Derek en bragas.


    —Dios, eres perfecta —no pudo evitar exclamar Derek mientras era incapaz de apartar la mirada del cuerpo femenino.


    —No tanto —replicó ella sorprendida por su afirmación.


    Derek elevó su mano y se la llevó a la barbilla, que frotó mientras achicaba los ojos. 


    —Bueno, quizás tengas razón en eso, tienes un genio de mil demonios.


    —¡Derek! —exclamó ella mientras golpeaba con el puño su bíceps.


    Por respuesta él rió sonoramente y la cogió entre sus brazos para acabar los dos sobre las sábanas. Mucho tiempo después, y tras un delirio de caricias y besos, Derek estaba a punto de explotar. Con pericia descendió desde el pecho izquierdo, al que había estado acariciando hasta que el pezón había respondido como pretendía y llegó al vértice de sus piernas, donde tuvo que apartar la delicada ropa interior. Acarició con sus dedos los labios exteriores, logrando que el cuerpo de ella se tensara, y prosiguió hasta dar con el pequeño botón que logró que Meadows jadeara. Luego se apartó y se deshizo de la prenda y luego ascendió por sus largas y esbeltas piernas hasta que su rostro llegó al monte de Venus. Fue entonces cuando Meadows se tensó.


    —Shhh, cielo, no pasa nada. Solo déjate llevar.


    Esperó pacientemente hasta que el cuerpo femenino se relajó. Con cuidado, para que ella no volviera a asustarse, descendió y besó la zona que merecía su atención, primero con sutileza, y finalmente comenzó a lamer los labios que protegían su clítoris.


    Meadows sintió que una sensación extraña y nueva recorría cada punto nervioso de su cuerpo. Tuvo que aferrar las sábanas entre sus dedos para intentar mitigar las irrefrenables ganas de chillar. Pero nada comparado a cuando él mordisqueó el botón que nadie había osado tocar hasta entonces. Sentía que estaba a punto de caer a un abismo, y ya no pudo contener por más tiempo un grito gutural. 


    Derek, al escucharlo, no pudo aguantar su propia necesidad y se apartó. Con celeridad rebuscó en el bolsillo de sus jeans, abandonados sobre una silla y regresó junto a ella para tumbarse. Rasgó el plástico del preservativo con los dientes y lo colocó sobre su verga antes de situarse encima de Meadows. 


    —Tranquila, te va a doler, pero durará poco —aseguró antes de besarla y situándose entre sus piernas.


    En un movimiento diestro y seguro, se colocó en la entrada y tanteó la situación. Al ver que ella no parecía temer el momento, se internó un poco más mientras no dejaba de besarla. Finalmente, y con una certera embestida la poseyó. No se atrevió a moverse por unos instantes, y parecía que ella tampoco, porque se había tensado.


    —Cielo, todo va a ir bien —dijo mientras comenzaba a moverse lentamente, con cuidado, hasta que notó que el cuerpo femenino se entregaba al placer. Fue entonces cuando ya no pudo aguantar más y comenzó a moverse rítmicamente, intentando no derramarse antes de tiempo.


    Meadows había sentido pánico cuando él había entrado en su interior y un dolor agonizante atenazó su cuerpo. Pero él le había advertido y le había asegurado que todo iba a ir bien, y le creía. Tardó unos segundos en recomponerse, pero cuando él comenzó a moverse todo su malestar se transformó en algo nuevo, excitante y enloquecedor. Era la sensación de necesitar algo que no podía alcanzar. Cuando todos sus sentidos se colapsaron y una sensación arrolladora la atravesó, al fin su cuerpo se relajo, quedando flácido, agotado.


    Derek se dejó caer sobre ella, con su corazón martilleando en los oídos. Intentó recuperar la respiración y así se mantuvo hasta que tuvo las fuerzas para colocarse de costado y mover a Meadows de modo que sus rostros quedaran enfrentados.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupado mientras apartaba un mechón de su cabello de su mejilla y la miraba con intensidad.


    —Sí —dijo Meadows, que temía haber perdido la voz—, ha sido la experiencia más maravillosa de mi vida —confesó.


    —Aunque no lo creas, también ha sido la mía —dijo Derek mientras se juntaba a ella y la obligaba a colocar su cabeza sobre su hombro—. Ahora será mejor que descansemos —dijo mientras besaba su coronilla y tapaba parcialmente sus cuerpos—. Mañana será un día muy duro.


    Meadows hubiera querido decir algo inteligente, pero estaba demasiado cansada, sus ojos se estaban cerrando sin que pudiera remediarlo.


     


    ***


     


    Meadows se despertó con los primeros rayos de sol que se filtraban a través de la cortina de la habitación. Fue entonces cuando recordó todo lo sucedido aquella noche y una sonrisa satisfecha se dibujó en sus labios. Había sido la experiencia más maravillosa de su vida y estaba segura de que nunca lo olvidaría. Se giró, dispuesta a descubrir si Derek estaba dormido y se sintió desilusionada al descubrir que el hueco que debería ocupar él estaba vacío.


    Se dio nuevamente la vuelta, para quedar boca arriba, y se quedó mirando el techo, confusa con la sensación de abandono que la embargaba. Tras unos minutos decidió levantarse para darse una ducha. Aquel día regresaban a Fast River y tenían un montón de cosas que hacer antes de irse de Ford. Cuando salía del baño se percató de la nota que había sobre la mesa y la leyó.


     


    Meadows, me he levantado pronto.


    Voy a recoger a Bold para que nos pongamos en marcha cuanto antes, ten todo preparado para cuando llegue.


    Derek.


     


    Meadows volvió a dejar la nota sobre la superficie de madera y comenzó a recoger sus cosas en la maleta. Luego comprobó que todo estaba en orden y decidió bajar a desayunar. Estaba degustando un café, aunque no era el mejor que había tomado en su vida, cuando Derek se sentó frente a ella en la mesa.


    —Ya está todo preparado —dijo él mientras hacía una señal al camarero para que se acercara a tomarle nota.


    Meadows simplemente asintió con un gesto de cabeza, mientras le daba un pequeño mordisco a la tostada que tenía entre los dedos.


    —¿Has recogido ya todo? —preguntó Derek.


    —Sí, en cuanto acabemos de desayunar podemos dejar el hotel.


    Derek asintió y le dio un sorbo a su taza. Desde que se había levantado aquella mañana, y se había pasado varios minutos estudiando fascinado el rostro relajado de Meadows, no dejaba de pensar en cómo reaccionaría ella tras lo sucedido entre ambos. No sabía a qué atenerse y no podía negar que aquello le ponía nervioso. Él tampoco tenía claro cómo sentirse o a donde le llevaría lo sucedido y estaba agobiado.


    Cuando la había visto sentada en la cafetería, había dudado si unirse a ella o no, pero finalmente decidió ser valiente y se encaminó a la mesa que ocupaba. Y ahora estaba allí, frente a la mujer que había puesto su mundo patas arriba, y se sentía desconcertado por su actitud. Se comportaba como si nada hubiera sucedido entre ambos, y eso le aterró, pero decidió jugar a su juego de indiferencia. 

  


  


  
    Capítulo 28


     


     


    Meadows se despertó tras una reparadora siesta que la había dejado como nueva después del viaje. Estaba a punto de levantarse para tomar algo fresco, cuando la puerta de su dormitorio se abrió para dar paso a Nicola, que asomó la cabeza.


    —¿Puedo entrar? —preguntó con voz alegre.


    Meadows tardó unos segundos en reaccionar, le parecía raro que su hermana aún estuviera allí después de la comida que habían compartido a su llegada. Llevaba todo el día merodeando por el rancho y le pareció extraño.


    —¿Puedo o no? —insistió Nicola.


    —Sí, sí, claro.


    —Te he traído una cosa —dijo mientras se acercaba a la cama donde Meadows permanecía sentada. Luego dejó sobre el colchón un paquete.


    —¿Qué es? —preguntó Meadows sorprendida observándolo.


    —¿Acaso crees que me iba a olvidar de tu cumpleaños? —dijo Nicola guiñándole un ojo—. Vamos, ábrelo —expresó con impaciencia.


    Meadows sonrió. Se le había olvidado completamente el día que era, aunque recordar su cumpleaños la puso triste porque ese año no sería lo mismo con tantas ausencias. Pero se obligó a pintar una sonrisa en sus labios para que su hermana no se diera cuenta mientras desenvolvía el regalo.


    Cuando logró deshacerse del papel azul, descubrió un vestido blanco de encaje que la dejó con la boca abierta.


    —¿Un vestido?


    —No vas a andar siempre en vaqueros —replicó Nicola—. ¿No te gusta? —preguntó insegura.


    —¡Claro que sí, es precioso! —exclamó Meadows mientras se acercaba a ella y estampaba un sonoro beso en su mejilla—. Lo único es que no sé cuando voy a ponérmelo —confesó.


    —Pues ahora mismo, pruébatelo —le exigió.


    Meadows iba a protestar, pero al ver la expresión de su hermana no le quedó más remedio que levantarse y ponerse el vestido. Cuando se acercó al espejo se vio sorprendida por el reflejo que le devolvió. El vestido era divino. Era de corte imperio y a partir de su pecho se abría en ondas. Sus brazos quedaban al descubierto y el escote en uve ensalzaba su pecho. El color blanco resaltaba su piel bronceada.


    —¡Me encanta! —confesó mientras se giraba de izquierda a derecha para ver el resultado del vuelo al moverse.


    —Te queda genial —dijo Nicola acercándose a ella—. Y ahora termina de arreglarte, tenemos planes.


    —¿Planes? —preguntó Meadows clavando su mirada en el rostro de su hermana a través del espejo—. ¿De qué estás hablando?


    —Nos vamos a cenar fuera —afirmó Nicola con seguridad.


    —Te lo agradezco, Nicola, pero acabo de llegar esta mañana. No me apetece…


    —Me da lo mismo —zanjó Nicola la cuestión mientras la empujaba hacia el armario, que abrió para revisar el interior—. Estás sandalias te quedarían genial —afirmó mientras las sacaba de la balda.


    Meadows, situada a su espalda, elevó su rostro al techo y puso los ojos en blanco, pero sabía que no tenía otra opción que hacer lo que su hermana le pedía. Pero por nada del mundo pensaba ponerse esas sandalias.


    Veinte minutos después estaba preparada y descendía por la escalera. Se dirigía a la puerta principal cuando su hermana la cogió por el brazo y la obligó a cruzar el pasillo central de la casa para salir por la trasera. Al abrir la hoja de madera se sorprendió al descubrir el rumor de voces en el porche. Cuando traspasó el umbral, se quedó quieta en el sitio al descubrir lo que había allí montado.


    —¡Sorpresa, feliz cumpleaños! —estalló un coro de voces, dejándola asombrada y colorada como un tomate.


    No era un grupo muy concurrido, solo los amigos más cercanos, a los que ella más apreciaba. Su hermana la conocía bien, pensó Meadows mientras era besada y saludada por unos y otros. 


    Poco después descubrió a Lip preparando una barbacoa mientras Nicola se afanaba en que no faltara de nada en las mesas dispuestas a un costado. Meadows sonrió al verla revolotear alrededor de la mesa y se dirigió hasta allí para hablar con ella.


    —¿Cómo te las has ingeniado para montar esto? —preguntó, sorprendiendo a Nicola.


    —Una que es buena —replicó Nicola con humor mientras le guiñaba un ojo—. Tampoco ha sido tan difícil, Karly me ayudó. ¿Te ha gustado la sorpresa? —interrogó Nicola con inseguridad.


    —Por supuesto, me ha encantado —expresó Meadows mientras estrechaba a su hermana en un afectuoso abrazo.


    —¿Y cómo han ido las cosas en Ford? —preguntó Nicola curiosa cuando se apartaron. 


    Cuando habían llegado al medio día Meadows apenas había querido hablar y Derek se había ido a su cabaña sin tan siquiera abrir la boca. Sospechaba que se cocía algo entre esos dos y estaba dispuesta a averiguarlo.


    —Bien —respondió Meadows escuetamente. 


    No pensaba confesarle a Nicola lo que había sucedido esos días, sobre todo que ella y Derek habían acabado haciendo el amor, y que había sido la mejor experiencia de su vida. Pero la actitud de Derek aquella mañana había logrado enturbiar su alegría.


    —¿Seguro? —preguntó Nicola desconfiada, conocía demasiado bien a Meadows y la expresión de su rostro delataba que mentía.


    Meadows estaba a punto de responder a su hermana, dispuesta a salirse por la tangente, cuando la sorpresiva llegada de su cuñado se lo impidió.


    —Vamos, cumpleañera, tienes que bailar conmigo —le urgió Lip mientras aferraba su mano y la arrastraba a la pista de baile improvisada.


    —No, por favor, bailar no es lo mío —rogó avergonzada.


    —Me lo debes, después de pasarme cerca de dos horas pegado a esa barbacoa.


    Meadows no pudo evitar sonreír ante el comentario de Lip y finalmente se dejó guiar hasta donde el resto de parejas se mecían al son de la música que sonaba. Nicola había pensado en todo, incluso había contratado a un grupo para que tocara. Todo el mundo se lo estaba pasando bien y ella era incapaz de disfrutar porque no dejaba de pensar en Derek, al que no había visto desde que habían llegado.


     


    Derek escuchaba la música desde su cabaña. En aquel momento estaba frente al espejo del armario y un puñado de camisas se amontonaban sobre el colchón. Finalmente se había decidido por la azul cielo, una de sus favoritas. Mientras la abotonaba seguía dudando si debía o no ir a la celebración.


    Su cabeza estaba hecha un lío. Por un lado, tenía la imperiosa necesidad de ir junto a Meadows y tomarla entre sus brazos, pero por el otro un sinfín de dudas le asolaban. Ni siquiera sabía por qué la noche anterior habían acabado haciendo el amor, o adonde les llevaría lo sucedido. 


    —¡Hola! —se escuchó una voz en el salón—. ¿Se puede? —preguntó.


    Derek termino de arreglarse y salió de la habitación para descubrir que quien había entrado en su cabaña no era otro que Dale.


    —Derek, te he estado buscando.


    —Dale, ya iba, me estaba vistiendo —se excusó el aludido mientras se acercaba a él y le tendía su mano.


    —¿Me invitas a una cerveza? —preguntó Dale mientras se sentaba en el sofá.


    —¿Qué pasa? ¿En esa fiesta no hay bebidas? —preguntó Derek con humor mientras se aproximaba a la nevera, de donde sacó dos botellas.


    —Pero seguro que no están tan frescas como estas —dijo cogiendo la botella que Derek le tendía—. Además, quería un poco de tranquilidad. Ya sabes que no soy muy amante de las reuniones multitudinarias —confesó.


    —¿Multitudinarias? —repitió Derek con humor mientras se sentaba a su lado y le daba un trago a su cerveza.


    —Amigo, para mí más de diez personas es una reunión multitudinaria —afirmó Dale con humor.


    Durante un rato ambos disfrutaron de sus respectivas bebidas en un silencio cómodo, solo roto por el sonido de la música del exterior.


    —Bueno, ¿me vas a contar qué tal por Ford? —preguntó Dale sorprendiendo a Derek, que no se esperaba su pregunta.


    —Bien, la feria estuvo genial y conseguimos algunos contratos.


    —Me refiero a Meadows —preguntó Dale directo.


    Derek, que en aquel momento estaba dando un nuevo trago a su cerveza, estuvo a punto de atragantarse. Había hablado con Dale sobre su confusión respecto a Meadows, pero no esperaba que el tema le interesara. Quizás Dale podía ver las cosas desde otra perspectiva.


    —La verdad es que bien, demasiado bien. Han sido unos días especiales, he conocido a una mujer que no esperaba.


    —¿Has conocido a otra mujer estando con Meadows? —preguntó Dale confuso.


    —No, gilipollas —replicó Derek con una leve sonrisa—. Me refiero a ella. Meadows ha sido completamente diferente fuera del rancho.


    —¿Y eso es bueno o malo? —preguntó Dale mientras se rascaba la nuca.


    —Pues no lo sé, la verdad —contestó Derek con sinceridad—. El problema es que me ha gustado esa Meadows.


    —Entonces eso es una buena noticia —afirmó Dale seguro.


    —No tanto, no me atrevo a enfrentarme a ella desde lo que sucedió anoche.


    —¿Por qué tienes que hablar tan enigmáticamente? Suelta lo que tengas que decir de una maldita vez y deja de jugar al ratón y al gato.


    —Ayer me acosté con ella —confesó Derek atropelladamente antes de arrepentirse.


    —¡¿Qué?! —boqueó Dale incrédulo mientras se giraba como un resorte para clavar su mirada en el rostro de Derek—. ¿De verdad? —insistió intentando asimilar sus palabras.


    —¡Oh, maldita sea, sí! —dijo Derek mientras se cubría el rostro con las manos y lo frotaba vigorosamente.


    —¿Y qué pasará ahora?


    —No lo sé.


    —Tampoco es algo tan complicado —afirmó el aludido seguro mientras dejaba la botella vacía sobre la mesa.


    —Ah, ¿no? —dijo Derek mientras apartaba las manos de su rostro y clavaba su mirada en su amigo.


    —Por supuesto que no. Es simple; ella te gusta, tú a ella…


    —¿Y cómo estás tan seguro de eso? —le cortó Derek molesto.


    —Hombre, no hace falta ser Einstein para saber eso. ¿Acaso crees que Meadows, siendo como es, se habría acostado contigo así porque sí?


    —¿A qué te refieres con «siendo como es»? —preguntó molesto.


    —A que no es una joven a la que se le conozca ninguna relación. Pocos han sido los valientes que lo han intentado, y ninguno lo ha conseguido. Y llegas tú, un hombre con el que no hace otra cosa que discutir y con el que parece llevarse fatal, y se entrega a ti. ¿Sabes sumar dos y dos? —preguntó haciendo un gesto con sus dedos para representar la operación.


    Derek frunció el ceño y se cruzó de brazos antes de contestar a su pregunta.


    —Pues lo siento, pero no te sigo, debo ser muy lerdo.


    —¡Ah, Dios mío, dame paciencia! —exclamó Dale frustrado mientras elevaba sus manos al cielo a modo de súplica—. Si Meadows se ha entregado a ti tan alegremente es porque siente algo por ti, si no, no lo habría hecho, te lo aseguro. Ahora la pregunta es: ¿qué sientes tú por ella?


    —Si te soy sincero, no lo sé, pero me siento atraído hacia ella como una polilla hacia una bombilla. Deseo protegerla, tenerla entre mis brazos, pero no estoy seguro de si es solo algo físico o hay algo más profundo.


    —Quizás mi siguiente pregunta te ayude.


    —Dispara —dijo Derek interesado.


    —Desde que andas tonteando con ella, ¿te has acordado de tu hermano y tu exnovia? —preguntó Dale enarcando una ceja.


    Derek se quedó sorprendido por la pregunta, y más con la respuesta mental que se dio. Dale tenía razón, en esas semanas, desde que había besado a Meadows en la habitación situada a su derecha, no había vuelto a pensar en Liam y Caroline. En más de una ocasión había pensado que su corazón estaba muerto, frío como un tempano de hielo, pero ahora sabía que no era así. Meadows, a pesar de que estaba claro que también había intentado luchar contra lo que ambos sentían, había traspasado la frontera de su corazón sin que él se percatase.


    —¿Tengo razón? —cuestionó Dale elevando una de sus oscuras cejas.


    —Sí, maldita sea, pero ¿qué hago?


    —Dejar de perder el tiempo —contestó Dale antes de levantarse del sofá—. Y si no te importa, debo salir ahí afuera a «socializar» —añadió mientras se reía de su propia gracia y se aproximaba a la puerta por la que salió.


     


    Derek se quedó allí unos minutos más, pensando en la conversación que había mantenido con Dale, y aunque le doliera admitirlo, su amigo tenía razón. Con determinación se levantó y encaminó al exterior, dispuesto a enfrentar a Meadows y a sus sentimientos por ella. Cuando llegó se quedó quieto en el primer escalón, buscando con la mirada a Meadows. La descubrió bailando con Lip. Se sorprendió por lo bella que estaba con aquel vestido blanco que destacaba en su piel bronceada. Estaba espectacular y con solo mirarla se quedaba sin respiración. Lip debió de decirle algo gracioso porque ella comenzó a reír y a Derek le pareció la mujer más deliciosa del mundo. Sí, definitivamente Dale tenía razón; se había enamorado de ella inexorablemente y ya no había marcha atrás.

  


  


  
    Capítulo 29


     


     


    Meadows se sintió agradecida cuando la canción acabó y al fin pudo salir de la pista, no fuera a ser que alguien más deseara bailar con ella. No es que no le gustara, pero le daba una vergüenza tremenda. Decidida a pasar desapercibida se acercó a la mesa donde estaban situadas las bebidas y cogió un refresco.


    —¿Qué tal la cumpleañera? —preguntó una voz a su espalda, y al girarse descubrió que se trataba de Karly.


    —Bien, sobreviviendo —contestó con humor antes de chupar de la pajita roja que había en su vaso.


    —¿No te lo estás pasando bien? —preguntó Karly preocupada—. Nicola se ha esforzado mucho —añadió.


    —Lo sé, y se lo agradezco. Me ha encantado la sorpresa, pero echo de menos a mis padres y a Miranda —confesó.


    —¡Oh, pobrecita! —exclamó Karly mientras la envolvía entre sus brazos.


    —Pero no se lo digas a Nicola, no quiero disgustarla —dijo Meadows mientras se apartaba de su amiga.


    —Seré una tumba —replicó Karly con humor—. Y ahora cuéntame qué tal te fue con Derek en Ford —preguntó curiosa—. No hemos podido hablar en todo el día con tanto ajetreo.


    Meadows dudó, sin saber muy bien qué responder a aquella pregunta. Ni siquiera ella sabía en qué situación se encontraba con respecto a Derek después de lo sucedido la noche anterior. Cuando se habían despertado él no estaba, y el resto del tiempo apenas se habían dirigido la palabra, evitándose mutualmente.


    —¿Fue mal? —insistió Karly preocupada al ver la expresión triste de Meadows.


    —No… sí… no lo sé —expresó con indecisión—. Ayer hicimos el amor —confesó finalmente.


    —¡¿Qué?! —exclamó Karly sin poder evitarlo.


    —¡Calla, que te va a escuchar todo el mundo! —dijo Meadows molesta mientras miraba a su alrededor.


    —Lo siento —se disculpó Karly—. Es que no me esperaba eso.


    —Ni yo.


    —Entonces, ¿estáis juntos?


    —No sé cómo estamos. No hemos hablado aún del asunto.


    —Oh, entiendo —replicó Karly sin saber muy bien que decir.


    —Bueno, ya pensaré en eso mañana —dijo Meadows recomponiendo su expresión al ver que su hermana se acercaba—. Ahora voy a disfrutar de la fiesta —añadió dibujando una sonrisa en sus labios.


     


    Cuando el grupo dejó de tocar la última balada, Derek aprovechó la ocasión para aproximarse a la zona que ocupaban y así poder hablar con ellos para llevar a cabo su plan. Intercambió unas palabras con el grupo y se situó frente al micrófono de pie. Cuando uno de los integrantes le tendió la guitarra la sintió extraña entre sus manos. Hacía años que no tocaba, aunque en el pasado le habían dicho que lo hacía bien, y esperaba que fuera como montar en bicicleta, que decían que nunca se olvidaba.


    Era la primera vez que hacía algo parecido en su vida y no pudo evitar sentirse ridículo. Pero si quería que Meadows se rindiera a sus pies tenía que hacer algo apoteósico. Dispuesto a no dejarse vencer por la vergüenza, observó las cuerdas del instrumento y comenzó a pulsarlas para comprobar que estaba afinado antes de empezar. Luego se dispuso a tocar la canción mientras la voz surgía de su garganta.


     


    Quédate conmigo
Cúbreme
Abrázame


    Acuéstate conmigo
Y sostenme en tus brazos

Tu corazón contra mi pecho
Tus labios presionados sobre mi cuello
Estoy cayendo por tus ojos
Pero ellos no me conocen todavía
Y con la sensación de que voy a olvidar
Estoy enamorado ahora


     


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Nicola cuando llegó junto a Meadows y Karly. Lo que estaba viendo no lo hubiera esperado ni en un millón de años.


    —¿Qué? —preguntó Meadows confusa al ver el rostro asombrado de su hermana.


    —Date la vuelta y mira —respondió Nicola.


    Meadows no entendía nada, pero cuando se giró y vio a Derek en medio de los músicos que amenizaban la fiesta se quedó quieta, era incapaz de mover un solo músculo. Él tenía una guitarra entre sus manos y estaba cantando una de sus canciones favoritas. Se quedó hipnotizada y era incapaz de mover ni un solo músculo, menos aún cuando el clavó su mirada azul en su persona, como si estuviera cantando solo para ella.


    
Bésame como si quisieras ser amada
Quisieras ser amada
Quisieras ser amada
Se siente como si me enamorara
Como si me enamorara
Como si me enamorara


     


    Quédate conmigo
Y seré tu guardián
Tu serás mi dama

Fui hecho para mantener tu cuerpo caliente
Pero soy frío
Como el viento que sopla
Así que sostenme en tus brazos



    Lip, que en aquel momento estaba junto a su hermano Dale, se percató de la presencia de Derek en el escenario. Estuvo a punto de atragantarse con la cerveza que poco antes se había llevado a los labios.


    —¿Has visto eso? —preguntó a su hermano, señalando con el cuello de la botella en dirección a donde se encontraba Derek.


    Dale se giró y descubrió a que se refería Lip. «Chico listo», pensó mientras una sonrisa curvo sus labios, haciendo que sus mejillas se tensaran por la falta de costumbre.


    —¿Qué se propone? —preguntó Lip curioso.


    —¿Tu nunca has hecho locuras por Nicola? —cuestionó Dale elevando una de sus cejas oscuras.


    Lip se tomó unos minutos para pensar en las palabras de su hermano. Sí, más de una locura había cometido desde que su camino se había cruzado con el de Nicola, y no se arrepentía de ninguna de ellas porque ahora tenía a su lado una mujer extraordinaria que colmaba su corazón. Una sonrisa curvó sus labios al percatarse de a qué se refería su hermano.


    —¿Y crees que Meadows se ablandará?


    —Sospecho que pronto lo sabremos. Deberíamos desearles suerte —dijo mientras elevaba su botella de cerveza e incitaba a Lip a chocar la suya a modo de brindis. 


    —Sí, y darle la bienvenida a la familia Walker —replicó Lip con humor.


    
Mi corazón contra tu pecho
Tus labios presionados sobre mi cuello
Estoy cayendo por tus ojos
Pero ellos no me conocen todavía
Y con la sensación de que voy a olvidar
Estoy enamorado ahora

Bésame como si quisieras ser amada
Quisieras ser amada
Quisieras ser amada
Se siente como si me enamorara
Como si me enamorara
Como si me enamorara
 


    Derek se había olvidado del resto del mundo desde el momento en que Meadows había clavado sus ojos en él. Cada sílaba que pronunciada surgía de lo más hondo de su corazón. Aquella jovencita cabezota, insolente y alocada había cruzado la frontera de su corazón sin que él se percatara. Pero ya nada importaba, lo único que necesitaba para seguir viviendo, para sentirse pleno y completo, era ella: Meadows Walker.


    
He sentido todo
Del odio al amor
Del amor a la lujuria
De la lujuria a la verdad
Supongo que es así como te conozco
Así que te mantendré cerca
Para ayudarte a renunciar

Bésame como si quisieras ser amada
Quisieras ser amada
Quisieras ser amada
Se siente como si me enamorara
Como si me enamorara
Como si me enamorara


     


    ©Ed Sheeran, Kiss me (2011).


     


    Cuando la música cesó, todos los presentes se quedaron en completo silencio, sin saber muy bien qué hacer. Derek, por su parte, le entregó la guitarra al hombre que se la había prestado y dudó durante unos segundos. Finalmente sonrió genuinamente y elevó su mano. Con el dedo índice señaló a Meadows y lo movió indicándole que se acercara hasta él.


    Meadows, tras escuchar la canción, notaba que le faltaba el aire y su corazón estaba acelerado. Parecía que sus pies habían quedado aferrados al suelo, sobre todo cuando el silencio se hizo a su alrededor. Pero cuando él la instó a acercarse, le dieron ganas de correr en sentido contrario.


    Nicola, que estaba a su lado, pudo notar la duda en su hermana. Pero no iba a permitir que lo echara todo a perder. Se acercó hasta ella y susurró unas palabras a su oído para que solo ella las escuchara.


    —Amas a ese hombre, recuerda que eres una Walker, y las chicas Walker no tenemos miedo, ni siquiera a los sentimientos.


    Las palabras de su hermana fueron el impulso que necesitaba y tras coger aire en sus pulmones dio un paso, luego otro, hasta que finalmente llegó junto a Derek, quedando frente a frente.


    —Hicimos una apuesta, y aquí estoy, cantando una canción el día de tu cumpleaños —dijo Derek mientras tomaba sus manos y la miraba con intensidad—. Pero no estoy aquí solo por eso, haciendo el mayor ridículo de mi vida. —Al fondo se pudieron escuchar algunas risas divertidas—. No sé cómo ni por qué ha sucedido, pero he acabado enamorándome de ti, entregándote mi corazón. Te amo, Meadows Walker, y espero que tú sientas algo parecido —añadió con nerviosismo vibrando en su voz, temiendo que ella le rechazara.


    Meadows necesitó unos segundos para recuperarse tras la confesión de Derek. Notaba un nudo en la garganta. Nunca en su vida había estado tan emocionada como en aquel momento, pero tenía que decir algo antes de que él soltara sus manos y se girara para salir del rancho precipitadamente. Tragó el nudo que atenazaba su garganta y que la impedía hablar y se lanzó al vacío.


    —Yo también te amo, Derek Campbell. Y nada ni nadie logrará apartarme de tu lado ahora que mi corazón es tuyo. Gracias por regalarme el mejor cumpleaños de toda mi vida —confesó.


    Derek no dijo nada, simplemente se perdió en sus maravillosos ojos azules, donde en aquel momento resplandecían cálidas vetas violáceas. Luego soltó las manos femeninas y enmarcó su rostro entre sus dedos antes de besarla como no dejaría de hacer hasta el fin de sus días.


    El silencio que había resistido hasta ese momento se rompió con un estallido de aplausos, silbidos y vivas. Pero Derek y Meadows eran ajenos a eso, perdidos como estaban en su propia burbuja de amor.

  


  


  
    EPÍLOGO


     


     


    Rancho Walker. Fast River, Oklahoma.


    Primeros de agosto.


     


    El rancho Walker era un hervidero de actividad. El porche trasero, lugar de reunión habitual de la familia estaba dispuesto con varias mesas y sillas para aquel domingo. Harriet salía en aquel momento de la cocina cargada con una bandeja repleta de platos y cubiertos. La seguía de cerca Miranda, que llevaba los vasos.


    Hacía una semana que habían regresado de su viaje por Europa y a pesar de que lo habían pasado estupendamente, ambas estaban deseando volver a su rutina habitual y al rancho que tanto habían extrañado.


    —¿Quién se ocupará hoy de la barbacoa? —preguntó Harriet mientras iba disponiendo los puestos en la mesa.


    —Pues el puesto está muy disputado: estoy segura de que Graig o Lip estarían encantados de hacerlo —contestó Miranda con humor.


    —¿Y las chicas? Deberían ser ellas las que pusieran la mesa. Al fin y al cabo, son ellas las que han organizado esta comida familiar para celebrar nuestro regreso —dijo Harriet molesta.


    Miranda dejó de ordenar los vasos en su lugar, se acercó a su amiga y la tomó por la cintura para obligarla a moverse hacía la balaustrada del porche.


    —Te has vuelto una gruñona —la reprendió—. Lo importante no es quién se encarga de la reunión, si no la reunión en sí.


    —Tienes razón —afirmó Harriet con la vista en sus hijas.


    Nicola y Lip estaban cómodamente sentados en unas hamacas bajo la sombra de un nogal. Hablaban animadamente mientras sus manos permanecían unidas. En un momento dado, Lip se levantó y se arrodilló junto a Nicola. Elevó su mano y acarició su vientre con adoración antes de inclinarse y besar los labios femeninos. Harriet notó nuevamente la emoción al saber que próximamente sería abuela, y una nueva generación correría por las tierras del rancho Walker.


    Miranda, a su vez, clavó la mirada en su hijo, que en aquel momento estaba jugando como un niño con Blake. Graig sostenía una manguera entre sus manos e intentaba alcanzar a la mujer a la que amaba, que correteaba a su alrededor riendo alegremente. Se alegraba de que al fin aquellos dos se hubieran dado cuenta de lo que sus corazones proclamaban y se habían negado a escuchar durante demasiado tiempo.


    Angus, que salía en aquel momento al porche, observó a las dos mujeres, que parecían muy atentas a lo que pasaba frente a la casa. Se acercó lentamente y sin decir una palabra enlazó la cintura de su mujer y la obligó a recostarse contra su costado.


    —¿Qué estáis haciendo? —preguntó intrigado.


    Harriet giró su rostro y observó el perfil de su esposo. Angus tenía un aspecto estupendo a pesar de que hacía menos de un año había sufrido un grave infarto. Había pensado que perdería a su único amor, pero había tenido la suerte de recuperarlo para disfrutar de él los años que les restaran de vida.


    —Estamos vigilando a los chicos, parece que al fin hemos acabado con nuestra labor —confesó Miranda, con una dulce sonrisa en los labios.


    —Eso parece —replicó Angus, con la vista fija en un redil cercano a la casa.


    Allí se encontraba Meadows, acariciando el hocico de su nueva yegua. Se la había regalado Derek pocos días antes y no podía dejar de contemplarla. El «chico», como solía llamarle Angus, bromeaba diciendo que Meadows amaba más a ese animal que a él mismo, pero todos sabían que no era así. En ese momento, Derek se aproximaba a ella y la abrazó por la espalda. Su hija pequeña se giró con una sonrisa deslumbrante y se aferró al cuello de él antes de besarle con toda la pasión y amor que sentía.


     


     


     


    FIN
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